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perfecta, la política perfecta y el perfecto y cumplido 
manejo de todas las cosas.! 


El espejo del otro nos permite sabernos diversos; sólo 
así podemos desvanecer la aparente normalidad de nues- 
tros propios conceptos para apreciarlos como produc- 
tos de una historia particular. A partir del conocimiento 
propio en la diversidad, podremos aprecia 
te nuestro entorno humano, en una humanii 
día requiere en forma más apremiante el principio de 

dicdignidad. 

Hoy también es necesario meditar sobre la construcción 
de la cultura, El veloz intercambio de imágenes e ideas 

Jue se produce en la globalidad nos induce a concebir 
nuestra visión del mundo como un mero cúmulo de piezas | 

Intercambiables /Cuidémonos de esta perspectiva] Atenta- 
mos con tal simpleza contra el valor de la sistematización. 
del pensamiento, contra la,obra ordenadora del tiempo 
en la formación de las tradiciones, contra el sentido de la 
ida. En la empresa de la construcción de una compren- 
sión cabal nos puede ayudar el espejo del otro. 

Hace ya muchos años que los autores de estas líneas 
coincidimos en varias reuniones, unas cuantas de ellas ins- 
titucionales, el resto motivadas por nuestros particula- 
res intereses de estudiar el mundo sobrenatural de nuestros 
antepasados indígenas, En todas nos manifestamos preo- 
cupados por la escasa comunicación de los estudiosos 
dle culturas que merecen, sin duda, una comparación te-' 
naz e intensa, Nuestras conversaciones recurrían al tema 


de las diferencias y de las interesantes semejanzas y coin- 


ciden entre las dos grandes tradiciones, Uno de nues- 


| Montaigne, Ensayos completos, lib. 1, cap. XXX, “Los caníbales", 
p. 155, 
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tros encuentros fue en Montilla, precisamente en la casa 
hispana del Inca Garcilaso, en septiembre de 1996, cuando 
varios especialistas de las dos macroáreas fuimos convoca- 
dos por nuestro amigo y colega Antonio Garrido Aranda," 
Entre los temas discutidos en esta reunión estuvo, preci- 
samente, el de la necesidad de fijar bases metodológicas 
para el estudio comparativo de las cosmovisiones meso: 


frecuencia no manifiestas- y averiguar, en última instan- 
cia, las múltiples razones de Jas semejanzas, 

El estudio comparativo propuesto es de proporciones 
descomunales, La riqueza de las tradiciones mesoamerica- 
nas y andinas exige evaluación minuciosa de las fuentes, 
análisis profundos de cada una de las culturas particulares 
que las componen, estudios de su desarrollo temporal, co- 
nocimiento de las cosmovisiones de los pueblos indíge- 
nas de la actualidad y, sobre todo, en el plano práctico, el 
establecimiento de múltiples lazos académicos entre es 
pecialistas de cada tradición. Agreguemos, pues, un pro- 
pósito más a este libro, Hemos abordado los temas de las 
cosmovisiones mesoamericana y andina cómo una pro- 
yocación. Va dirigida a todos nuestros colegas; pero sobre 
todo a los jóvenes investigadores que, si aceptan el reto, 
ampliarán notablemente su enfoque científico. 

En este libro nos hemos propuesto presentar, en for 
ma paralela, dos síntesis apretadas del pensamiento de 

„ambas cosmovisiones, Lamentablemente, no hay muchos 


* VI Jornadas del Inca Garcilaso, Montilla, España, del 11 al 13 de 
septiembre de 1996, 

? Alfredo López Austin, “Tras un método de estudio comparativo 
entre las cosmovisiones mesoamericana y andina a partir de sus 
tologías”, pp. 19-43, 


E 


IG 


w 


_fanto, es cualit; 


trabajos con esta orientación. Creemos que es un primer 
paso para apreciar semejanzas y diferencias culturales. Es 
relativamente poco lo que sugerimos de posibles para- 
Telismos entre Mesoamérica y los Andes. La naturaleza 

provocadora de este trabajo nos hace suponer que serán 

lectores especialistas en una u otra área quienes den pa- 

sos más firmes, Hasta ahora hemos querido conservar el 

carácter aún inicial y preparatorio de las comparacione: 
por lo que el trabajo al alimón tiene esta introducción 
común, y dos trabajos independientes de síntesis, en los 
cuales cada uno de los autores desarrolla el tema de su 
especialidad a su manera. 

Por lo que toca a la absoluta independencia de ambos 
autores en el tratamiento de sus respectivas síntesis, es 
necesario advertir que, aunque partimos de largas discu- 
siones y puntuales acuerdos para lograr un tratamiento” 
equilibrado, renunciamos a uniformar estructural, temá- 
lológicamente nuestros apartados, Tomamos 
“en cuenta que las fuentes históricas en ambas tradiciones 
son muy diferentes desde el principio de la Colonia has- 
ta nuestros días. El aprovechamiento de las fue: por 
iva y cuantitativamente diferente, Espe- 
ramos que el lector, al evaluar estas consideraciones, se 
percate de que hubiese sido impropio forzar los textos en 
vías de pretender uniformar ambos estudios. 

Por último, este libro aborda en sendos epílogos el te- 
ma inquietante de un conjunto de mitos coloniales con. 
evidentes semejanzas, Exponemos, comparamos, suge- 
Yimos... y ya. Nuevamente provocamos y delegamos en 
otros especialistas los intentos de solución, Nosotros no 
renunciamos a seguir atacando el problema; pero es evi- 
dente que cuando la suma de las edades de dos investiga- 
dores ya rebasa la respetable cantidad de ciento cuarenta 
años, los proyectos se acumulan y los términos se acortan. 


12 


Y volvemos al inicial hedonismo: lector, nos sería muy _ 
grato que este libro te sea gozoso 


Alfredo López Austin y Luis Millones 


13 


Las razones del mito. 
La cosmovisión mesoamericana 


Alfredo López Austin 


1. Los hombres y su entorno 


El viajero que admira los fastuosos templos de la India 
creerá descubrir el vigoroso influjo de la selva en las estruc- 
turas ojivales en que se funden arquitectura y escultura. 
Entreverá en los encajes de piedra las reminiscencias de 
ramajes tupidos, de lianas que se entrecruzan y de corti- 
najes de agua que caen desde el dosel arbóreo hasta el 
fondo disuelto. Tasando la influencia de la naturaleza, 
pensará el viajero: el artista retrató su entorno; el medio 
obró en su mente y en su mano. De igual modo se ha at 


buido al cielo límpido del Egeo el claro intelecto de los 


filósofos griegos, y en la vastedad monocroma del desierto 
a querido ver el origen de las concepciones monoteís- 
tas. En suma, se ha afirmado y se afirma que pensamiento, 
inspiración y obra son determinados por la geografía. 
Algunos pensadores, en cambio, han asignado al man- 
daw de uma herencia inmutable no sólo el carácter de los, 
sino su razón de u destino, Raza, nación, 
€ historia se han fundido como un todo pa 
explicar el papel de las sociedades sobre la Tierra, Cuan- 
do aún se creía que el mundo del hombre era el centro 
del Universo y que los astros determinaba la idiosincra- 
sia de los pueblos, los temperamentos nacionales se expli- 
caban por la posición de los astros el día de la creación. Así, 
por ejemplo, había tocado a Saturno extender su poder 
sobre Inglaterra en el amanecer universal, por lo que los 
ingleses debían su humor flemático al influjo frío y húme- 
do del planeta. Hoy nos burlamos de tales concepciones; 
pero hace menos de un siglo una idea semejante, que pro- 
cfamaba la superioridad de los supuestos arios, sembró el 
terror en el mundo, y en este siglo XXI, en nuestro conti" 
néñie, pervive la ignominia de la discriminación racial: 
¿Qué tanto de verdad podrán tenor estos determinis- 
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mos geográficos o raciales? Nadie podrá negar que el 


medio influye considerablemente en la cultura de los pue- 


hlos; sin embargo, dista mucho de tener el peso que se le 
ha atribuido, En cuanto a la raza como factor histórico, 
ha sido ideológico, mero pretexto para justificar. 
„las invasiones, los expolios, la explotación y la brutalidad. 
“En todo caso, veamos cómo operaron las diferencias geo 
gráficas y étnicas en la formación de una de las grandes 
tradiciones del mundo: la mesoamericana. 

Mesoamérica ha sido definida como un área cultural 
que.se.desarrolló sobre un territorio de fuertes contras: 
tos. De límites variables en el tiempo -como corresponde 
a todas las áreas culturales- sus confines septentrionales. 
llegaron a rebasar el Trópico de Cáncen mientras que en` 
su parte suroriental ocupó la mitad de Centroamérica, Si 
a rasgo común puede señalarse en tan vasta región, 
es la posibilidad de cultivo de temporal, lo que permitió 
caracterizar a las sociedades mes canas como agri- 
cultores que dependieron básicamente del maíz susten- 
tado por las lluvias estacionales, Sin embargo, la variedad 
climática que conocieron las sociedades mesoamericanas 
fue considerable, 

País montañoso en su mayor parte, queda conformado 
por dos cadenas, la Sierra Madre Occid 
Madre Oriental, que limitan una elevada altiplanicie trian- 
gular y que albergan grandes bosques de encinas y conf- 
feras. Ambas se unen en el vértice meridional, formando 
el relieve escabroso de la Sierra Madre del Sur, La Sierra 
Madre Occidental desciende abruptamente hacia el Océa- 
no Pacífico. La Oriental forma una planicie costera más 
amplia frente al Golfo de México; pero su elevación forma 
una barrera a los vientos húmedos provenientes del mar, 
constituyendo una sombra pluvial al norte de la altipla- 
nicie, Ésta se cierra al sur con el Eje Voleánico, cadena de 
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tal y la Sierra | 


colosos de piedra, algunos de cumbres nevadas. Más al sur, 
territorio se estrecha para formar el Istmo de Tehuant 
_péc, donde la llanura costera del Golfo se articula al orie: 
te con la gran península baja y plana de Yucatán, mientras - 
que al sureste la Sierra Madre de Chiapas se prolonga en 
dos ramales en territorio centroamericano. Ya en ćl, la 
cadena montañosa se alterna con valles profundos y de- 
presiones, grandes ríos, lagos, volcanes y selvas tropica- 
les, Allí se cierra el área cultural mesoamericana frente a 

a región de agricultores, pertenecientes éstos a la tras 

n alai El área mesoamericana es, por tanto fife- 

meseta del norte Y 
sopone oaa oA de la acia l opical; las alturas 
de los volcanes nevados, a las costas del Golfo de Méxi- 
co, del Pacífico y del Caribe; las quebradas tierras oaxaque- 
ñas, a la extensa planicie yucateca. En suma, el escenario 
mesoamericano fue una sucesión de grandes monta 
iertos, declives pronunciados, valles de altura, bo; 
ques, cañadas, selvas tropicales, costas, llanuras., Las socie 
dades primarias vivieron en una variedad climática que las 
incitó a un [imicicambio tempranolde bienes materiale: 
'asemos al aspecto humano: Mesoamérica fue unfye 


en Ta diversidad lingüística de los descendientes de los anti- 
guos pueblos. Aunque existen distintos criterios de iden- 
tificación y clasificación de las lenguas indígenas, algunos 
lingüistas calculan que en el territorio mesoamericano exis- 
tieron aproximadamente setenta lenguas, pertenecientes _ 
a dieciséis familias diferentes, Según los cálculos de la glo- 
tocronología, hacia 2500 a.C. ya pobjaban el área, junto 
, lag familias lingútísticas oaxaqueña, tarásca, otó- 
maya (ésta entonces en la parte septeni ional, de 
“Veracruz), y avanzaban desde el norte la mixt y la totona- 
ca. Para 1500 a.C, la familia maya continuaba el pobla- 
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x 
dädero mosaico émico que hoy todavía puede apreciarse 24 


V 


o 
o 
. 


miento por Chiapas y se dirigía también hacia el norte 
de la Península de Yucatán, mientras los otopan sen 
taban en el Centro de México, Hacia 600 a.C. la familia 


ic 
maya habia sido separada en dos partes por grupos mi- _ 
xes: una parte kabe quedado en quedado en 
daría origen a los huastecos; la otra se establecía en un 
vasto territorio casi igual al ocupado a la llegada de los eu- 
; mientras tanto, procedente del norte, hacía su 
n por la parte occidental del territorio la familia 
yutoazteca, a la que pertenecen los nahuas. Para el 400 
a.C., los nahuas ya habían ocupado el Centro de México 
y la región del Golfo. La antigúedad de los pueblos me- 
soamericanos en el territorio, por tanto, era muy variable 
(mapa 1). 

Puede suponerse que las diferencias climática y étnica _ 
y el desigual desarrollo produjeron una gran diversidad”. 
cultural. Así fue, en efecto, en el pasado, y así sigue sien- 
ado en nuestros días, Sin embargo, resulta sorprendente , 
que la historia compartida por estos pueblos haya produ: 

de € ranas una base cultural co- 
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Si se profundiza en las técnicas agrícolas, en la orga- 

«a Ynización social y política, en la taxonomía del cosmos, en 
las concepciones de la estructura y funcionamiento del cos- 
mos, en las creencias y prácticas religiosas, en la simbolo- 
gía y en muchos otros aspectos de la vida humana, podrá 
comprobarse que hunden sus raíces en el mencionado 
núcleo duro, y que éste en buena parte subsiste hasta nues- 

dictorio, Mesoamérica, 


| En el fondo de la cultura, más allá de la diversidad del 
medio natural y de las etnias, se halla el poder constructor 
de la permanente comunicación humana. 
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2, El desarrollo cultural de Mesoamérica 


Si entre las notas definitorias de Mesoamérica está el ser 
un área cultural de agricultores que tienen como base 
de subsistencia el maíz, puede comprenderse que sus 
antecedentes se retrotraen, por milenios, a los primeros 
pobladores del territorio. Los antepasados remotos de 
los mesoamericanos habían llegado mucho tiempo atrás,. 
hacia el 33000 a.C., con una cultura arqueolítica de re- 
colectores-cazadores, Era el tiempo de convivencia con 
las grandes bestias del Pleistoceno: el mamut, el masto- 
donte, el perezoso gigante, y aún poblaban las praderas 
los camélidos y équidos que después emigrarían al con- 
tinente asiático, En este ambiente los recolectores-ca- 
zadores desarrollaron sus técnicas y conocimientos por 
veintiséis milenios; pero fue el fuerte cambio del Holo- 
ceno lo. que impulsó la domesticación de nuevas plantas, 
y,tras ella el gran paso hacia su cultivo. Con su aprove- 
chamiento e inconsciente selección, el hombre produjo 
variaciones genéticas en el guaje o jícara, la calabaza, 
el frijol, el aguacate, el maguey, el nopal, la yuca, el ch 
le, el algodón, el amaranto, el zapote negro y el blanco, 
el tomate, y en otras muchas plantas que fue adaptando 
a sus necesidades y a su medio, La principal entre to- 
das fue el maíz, cuya domesticación se calcula hacia el | 
5000 a.C. 

Durante 2500 años los cultivadores primarios fueron 
aprovechando en mayor medida las plantas domesticadas 
y progresando en sus prácticas de cultivo, hasta que llegó, 
el tiempo en que se transformaron en sedentarios y agri- 


cultores, Entonces, la mayor parte de su subsistencia de- 
pendía de sus cosechas, por lo que se establecieron en 
forma permanente junto a sus campos de cultivo, transfor-, 


mando con ello no sólo sus hábitos, sino su. economía. A 


partir de entonces la proximidad del hombre con sus se- 
mejantes fue mayor. 

_ En esta época, calculada hacia el 2: 
_Carse el nacimiento de Mesoamál 
ral del área se ha dividido, muy esquemáticamente, en los 
periodos denominados Preclásico (2500 a.C: a 200 d.C), 
Clásico (200 d.C. a 900 d.C.) y Posclásico (900 d.C, a 1521 
d.C.) (cuadro 1). 

El Preclásico se inicia con el sedentarismo agrícola y el YA 
principio de la cerámica, A lo largo de los veintitrés si, 5 
gios de este periodo, las técnicas de cultivo se desarro; 
ue conlleva el paulatino dominio de los sistemas 
: conu Esta transformación tiene como con- ` 
secuencia elfincremento demográfico constante la trans- 
ides aldeas 

wbanas] Políticamen 
te, se recorrelel camino de las sociedades igualitarias a las 
[fuertemente jerarquizadas! El intercambio de bienes se 
incrementa hasta £l establecimiento de largas rutas comer». 
Gales) La especialización del trabajo se manifiesta princ 


formación fle los primitivos caseríos en gr 
e darán origen a capitales pro! s] 


palmente en laffalla de piedra] sobre todo en lalescultura 
inonúmentally en el pulimentado de las piedras verdes 
semipreciosas que, sin rigor químico, llamamosjadd en tér- 


minos generales. 

i que la construcción de la visión bá. 
sica del mundo quefcaracterizó el pensamiento mesoa. 
mericanojtuvo lugar en el Preclásico Temprano (2500 
a.C. a 1200 a.C.). Para el Preclásico Medio (1200 a.C. a 
400 a.C.), cuando las técnicas de cultivo se enriqueci 


ton con la construcción de terrazas, canales y represas y 
se intensificó el intercambio interregional de materias 
primas, surgió la división social y se diferenciaron jerár- 
quicamente las aldeas. Entre los asentamientos más im- 
portantes de la época puede señalarse La Venta, de los 
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ía de Mesoamérica 


Cuadro 1. Cronol 


olmecas! Datan de entonces las primeras notaciones ca- 
lendáricas de las que tenemos noticias; dichos registros 
nos permiten conocer que ya se usaba el ciclo adivinato- 
rio de 260 días. Un pueblo que habitó la región lindan- 
te con el Golfo de México, los olmecas, se destacó por la 
difusión de un sistema simbólico que contiene la repre- 
«sentación de los elementos constitutivos del gran apara- 
Sus símbolos, grabados en bienes portables y 
suntuarios (fig. 1), se distribuyeron por buena parte de 
Mesoamérica, contribuyendo a la justificación del poder 
dí Jos gobernantes, quienes se identificaban en ellos co- 
mo intermediarios entre el mundo perceptible y el ám- 
bito de lo sagrado. ” Š 
el Preclásico Tardío }400 
tros de poder, rodeados por aldeas satélites estructurad: 
por orden de importancia, rivalizaron entre sí, ENFOME 


do de ASTON con base en la producción manufactu- 
rëra, sobre todo con la talla de obsidiana, Losfconflictos 


bélicos fueron frecuentes) y Ja ostentación de poder lle 
¡la construcción de grandes plazas, plataformas y tem. 
plos monumentales, algunos de ellos gigantescos, como, 
fueron la pirámide principal de El Tigre en El Mirador, 
Guatemala, y la Pirámide del Sol en Teotihuacan. Las es- 
telas esculpidas de Izapa son magníficos testimonios de 
las concepciones del mundo que primaron en estos tiem- 
pos. Fue entonces cuando se produjo una importante di- 
visión en el pensamiento mesoamericano: los pueblos de la 
mitad-oriental desarrollarón un sistema de registro de | 
ta palabra que culminaría más tarde en la compleja escri 
tufa maya; inventaron la nun ración posicional al crear, 
ün símbolo equi con la capacidad de no- 
“ación de grandes cantidades, transformaron el calendari 
don Ta adición de la fecha hito, un remotísimo referente a 
partir del cual se contaba el tiempo. 


Figura 1. Algunos símbolos olmecas con elementos cosmológicos 


Se ha denominado Clásico al periodo del esplendor 
y, mesoamericano, marcado por las grandes concentracio- 


$ nes de una población firmemente jerarquizada (ilustr. 


1, pliego de color). Nació entonces el urbanismo, diferen- 
ciándose claramente la ciudad (en la que se centraron 
las actividades artesanales, comerciales, políticas y religio- 
sas) del campo (gran productor de bienes de subsistencia), 


como una díada interdependiente. Las grandes ciudades 


fueron autónomas, pero sus alianzas comerciales y polí 
_cás eran frecuentes. Las mayores irradiaron su influencia 
política y económica a grandes distancias, fincando su po- 


der en ejércitos bien equipados. Controlaron así exten- 
sas redes comerciales, estableciéndose al mismo tiempo. 


como productores y exportadores especializados, A lo lar- 


26 


go y ancho de Mesoamérica circularon cacao, manufac- 
turas de algodón, plumas y pieles preciosas, objetos de ob- 
idiana, cerámica dé lujo, piedras talladas y muchas otras 
mercancías, Las fiudades centralizaron también la relis 
gión, y la/corieóse vieron incrementadas con un sacer 
docio especializado no sólo en el oficio del culto, sino en. 
el tonocimiento del cal 


dario, la escritura, la iconogra: 
fía, la astronomía, la arquitectura y la urbanística, ligadas 
las dos últimas al orden celeste, Las artes tuvieron un flo- 
Tecimiento espectacular. Las ciudades contaban con sis- 
temas de conducción de agua y drenaje, Algunas de ellas 
-cuando el relieve del terreno lo permitía= se edifica- 
ban bajo patrón ortogonal. En su centro se ordenaban 
amplias plazas limitadas por edificios templarios, entre los 
que destacaban pirámides de gran altura, Allí también se 
construían palacios, mercados, canchas para el juego de 
pelota, y a la redonda se distribuían los barrios residencia- 
les, también provistos de templos y plazas. Los caminos y Ag“ 
acueductos completaban aquella concentración de indus- 
tria, poder, religión y sabiduría. y 
El Clásico Temprano (200 d.C. a 650 d.C.) se caracteri- 
z4 por un predominio comercial de Teotihuacan, la gran, 
capital ubicada en el Centro de México. El Clásico Tardío 
(6504.C: a 900 d.C.), tras la caída de Teotihuacan, fue el * 
tiempo de esplendor dê otras urbes, entre ellas Monte ; 
Albán, en Oaxaca, y toda una pléyade de ciudades mayas: 
Tikal, Calakmul, Palenque, Copán, Becán, Uaxactún, Ux- 
mal, Yaxchilán, Quiriguá, Cobá, y otras muchas. En éstas 
llegan a su culminación la pintura, la escultura, el calenda- 
rio, la escritura, la numeración y la astronomía, Sin em- 
bargo, todos estos centros de poder van declinañdo uno 
tras otro, para dar paso a una Mesoamérica de fuerte caráé- 
ter militarista. En la parte final del Clásico, denominada 
por algunos autores Epiclásico, florëcieron El Tajin e 
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subárea del Golfo, y Cacaxtla, Cholula y Xochicalco en 
la del Centro de México. 77 
Al inicio del Posclásico, Mesoamérica sufrió el fuerte 
repliegue de su frontera septentrional, en algunas zonas 
hasta de 250 kilómetros. Fue abandonado el norte de 
Mesoamérica, cuya ocupación agrícola se había iniciado 
apenas en el primer siglo de nuestra era, y donde los me- 
soamericanos habían convivido durante casi un milenio 
con sociedades de recolectores-cazadores. Se cree que.el. 
motivo fue la prolongada escasez de lluvias, Grandes masas 
de sus pobladores sedentarios, con no pocos recolecto- 
res-cazadores, se refugiaron en territorios mesoameri- 
canos más benignos, marchando Y 
a afluencia originó directamente o por repercu- 
sión movimientos pobl (demográficos) en casi 
toda Mesoamérica, y muchas prácticas norteñas sentaron 
¿sus reales en territorios ocupados por hombres con más 
prosapia agrícola, Los recién llegados aumentaron -y apro- 
vecharon= la inestabilidad política existente, y su habilidad 
en el manejo del arco y la flecha los colocó en ventaja en 
conflictos bélicos. ; 
F rero propiciaba alianzas y rupturas entre 
las ciudades antiguas y las emergentes. Los mayores cen- 
tros de población solían componerse de barrios que no. 
siempre eran de Ta ii a 


sma etnia, La intercalación étnica 
también se produjo en el ámbito regional, lo que permi 
tið que se extendiera en distintas subáreas de Mesoamé- 


saje eran sometidos por las armas, y la derrota traía como 


“atro apoyo religioso: los sacrificios humano 


n de tributos. El militarismo tuyo 
i Esta práctica, y 
que había existido desde tiempos remotos, se incremen- 
tó considerablemente como un pretexto de las guerras de | 
conquista. Los pueblos poderosos se decían encargados | 
de mantener el orden cósmico por medio de la entre- | 
ga de ofrendas de sangre y corazones humanos a los dio- ' 
ses, En el Posclásico Temprano (900 d.C. a 1200 d.C.) 
encabezaron este tipo de alianzas Tula en el Centro de, 
México y Chichén Itzá entre los mayas del norte de Yuca: 
tán, En el Posclásico Tardío (1200 d.C. a 1521 d.C.), los 
icas} también conocidos como aztecas- en el Centro, 
ico, los farascós]en el Occidente, losfnixtecoslen 
Oaxaca y los fquichésfen los Altos de Guatemala, pueblo 
que tuvo como capital Iximché, 
"Es preciso agregar que el territorio mesoamericano se 
ha dividido en seis subáreas que han agrupado culturas 
afines: Norte, Occidente, Centro, Golfo, 
Oaxaca y Sureste, En el Norte se desarrolló, entre otras, 
la Cultura Chalehihuites. Durante el Posclásico, el Occi- 
dente fue el escenario del nacimiento y florecimiento del 
estado tarasco, Ocuparon el Centro de México la magní- 
fica ciudad clásica de Teotihuacan; Tula en el Posclásico 
“Temprano y Mexico-Tenochtitlan en el Posclásico Tardío, 
Desde tiempos premesoamericanos los huastecos queda- 
ron en la subárea del Golfo, territorio que recibió a los 
totonacos en épocas más tardías, Oaxaca fue hogar de nu- 
merosos pueblos, entre los cuales se destacaron los zapote- 
cos desde tempranas épocas, y los mixtecos en el Posclásico, 
El Sureste, por último, fue la cuna de los mayas. 


consecuencia la imposici 


29 


l 


x 


3. Las fuentes 


Como se ha visto, las sociedades mesoamericanas tuvie- 
ron una existencia milenaria, poblaron un vasto territorio 
y sus últimas manifestaciones se dieron hace casi medio 
milenio. Debemos imaginar con ello la complejidad his- 
tórica de su pensamiento, Para aproximarnos a él debe 
mos utilizar un amplio acervo de recursos y de técnicas, 
Los recursos pueden ser denominados, en términos muy 
generales, fuentes históricas, ya que por fuente entende- 
mos todo material que en forma directa o indirecta nos 
proporciona la información requerida. Son históricas en 
cuanto nos permiten conocer los procesos de transforma- 
ción de las sociedades en un tiempo dado. Como podrá 
suponerse, las fuentes históricas son incontables, tantas 


como los caminos que pueden contribuir al entendimien- 


to. de los cambios sociales, Sólo mencionaremos aquí las” 


más generales. Su naturaleza es tan diversa que conviene 
hacer al menos una clasificación primaria, advirtiendo 
que su aplicación, sus técnicas y su valor relativo son muy 
variables, según las épocas estudiadas, 

En el estudio de Mesoamérica resaltan las fuentes ar- 
queológicas. Son el recurso más importante para el cono- 
cimiento de los pueblos que existieron desde la formación 
de esta árca cultural hasta el principio del Posclásico, sin 
que dejen de ser sumamente útiles para el estudio de este 
último periodo. La arqueología nos proporciona infor- 
mación de muy variada naturaleza: sobre las condiciones 
ambientales en que se desarrollaron las sociedades; las 
formas en que éstas transformaron su entorno; su apro- 
vechamiento de los recursos naturales; sus obras materia- 
les; los movimientos de población; el desarrollo cultural 
-particularmente el tecnológicos; las vías del intercam- 
bio de bienes y el establecimiento de los mercados; los 
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conflictos internos y externos; la eventual desaparición de y 
las entidades políticas, etcétera. Calando más profunda- | 
mente en la conciencia de los pueblos estudiados, elar- / 
queólogo es capaz de entrever en los vestigios materiales 
fas concepciones que tuvieron tanto de este mundo como, 
delámbito de lo imperceptible y sagrado; podrá percibir 
en sus investigaciones las bases intelectuales que rigic- 
ron el pensar y el actuar de dichos pueblos; la organiza- 
ción y las relaciones sociales y políticas; la regulación del 
tiempo; la clasificación de la naturaleza, la sociedad y lo 
sagrado; los procedimientos de interrelación con las divi- 
nidades, el arte, y las diferentes formas que crearon para 
el registro y comunicación del pensamiento. 

Son muy próximas a las arqueológicas las fuentes que x 
provienen de la antropología física, Asf como los vestigios, 
hel medio natural y de la obra del hombre nos propor- | 
cionan excelentes datos sobre su trayectoria histórica, los 
restos de su propio cuerpo nos revelan su interrelación 
con la cultura. Como sucede con la arqueología, el nota- 
ble desarrollo tecnológico actual de la antropología físi- 
ca nos proporciona cada vez más conocimientos sobre el 
pasado remoto: líneas de descendencia, alimentación, da- 
ños orgánicos sufridos por el medio natural o por la ac 
ción humana, etcétera. 

ás fuentes documentales contienen el registro que el 
hace de su propia palabra, Básicamente se refe: 
escritura, aunque en nuestros días el documento 
puede consistir en grabaciones en medios sonoros, Son, 
por tanto, las fuentes que más nos aproximan al pensa- 
miento de las sociedades estudiadas. En el caso de Me- 
soamérica, los textos se dividen en dos grandes cla es: pOr 

escritura indígena] cuyos inicios se ubican, 

en el Preclásico Tardío, pero cuyo mayor desarrollo se 

prodijo durante el Clásico, sobre todo en la subárea ma- 
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ya; por otraj la escritura en letra latina ¿introducida por 
los europeos. Ésta, a su vez, puede dividirse en la escritu=. 
ra en español y en latín, utilizada por españoles, indígenas 
y mestizos, y la escritura en lenguas nativas, derivada de 
la escritura latina, que se adaptó en la Colonia temprana 
tanto por los indígenas como por los evangelizadores. Aun- 
que en estricto sentido los registros en letra latina son 
coloniales, un crecido número de ellos se refiere a la vida 
mesoamericana. Algunos textos son la continuación de la 
historiografía anterior a la Conquista europea, mientras 
que otros, respondiendo en su mayor parte a los intereses 
de los evangelizadores, describen las concepciones, costum- 
bres y creaciones indígenas anteriores a la invasión. 
Destaca entre los documentos coloniales la obra de fray 
Bernardino de Sahagún, que proporciona una amplia vi- 
sión de la antigua vida indígena, El libro registra informes 
en lengua náhuatl -la lengua de los mexicas o aztecas- 
hecho por ancianos que fueron testigos de los tiempos, 
anteriores a la llegada de los europeos, Acompaña al tex- 
tomihuatl el correspondiente traslado al español. Es un 
tratado que recorre el pensamiento indígena de los dio- 
Ses a sus mitos, fiestas y cantos; del calendario adivinatorio 
a Tos agiieros; de la retórica al conocimiento astronómi- 
co; de la descripción de costumbres palaciegas a la de la 
vida popular; de las condiciones físicas y morales de los 
seres humanos a las divisiones étnicas; de los reinos ani- 
mal, vegetal y mineral, hasta terminar con una visión in- 
dígena de la Conquista. 5 
El mejor ejemplo de los documentos creados por ini- 
ciativa de los propios indígenas pertenece a los Altos 
de Guatemala. Es el Popol vuli, obra escrita originalmen- 
te en lengua quiché que comprende mitos de creación 
del mundo, del ser humano y de los ancestros de sus au- 
tores, Aunque escrito en tiempos tardíos, los especialistas 
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han podido identificar a sus personajes y aventuras míti- \ 
cas en las bellas pinturas de vasos mayas del Clásico. | 
Paralelas y muy próximas a las fuentes documentales se 
encuentran las iconográficas, que comprendenllas imáge- 
nes visuales [en una amplia gama que va de la representa- 
ción de la percepción física de los objetos al simbolismo 


n la escr 


limítrofe scritura, Lafesculturay la) pintura mesoa- 
“mericanas revelan al investigador de la cosmovisión un co- 
lorido mundo de dioses y seres fantásticos, elementos del 
aparato cósmico, ciclos astrales, estacionales, calendáricos 
y de la vida y la muerte, aventuras míticas, edificios tem- 
plarios, objetos litúrgicos y actos rituales, Existen libros _ 
pictóricos, como el llamado Códice Borgia, que son un com- 
pendio del flujo cotidiano de las fuerzas divinas sobre la 
tierra y de complejos y coloridos ámbitos extramundanos 
que aún se resisten a la comprensión de los estudiosos. 
Entre las fuentes históricas indirectas se cuenta con las 
etnográficas, Pese a los siglos transcurridos desde la inva- 
sión europea, la tradición mesoamericana, difícil pero ine- 
xorablemente entrelazada con la cristiana, ha preservado 
concepciones, mitos y ritos que auxilian al investigador en 
su esfuerzo por comprender la antigua visión del mun- 
do. No se trata, indudablemente, de un pensamiento an-_ 
quilosado, sino de la reelaboración cultural constante que 
surge de una vida colonizada, en condiciones de opre- 
sión y en respuesta de resistencia. En los siguientes capítú- 
los él Tector podrá aquilatar la importancia de la herencia 
mesoamericana en la vida de los actuales pueblos indíge- 
nas de México y Centroamérica, 
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4. La taxonomía 


ara conocer el mundo debemos dividirlo, seleccionarlo, 
agruparlo y tratar de explicar la naturaleza y el movimien- 
to de sus partes por medio de la analogía. La clasifica- 
ción es una de las primeras actividades intelectuales de 
muestra existencia, Cada cultura posee sus propias bases 
clasificatorias; para poder comprenderla tenemos que prè 
gimtarnos por su forma particular de dividir y ordenar el 
mundo. A 
Existen, sin embargo, principios que parecen univer- 
N _sdfes. El más importante de ellos es la oposición binaria 
de elementos complementarios. Robert Hertz, un joven 
sociólogo francés muerto en combate en la Primera Gue- 
rra Mundial, observó en 1909 cómo se atribuían calidades 
opuestas a los componentes de díadas. Su ejemplo básico 
fue el de la mano derecha y la mano izquierda. A la pri- 
mera se la vincula con la dirección, la habilidad y la aris- 
tocracia, mientras que a la segunda se la relaciona con el 
auxilio, la torpeza y la plebe. Tras la muerte de Hertz se 
hicieron numerosas investigaciones similares en distintas 
partes del mundo. La omnipresencia de esta clase de dfa- 
das llegó a provocár el debate acerca de si la división pri- 
“maria en opuestos complementarios era universal. Por 
nuestra parte, podemos afirmar que la tradición mesoa- 
mericana se cuenta entre aquellas que acentúan y gene- 
ralizan la oposición binaria de los complementarios a un 
nivel que, desde el exterior, puede parecer obsesivo. 

El cosmos mesoamericano estaba formado por dos cla: 
ses de sustancia que cada ente poseía en distintas propor 
án el predominio de una de las clases, los seres. 
imer término ya env lado de lo 
š ulino, caliente y fuerte, ya en` 
y el de lo oscuro, húmedo, bajo, femenino, frío y débil, Esto 


34 


generaba pares de oposición, de los cuales pueden seña- 
Tarse, en el orden masculino/femenino, los siguientes; cie- 
1o/in! ado, Sol/Luna, día/noche, este/oeste, (3/9, 
yor/menor, águila/jaguar, fuego/agua, vida, /muérte, 
irritación /dolor agudo, perfume/fetidez, gloria/sexuali- 
dad, consunción/inflamación, pobreza/riqueza, etcéter: 
(cuadro 2), Es necesario aclarar que en la antigúedad 
mesoamericana no se contaba entre estas oposiciones la 
[del bien y el mal] que es tan característica en otras reli- 
giones del mundo, 

A partir de la clasificación dual se explicaban los proce: 
sos cósmicos, desde los ciclos estacionales hasta la opo 
sición entre salud y enfermedad. Siguiendo el primer “ 
ejemplo, puede señalarse que la mitad Muviosa del año” 
era considerada femenina, gestante, fría, oscura y vincu- 
lada a la muerte, mientras que la de secas era masculina, | 
fructífera, caliente, luminosa y relacionada con la vida, Es- 
to, obviamente, concuerda con las dos estaciones propias 
del trópico en el hemisferio norte, que abarcan grosso modo 
la húmeda de mayo a octubre, la seca de noviembre a abril, 
Por lo que toca a la salud y a la enfermedad, la primera 
exigía el equilibrio de cualidades calientes y frías dentro 
del organismo; la segunda tenía entre sus causas el desc- 
quilibrio, y la corrección debía hacerse con medicamentos 
de naturaleza opuesta al mal, Cabe advertir en este punto 
que las calidades de caliente y fría no tienen una neces 

'spondencia con el estado térmico de los cuerpos. 
lar un caso extremo, el granizo es considerado 


ria cor 
Para seña 
caliente. 
Y así en todos los campos del pensar y del obrar, Los 
opuestos complementarios dominaban la lógica de fa co- 
cina, pues en una comida sana deberían estar perfect 
mente equilibrados los ingredientes de naturaleza fría y 
los de naturaleza caliente, como lo eran respectivamente 
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MADRE | PADRE 
HEMBRA | MACHO 
FRÍO | CALOR 
LUNA | soL 
ABAJO | ARRIBA 
JAGUAR ÁGUILA 
9 13 < 
INFRAMUNDO | CIELO 
HUMEDAD SEQUÍA 
OSCURIDAD | LUZ 
DEBILIDAD UERZA 
NOCHE | DÍA 
AGUA | HOGUERA 
MUERTE | VIDA 
PEDERNAL | FLOR 
VIENTO | FUEGO 
DOLOR AGUDO | IRRITACIÓN 
INFLAMACIÓN | CONSUNCIÓN 
| MENOR | MAYOR 
FETIDEZ | PERFUME 
SEXUALIDAD | GLORIA 
RIQUEZA | POBREZA 
OESTE | ESTE 
NORTE | SUR 
BAJO | ALTO 


Cuadro 2, Algunos pares de opuestos complementarios 
en la cosmovisión mesoamericana 


el tomate y el chile, Ejemplos de orden muy diferente se 
obtienen en el campo de las metáforas. En las lenguas 
mesoamericanas éstas se presentaban con frecuencia en 
forma binaria Así; paredecir “vagabundo” en forma ele”) 
gante se usaba la metáfora in fochil in mázall, “el conejo, | 
el venado”. Si analizamos Su significado encontraremos 


que el sintagma encierra una oposición astral, ya que | 
el conejo es un animal lunar, mientras que el venado es | 
solar. La Luna y el Sol, como es obvio, vagan por el fir- | 
mamento. d 

La concepción dual explica el dinamismo universal. co- 
mo una perpetua contienda entre dos fuerzas: la femenina 
representada por el agua- es vencida por la más pode- 
rosa, masculina -representada por la hoguera=; pero el 
esfúierzo del triunfo debilita, lo que permite a la fuerza fe- 
menina recuperar su posición preeminente. El resultado 
es un ciclo que se manifiesta en el curso de Ta noche y del 
día, de las Iluvias y las secas, de la muerte y de la vida, en 
fin, de todos los movimientos regulares del cosmos. 

En el plano divino, los dioses fueron concebidos como. 
pares generadores de una acción conjunta (por ejemplo, 
entre los mayas, el Creador y el Formado»), con frecuen- 
cia como parejas conyugales que atendían todo el espec- 
tro de su ámbito de poder (el dios y la diosa de la tierra 
o el dios y la diosa de la muerte). Llevado el principio a la _ 
cúspide del panteón, se llegó al concepto de la dualidad 
divina, El Dios Supremo se desdoblaba en las figuras del 
Padre y de la Madre, encargado cada uno de una mitad. 
del cosmos. A esto se refiere un antiguo canto maya; 


Allí cantas, torcacita, en las ramas de la ceiba. jAllí 
también el cuclillo, el charretero y el pequeño kukum 
y el sensontle! Todas están alegres, las aves del Señor 
Dios. 
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Asimismo la Señora tiene sus aves: la pequeña tórto- 
la, el pequeño cardenal y el chinchin-bacal, y también el 
colibrí, Son éstas las aves de la Bella Dueña y Señora. 


Entre los dioses que estos ciegos mexicanos fingieron 
tener y ser mayores que otros, fueron dos; uno llamado 
_Ometecuhtli, que quiere decir dos hidalgos o caballe- 
ros; y el otro llamaron Omecíhuatl, que quiere decir 
dos mujeres [...]. Estos dos dioses fingidos de esta gen- 
tilidad crefan ser el uno hombre y el otro mujer; y contó 
“a dos naturalezas distintas y de distintos sexos las nom- 
braban como por los nombres dichos parece. De es- 
tos dos dioses (o por mejor decir, demonios) tuvieron 
creído estos naturales que residían en una ciudad glo- 
riosa, asentada sobre los once cielos, cuyo suelo era el 
más alto y supremo de ellos; y que en aquella ciudad 
gozaban de todos los deleites imaginables y poseían to- 
das las riquezas del mundo; y decían que desde allí arri- 
ba regían y gobernaban toda esta máquina inferior del 
mundo y todo aquello que es visible e invisible, influyen- 
do en todas las ánimas que criaban todas las inclina- 
ciones naturales que vemos haber en todas las criaturas 
racionales e irracionales; y que cuidaban de todo como. 
por naturaleza les convenía, atalayando desde aquel su 
asiento las cosas criadas [...]. De manera que, según lo 
dicho, está muy claro de entender que tenían opinión, 
que los que regían y gobernaban el mundo eran dos 


+ EL libro de los cantares de Deitbalché, pp. 178-79. 
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Y 


[...] de los cuales el uno, que era el dios hombre, obra- 
ba en todo el género de los varones; y el otro, que era la 
diosa, criaba y obraba en todo el género de las mujeres 


5. Tiempo mítico y tiempo mundano 


Hay una forma de concebir el cosmos, el creacionismo, 
qüe supone que todas las especies de este mundo per- 
manecen invariables desde un momento en que fueron 
hechas por una potencia divina. Quiénes aceptan esta idea, ) 
intentan explicarse la naturaleza de los entes mundanos 
a partir de los procesos por los que fueron creados: su fos 
mación indica las características que mantienen desde el | 
tiempo prístino. 
Los mitos mesoamericanos nos remiten a un perio» 
do propio de los dioses, anterior al instante inicial (cua 
Aro 3). Este tiempo divino puede dividirselen dos fases; La 
primera, difícilmente concebible, corresponde a un ocio. 
divino, cuando aún no se manifestaba la voluntad crea- 
dora. Paulatinamente, los mitos van narrando una etapa 
transitoria en la cual aparecen los dioses ya diferencia- 
dos, en un estado de gozo paradisiaco, De pronto, fuerzas 
perturbadoras trastornan aquella paz, y empieza una ac- 
tividad febril que puede designarse como la etapa de las 
aventuras divinas. Es, propiamente, la antesala de la crea- 
ción, cuando las sustancias que constituirían las criaturas 
se encuentran en efervescencia, en vías de adquirir los 
atributos definitivos. Después, ya que todo ha cumplido 
el proceso formativo, llega el gran momento de la con- 
solidación, de la creación, cuando aquellas sustancias pro- 
teicāt sesolidifican, se estabilizan; cuando adquieren su 


* Torquemada, Monarquía indiana, vol. 11, pp. 66-67. 
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naturaleza mundana y permanente; cuando comienza el 
tiempo del mundo. 


El mito presenta a sus personajes con distintos rostros. 


Pueden ser, sin más, los propios dioses. En ocasiones li 
“cen sus poderes y su talante, incluso los nombres con 
que se reconocían y veneraban, Con frecuencia también 
Aparecen como animales; pero con características muy hu- 


manas: razonan, hablan, se vinculan interespecíficamen- 
ys do, viven pasiones propias de los hombres, 


EL OTRO TIEMPO EL TIEMPO DEL 


HOMBRE 
inraascrnornora | -vrascexoencia [asar 
ENT vaa et sor” 
Ocio divino 
1* Vida feliz de 
Jos dioses 
2" Aventura 
mítica 


3° Muerte de los dioses 
(principio de su transformación) 


Resurrección de los dioses 

(fin de su transformación 

con la incoación de los seres 
del tiempo del hombre) 


Existencia de los 
seres del tiempo. 
del hombre 


Cuadro 3. Tiempo divino y tiempo mundano 
en la cosmovisión mesoamericana 
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Entre las figuras míticas de los actuales huicholes, en las 
montañas del occidente de México, se habla del hom- 
bre-hormiga, del hombre-codorniz, enfatizando la doble 
naturaleza de los actores, Son dioses; pero su condición 
animal los descubre como preformas, como esbozos de los. 
futuros seres mundanos, Por otra parte, su condición hu- 
mana revela que son dioses, concebidos éstos como seres 
humanos; tal como ha sucedido en las distintas culturas, 
del mundo. Los dioses razonan, aman, odian, son volun- 
táriosos, Se cargan de ira, en fin, piensan, hablan y actúan 
como los hombres. No sólo esto, sino que sus acciones mí- 
— ticasson las comunes en las sociedades humanas: los dioses 
"juegan, se burlan y se engañan recíprocamente, presumen 
sus virtudes, se cortejan, se roban, luchan entre sí, en fin, 
hacen lo que los hombres. Estas características han intri- 
gado a quienes se aproximan al mito. Sin embargo, no hay 
manera mejor que la de la aventura para exponer los pro: 
cesos formativos, Ninguna fórmula algebraica, por preci 
sa que fuese, alcanzaría la emoción religiosa del dios y 
del acto que se aproximan a la condición del oyente, En 
ocasiones el relato alcanza dimensiones de epopeya; en 
otras, de cautivador cuento infantil. Más aún, la extensa”, 
narración heroica puede contener múltiples mitos en sus 
enturas. El Popol vuh, por ejemplo, al relatar las proc- 
zas de los gemelos Hunahpú e Ixbalanqué, interrumpe el 
hilo principal de la trama para contar cómo los gemelos 
vencieron a sus sabios y diestros hermanos, convirtiendo 
en colas los cabos de sus ceñidores, con lo cual Hunbatz 
y Hunchoén se transformaron en monos;' o cómo apre- 
taron la cabeza y quemaron la cola al ratón, provocando 
gue desde entonces los ratones tengan la cola desnuda y 
los ojos saltones; o cómo, pretendiendo capturar al vena- 


3 Popol vuh, pp. 66:67. 
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do yal conejo, quedaron con sus colas entre las manos, por 
lo que ambos animales son rabicortos en la actualidad. * 
Monos, ratones, venados y conejos quedaron defini- 

~ dos por la acción de los gemelos. El relato alcanza su clé 


max cuando el esbozo de criatura llega a su perfección. 
En ocasiones parece que el futuro ser recibe la última. 


-pincelada. Entonces el primer rayo solar que alumbra el 
mundo lo solidifica como ente mundano. En pocas pala- 


_ ble, dura, corruptible y perecedera para convertirse en sus 
propias criaturas. Quedan, así, encerrados como parte y 
como esencia de su obra. Su cobertura, dañada por el tiem- 
po, los enviará al mundo de la muerte; pero allá espera- 
rán la nueva oportunidad de surgir de nuevo. Así, clases 
y especies se reproducirán perennemente, pués su esencia 
será divina, la misma que girará en el ciclo de la vida y de. 
Ta muerte haciendo de cada planta, animal, roca, astro, un 
dios recluido. En la casa de los hombres todo es divino. 
En el siglo XVI! Jacinto de la Serna alertaba a los párro- 


-cos sobre la creencia en la racionalidad de los árboles: 


Piensan que los árboles fueron hombres en el otro si- 
glo, que ellos fingen, y que se convirtieron en árboles, 
y que tienen alma racional, como los otros; y así cuan- 
do los cortan para el uso humano para que Dios los 
crio, los saludan y les captan la benevolencia para ha- 
berlos de cortar, y cuando al cortarlos rechinan, dicen 
que se quejan.” 


La cubierta oculta su verdadera naturaleza. “Dios hizo 


que sus voces [de los protoanimales] bajaran hasta sus es- 


* Popol vuh, p. 72. 
* Serna, Manual de ministros, p. 231 
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tómagos. Entonces se convencieron de que de veras eran 
animales y se fueron al monte a vivir", dicen los actuales 
triques de Oaxaca. 
En resumen, en el pensamiento mesoamericano todo 
poseía alma, desde los seres naturales hasta los objetos 


fabricados por los hombres, pues el origen de éstos tam- 
bién había antecedido a la creación del mundo. El respe- 
to a lo existente era, por tanto, la norma suprema de la, 


conducta, 


6. La expulsión del paraíso y el destino de los hijos 


Dificren los mitos en la descripción de la mansión origi- 
wal paradisíaca de los dioses. Es fácil explicarlo: los mitos, 
son narraciones vivas, mutables aun cuando procedan del 


mismo narrador, y en ellas es más importante el mensaje 
cósmico que su cobertura literaria. Según fíay Gregorio 
García, los mixtecos de principios del siglo xv! hablaban 
de un tiempo de “grande oscuridad, que todo era un caos 
y confusión, estaba la tierra cubierta de agua: sólo había 
limo y lama sobre la faz de la tierra”, cuando el Padre y 
la Madre -Uno Venado Serpiente de Puma y Uno Vena- 
do Serpiente de Jaguar- fundaron una gran peña, sobre 
la cual edificaron su suntuoso palacio. Un hacha de co- 
bre coronaba la habitación más alta, y en su filo, dirigido 
alo alto, estribaba el cielo.” 

Para los mexicas, también el Padre, la Madre y sus hijos 
dioses vivían en un sitio palaciego; pero agregaban que 
en ese lugar existía un gran árbol florido que los Padres 
protegían de todo daño. Según el Códice Telleriano-Remen- 


* Hollenbach, “El mundo animal”, p. 459. 
* García, Origen de los indios, pp. 32729. 
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| sis, los dioses hijos pecaron al cortar las flores y las ramas 
del árbol, por lo cual sus padres los arrojaron de aquel 

| placentero lugar; condenándolos a poblar la tierra y el in- 

| Framundo.* El relato suena bíblico; pero afortanadamen- 
«te.existen en.códices pictóricos anteriores a la Conquista 
imágenes del árbol tronchado de Tamoanchan. 7 
„Otros mitos nos hablan del destino de los dioses expul-. 
sos. Entre las narraciones, unas describen cómo los dioses 


AT $ 7E 
sé reunieron en Teotihuacan, eligieron al dios rico Tecu- 


giztécatl y al pobre y enfermo Nanahuatzin para que com- 
pitieran por traer la Tuz al mundo por nacer. El paso a la 
apoteosis se ganaría por el sacrificio en el fuego: los dio- 
ses debían lanzarse entre las llamas. Faltó el valor a Tecu- 
ciztécatl en cuatro ocasiones; Nanahuatzin en cambio, se 
atrevió a la primera, Tecuciztécatl, avergonzado, cayó por 
fin en la hoguera. Ambos dioses fueron consumidos por el 
fuego. Después de un tiempo apareció Nanahuatzin en 
el horizonte oriental como un gran astro luminoso, Poco 
después salió también allí Tecuciztécatl. Los dioses estima- 
ron inconveniente que existieran dos grandes luminarias. 
En el texto registrado por fray Bernardino de Sahagún, 
dicen: "¡Oh, dioses! ¿Cómo será esto? ¿Será bien que vayan 
ambos a la par? ¿Será bien que igualmente alumbren?”, 
y uno de ellos corrió hacia Tecuciztécatl para golpearlo 
con un conejo en la cara. Con el golpe se ofuscó su brillo, 
„Ya en el cielo, el Sol se negó a moverse; quedó quieto. 
Como condición pidió la muerte de los dioses, “Pido su 
Sangre y , dice la Leyenda de los soles." Todos acep- 
taron el sacrificio, salvo Xólotl, que huyó, transformándo- 
se para no ser inmolado, Al fin se convirtió en un anfibio 


* Códice Teleriano-Remensis, fol. 13r. 
? Sahagún, Historia general, vol, 11, pp. 69497. 
` Leyenda de los soles, p. 122. 
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lamado axólol!, y bajo esa forma se cumplió el mismo des- 
tino de sus hermanos," Con esto el Sol anduvo en el cielo. 
El sentido mítico nos lleva al proceso de transformación. 
„de los creadores en criaturas. La condena que el Padre y' 
la Madre dictaron a sus hijos fue el sometimiento al ciclo, 
de la vida y de la muerte, la doble morada sobre la super- 


“ficie de la tierra y en el inframundo. El Sol fue en el de: 


fierro el hijo predilecto, Fue el primero en aceptar la 
riuuerte, Su destino fue el frío y húmedo inframundo, don" 
de adquirió la materia pesada, perceptible -la riqueza= ” 
que sería su cobertura, Ruiz de Alarcón se refiere a esté 
pasaje, diciendo: luego que de la dicha hoguera salió pue ) 
nificado, se arrojó dentro de un estanque de agua muy fría, 
que estaba también preparado para prueba, y habiendo 
salido de él muy limpio, se pasó luego al ciclo, donde se 
ocultó". Un antiguo documento de la Colonia tempra- 
na, la Historia de México, nos aclara qué era el estanque y 
cuál la causa del descenso: "Entonces Nanahuaton se 
arrojó al fuego por arte mágica, en que él era bien sabio, 
y se fue entonces al infierno y de ahí trajo muchas piezas 
ricas y fue escogido por Sol”. Huitzilopochtli, el dios so- 
lar y patrono de los mexicas, aclara en un canto cuál es la 
más preciada de aquellas piezas ricas obtenidas en la re- 
gión de la muerte: "Huitzilopochtli, el joven guerrero, el 
que obra arriba, va andando su camino. ‘No en vano tomé 
el ropaje de plumas amarillas, porque yo soy el que ha 
hecho salir el Sol". 

Con su halo dorado el Sol transitó en el cielo para em- 
pezar la era mund: Pr E 


Y Sahagún, Historia general, vol. 1, p. 697, 
|. * Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, p. 57. 

Y Historia de México, p. 109. 

H Garibay K., Veinte himnos sacros, pp. 29 y 31. 


Volviendo a Ruiz de Alarcón, tal vez sea la suya la refe- 
rencia más clara a la división de los tiem; 


El fundamento que para esto tuvieron fue una tradi- 
ción que corría entre los indios: es, a saber, que había 
dos mundos o dos maneras de gentes, El primero en 
que el género de hombres que tuvo se transmutaron 
en animales, y en el Sol y en la Luna, y así al Sol y Luna 
y animales atribuyen ánima racional, hablándoles para 
sus hechicerías como si entendiesen, llamándolos e in- 
vocándolos con otros nombres, para sus conjuros,” 


En resumen, el Sol, como rey del mundo, había puesto 
elicjemplo asus hermanos, Murió; bajó al mundo de la 
muerte; se proveyó de riqueza, que fue su cobertura pe- 
sada y lábil al paso del tiempo, Así inició el ciclo, Cuando 
su capa se gastara, bajaría por el occidente para recorrer, 
muerto, el inframundo, De allá volvería cotidianamente 
en una marcha perenne, Después de él, sus hermanos fue- 
ron cayendo en la entrega ritual. Xólotl, el último, con 
su muerte dio origen a los ajolotes. 


7. Los dioses 


tioses padres y de dioses hijos, He dicho, 
on en un Sitio paradisíaco; que los dioses 
hijos desobedecieron a sus padres y fueron expulsados de 
su lugar de origen; que en el destierro vivieron las aventu- 
ras que los llevaron a un puntò culminante; que murieron 
entonces, y al morir se transformaron en creadores<cria- 
turas; que su sacrificio no los privó de la existencia, mas 


% Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, p. 56. 
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> tm dl lio did res poteli” 
NE PESO ES 
los hizo ingresar en el ciclo de la vida y de la muerte. Pero AN 


¿cómo definir a los dioses mesoamericanos? 
— Estacio escribió en La Tebaida (111, verso 661): primus in - 
orbe deos fecit timor (el. temor fue el primer hacedor dex, 


¡= en que el hombre, en un afán de actuar sobre 


($) 


der y Nolo creo. Imagino un tiempo -y aquí sólo cabe DZ 
E K 


su entorno, pretendió compenetrarse con él por medio 
interlocución) Proyectó para ello sus propios atri- 

butos psíquicos y sociales, antropomorfizando el cosmos 
com la intención de E de actuar en él, d 
ser comprendido, Fue un afán másracional que medro: 

dentrarse, no iui Figo de respuesta si 

1 gesto de réplica invisible, agregaron otra nota 
alo que se había imaginado semejante; los dioses están 
ocultos a los sentidos del hombre, 

Lo cierto es que los dioses mesoamericanos tienen ca: 
racterísticas humanas: razonan, poseen sentimientos, es- 
ián provistos de voluntad, se comunican entre sí y con los 
hombres, y actúan eficazmente sobre el mundo, Son im- 
perceptibles, al menos cuando el hombre se encuentra, 
en condiciones normales de vigilia, En ellos estriba la cau- 
sá oculta de las cosas: su ser y el orden de sus procesos; 
pero los dioses son también la razón del accidente, pues 
todo lo incierto y todo lo que escapa a la regularidad de 
la naturaleza puede atribuirse a los cambios de su volun- 
tád, aun a su capricho. Si de ellos depende la contingencia 
y son, además, imperceptibles, agregan a sus característi- 
cas lo maravilloso, lo terrible, lo inusitado, lo que exige re- 
verencia (fig. 2). Tetzáuhtic y mahuíatic serían dos términos” 
aplicables en lengua náhuatl: 


Los dioses pertenecen al otro tiempo y al otro espacio, ‚$ 


antecedentes y causas del tiempo y del espacio mundanos, < 1- 


Están en el allá-entonces, pero también en el aquíahora, & 
ya que forman parte de todas las criaturas; están dentro dë 


yp Fla Lretima S 


cada ser que se encuentre sobre la superficie de la tierra, 
en el espacio de los meteoros y en los cielos de los astros, 

Son innumerables y distintos entre sí, lo que se mani- 
fiesta en la pluralidad y en la diversidad del universo, pues 
de ellos deriva la naturaleza y la dinámica de lo existen- 
te. Es ésta la gran lógica del politeísmo. Y, sin embargo, 
hay que recordar aquí la afirmación de EvansPritchart 
“Una religión teísta no es por necesidad o monoteísta o 
politeísta. Puede ser ambas”, En efecto, los textos sagr 
dos se refieren con frecuencia a un dios Supremo, denom 
nado de muchas maneras, Es Piyetao (“El gran tiempo") 
según los zapotecos, Tloque Nahuaque (“Dueño de lo 
que está cerca y de lo que estájunto”) según los pahu: 
y Hunab Ku (“El dios único”) según los mayas, A él se r 
fiere fray Diego López Cogolludo; 


1 


Creían los indios de Yucatán que había un dios únic 
vivo y verdadero, que decían ser el mayor de los diose 
y que no tenía figura, ni se podía figurar por ser incor- 
pórco. A éste llamaban Hunab Ku... De éste decían 
que procedían todas las cosas, y como a incorpóreo no 
le adoraban con imagen alguna, ni de él la tenían.” 


Y de él se dice en El libro de los cantares del Dxitbalché: 


El señor Hunabkú es quien da lo bueno y lo malo 
Figura 2, Tlaltecuhtli, divinidad de la tierra entre los mexicas. entre los buenos y los malos. 
Aparece tanto en su aspecto masculino como en su aspecto Porque él da la luz sobre la tierra; 
femenino, Reúne las características de deidad benéfica porque es el Dueño de todas las cosas que están bajo 
y amada y deidad terrible su mano; 


lo mismo el Sol que la Luna; 


Y Evans-Pritchard, Nuer Religion, p. 316. 
* López Cogolludo, Historia de Yucatán, vol. 1, p. 192, 
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(X 


lo mismo la estrella humeante 

que es como la flor luminosa de los cielos; 
lo mismo las nubes que las lluvias; 

lo mismo el rayo que la más pequeña mosca; 
lo mismo las aves que los otros animales; 

lo mismo,” 


¿Cómo se resuelve la antinomia? Con dos notables ca- 

racterísticas de los dioses mesoamericanos: son fisibles y 
"fusibles, En efecto, un dios puede dividirse, separando 
sús atributos, para dar lugar a dos o más dioses diferentes, 
en ocasiones hasta opuestos, El Dios Supremo se divide 
inicialmente en dos para formar al Padre y a la Mad 
y de ellos descenderán todas las demás divinidades; el dios 
de la lluvia se divide en cuatro partes, para ocupar cada 
uno de los rincones de la tierra; lo mismo hace el dios del 
fuego, En sentido contrario, varios dioses pueden fundir- 
se para formar una sola divinidad, como son el Dios Nueve 
o el Dios Trece de los mayas, Además de estas propieda- 
des, los dioses pueden fragméntarse y ocupar dos o más 
sitios diferentes, incluso multiplicando su presencia sobre 
la tierra, y cada uno de estos fragmentos está en comuni- 
cación con el resto y puede retornar a su fuente. 

Una característica más de los dioses mesoamericanos 
fue su apetencia, Reclamaban de los hombres reconoci- 
miento, ofrendas, obediencia y culto, La heterogeneidad 
del panteón provocaba la complejidad de las fiestas, pues 
cada dios requería oblaciones y ritos que se adecuaran a 
sus particulares esferas de poder. El dios del fuego, por 
ejemplo, pedía pulque, pues esta bebida alcohólica se te- 
nía entre los líquidos más fríos, y con ella se le restituían 
las fuerzas, Estas necesidades divinas constituían uno de 


1 El libro de los cantares de Daitbalchá,p. 58, 
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qe 
TR e EA 
los pilares de la religión. Los mesoamericahos habían pro; à 
SEE uno de los principios básicos de la. cohesión socia] & 


laciones con las divinidades: fa reciprocidad: z 


8. Los pisos del cosmos 


[El origen ha de ser femenin enel 
samiento mesoamericano, que remonta el principio de ` 
todás lag cosas a üm ser de naturaleza fría y húmeda, Es, Y 
además, el opuesto antecedente del orden, y por tanto \ 
monstruoso y feroz, Su figura varía dentro de estos paráme: 
tros, y el ser primigenio puede ser un gran pez=en ocas 
nes un pez sierras, un anfibio -un batracio con fuer 
puntiagudos dientes- o un reptil -ya una serpiente, ya un 
cocodrilo- que navega en las olas del gran océano ubica- 
do, según algunos textos, en ámbitos celestes, < 

Antiguos mitos nahuas del Altiplano Central de México 
rélatan que la diosa primigenia, llamada Cipactli,” vivía 
como bestia salvaje, armada en sus coyunturas por ajos y 
fauces con las que mordía todo lo que se le aproximaba, 
Dos dioses se transformaron en grandes serpientes, ciñe- 
ron a la diosa, la dividieron en dos partes y crearon el cielo 
con una de ellas, Muchos dioses se juntaron para elevar el 
cielo” De la unidad original, caótica, había nacido una 

> dualidad en que el elemento celeste, masculino, vendría 
a complementar el espacio. La diosa, sin embargo, no se 
conformó con aquella ofensa y se quejaba amar] 
Cuatro dioses, para evitar la recomposición, quedaror 
“teniendo el cielo. Así ya no se precipitó sobre la tien 
Otros, para compensar a la diosa injuriada, acentuaron 


1 Historia de los mexicanos por sus pinturas, p. 25. 
Historia de México, pp. 105 y 108. 
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el carácter materno de la parte inferior, convirtiendo sus 
cabellos en árboles, plantas y flores, su piel en hierba me- 
nuda y florecillas, sus ojos en pozos, fuentes y cuevas, su 
boca en ríos y cavernas, y su nariz en valles y montañas,“ 


que Tos mayas la denominar" 
drilo de tierra” o “Gran cocodrilo lodoso", 
Los dos grandes segmentos de la diosa y el espacio in- 
medio qu $ Tuerón divididos por Tos 
¡americanos En conjunto. ¡elos Súperpuestos, Hay 
contradicciones en las fuentes en cuanto àl número depi- 
sos en que se divide el cosmos, En principio, la superficie 
Qe la tierra establece la gran división: bajo ella está el espa 
cio femenino, compuesto por nueve niveles, Este espacio 
es la fría y húmeda región de la muerte, Sobre Ja superfi- 
cie de la tierra se sobreponen trece pisos, de los cuales él 
dios único, o su división original. como el Padre y la Madre 
ocupan los cielos más altos. Como dice una fuente maya 
“yucateca, el Libro de Chilam Balam de Ch umayel, "y Él, que es 
eterno, [...] se fue al decimotercero piso del cielo”, 
Hasta aquí todo parece congruente, pues la oposición. 
18/9 corresponde a la oposición masculino/femenino, . 
hasta el punto de que el trece es un número de buena for- 
tuna, mientras que el mueve se Considera negativo, El pro- 
blema es que hay muchas menciones de los nueve pisos 
del ámbito celeste, Por ejemplo, cuando Motecuhzoma 
Xocoyotzin fue elegido rey de Tenochtitlan, el rey de Tex- 
coco le dijo en su discurso: “¿Quién duda que un señor 
y príncipe que antes de reinar sabía investigar los nueve 


* Historia de México, p. 108, 
* Libro de Chilam Balam de Chumayel, p. 63, 
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dobleces del cielo [...] no alcanzara las cosas de la tierra 
para acudir al remedio de su gente?” Muñoz Camargo, al 
hablar de las creencias de los nahuas tlaxcaltecas, se refie- 
re a nueve cielos Los quichés de Totonicapán decían que 
los nueve pisos del cielo giraban sobre la tierra.” El códi- 
ce mixteco denominado Rollo Selden muestra a la Pareja 
Divina y a Quetzalcóatl sobre otras ocho bandas tacho- 
nadas de estrellas," Además, era común en los conjuros na- 
huas del siglo xvit que los magos asegurasen viajar por “los 
nueve lugares de la muerte” y por “los nueve que están 
sobre nosotros”,7 

Entonces, ¿los cielos son nueve o son trece? La res- 

neuentra en que són dos clases de cielos. Los 
i5 ñedíos enire las dós mitades uerpo de CE” 
pactli, los ocupados por los dioses cargadores del cielo, 
forman los cuatro cielos bajos, que van de la superficie 
de tä tierra alos límites de los verdaderos cielos. Los cua- 
tro cielos bajos son el mundo que pueblan las criaturas 
de la superficie y donde se mueven los astros y los meteo- 
ros, Son la casa de los seres mundanos, Sobre ellos están 
los nueve ciclos verdaderos. Su suma es trece. 


puesta se € 


# Códice Ramirez, p, 94. an 

* Muñoz Camargo, Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala, 
fol, 139%, 

* El Título de Tononicapán, fol. Lx, p. 168, 

% Códice Selden I o Rollo Selden, p. 103, 

* Ruiz de Alarcón, Tratado de tas supersticiones, pp. 163 y 177. 
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9. El Eje Cósmico: Lugar de la Muerte, 
Monte Sagrado, Árbol Florido 


ahuas hablaron de tres clases de pisos cós- 
micos: chicnauhtopan,” “los nueve que están Sobre no- 
sotros'; Haltícpac, “en la superficie de la tierra” -que 
debemos entender como los cuatro intermedios entre tic- 
rra y cielo- y chicnauhmictlan” “los nueve de la región de la 
muerte”, Todos ellos eran traspasados en su centro por el 
Eje Cósmico, habitado por el dios viejo del fuego, El Có- 
dice Florentino se refiere al dios como madre y padre de 
los dioses y nos describe su hogar: 


«u la madre de los dioses, el padre de los dioses, que 
está tendido en el lugar del ombligo de la tierra, que per- 
manece metido en el lugar del encierro de piedras de 
turquesa, que está almenándose con agua de pájaros 
[color] turquesa, el dios anciano, Ayamictlan, Xiuhte- 
cuhtli% 


El epíteto de madre y padre de los dioses se debe a que 
el'anciano es la fuente del movimiento y las transforma: 
ciónes. Que la casa se alinene con agua y que el nombre 
del dios sea Ayamicilan ("Lugar nebuloso de la muer- 
te") resulta problemático, pues ambos elementos remiten 
a un ambiente húmedo, Esto se debe a que la contradic- 
ción del agua y el fuego son inherentes al dios mismo y 
a su casa, lo que hace del Eje el principio cósmico del mo~ 
vimiento, 


* Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, p. 177. 

%9 Rulz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, p. 163. 

M Sahagún, Códice Florentino, Hb, vi, fol. 71v-72r, La traducción del 
náhuatl al español es mí 
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Figura 3. El símbolo de malinali se forma 
con el entrelace en torzal de una corriente fría, 
de agua, y una corriente caliente de fuego 


La idea de la lucha de los opuestos en el Eje Cósmico 
es clara éi su figura de malinali, formada por dos cuerdas- 
que giran en torzal. Una cuerda es un chorro de agua, as- 
cendente; la otra baja del cielo, hecha de fuego (fig. 3), Un 
segmento de esta figura es el atbtlachinolli ("agua-hogue- 
a”), cuyo significado es la guerra, pues la guerra simbs 
liza el dinamismo del cosmos, 

“Son múltiples las representaciones visuales del Eje Cós- 
nico, En algunas ocasiones fue dibujado o esculpido como 
Árbol Fórido. Otras, más detalladas, muestran sus compo- 
“hentes: sobre el plano terrestre se eleva el Monte Sagr 
do; en la cumbre del monte se yergue el Fl 


lo; 
bajo el monte se encuentra el acuático y frío Lugar de la 


Muerte. 

El Monte Sagrado es un gran repositorio, Pese a su ele- 
vación, es una parte del inframundo, pues sus laderas con- 
tinúan la superficie de la tierra y su interior conserva las 
propiedades de la humedad y la muerte, Quien penetra a 
ina cueva puede acceder, peligrosamente, al ámbito sub- 
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terráneo de lo sagrado. Las cuevas, como los manantiales, 
las barrancas, aun los hormigueros, son umbrales que co- 
munican la casa del hombre (el ecúmeno) ¿ón lo quete 
es ajeno (el anecúmeno). En el interior del Monte Sagra- 
do se guardan todas las riquezas: el agua brota de él, ya 
como meteoros por las bocas de las cuevas (los flujos dé 
„nubes y de vientos surgen así del inframundo), ya como co- 
rrientes subterráneas que dan origen a manantiales, arro- 
yos, ríos o que desembocan para formar el mar, La gran 
cávidad es el paraíso del señor dë la lluvia donde se én- 
cuentran siempre verdes las plantas de todas las especies. 
Son semillas-corazones, entes germinales listos para sa- 
lir al mundo, Otras semillas. corazones serán de animales, 
de seres humanos, hasta de bienes artificiales, por lo cual 
hoy se concibe el interior del Monte Sagrado como un 
almacén surtido de toda clase de mercancías. En algunas 
representaciones, el Monte Sagrado está dividido en es- 
caques que muestran la composición de las dos sustancias 
opuestas y complementarias del cosmos (fig. 4). 

Las semillas-corazones provienen del Lugar de la Muer- 
te. Son la parte divina de las criaturas que fueron destrui- 
das en el mundo por el paso del tiempo. Del Lugar de la 

„Muerte pasan a la gran bodega del Monte Sagrado y de, 
la bodega suben por el tronco deJ/Árbol Floridofpara con- 
vertirse en los frutos que se derraman, de nuevo, sobre la 
superficie terrestre, EN/Eje Cósmicojes, por tanto, el gran 
motor del mundo., ls mE 
También son muchas las representaciones del Árbol! 
oridofya que, más que imágenes visuales de un ente ima- 
ginado por los fieles, son figuras que caracterizan al ente 
expresando sus propiedades. Anteriormente me referí a 
su presencia en los mitos de expulsión de los dioses. Los 
códices lo muestran como árbol cortado, sangrante, pues 
su sustancia habrá de derramarse en el mundo (ilustr 11), 
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Las dioses, con su desobediencia, dieron origen a la do- 
nación de los bienes divinos y por ello fueron castigado: 
Ente el flujo de sangre se ven discos de oro y cuentas de 
jade: el amarillo del fuego y el verdiazul del agua nos re- 
velan la naturaleza total del don, Otras imágenes visuales 
-haciendo eco de las que encontramos en la poesfa— ense- 
ñarán que del árbol brotan toda clase de lores, Otras más 
mostrarán dos troncos unidos longitudinalmente o quese | 
retuercen uno sobre otro, indicando con sus colores o con 
otros atributos que una mitad es conducto del chorro de | 
agua y la otra del de fuego. Podrá también mostrar entre | 


Figura 4, Representación del Monte Sagrado en la Olla 
de Nochizdán pieza mixteca de Oaxaca. El mónté remata en dos 
grandes roleos, a espejo. En su cumbre se yergue el Árbol Florido 
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su fronda la gran criatura naciente: el Sol, En otr: 
bol mismo reproducirá la figura del malinalli. 
gen muy antigua nos recuerda el origen de las 
del cosmos. Es la escena de una lápida esculpida de Izapa 
(fig. 5), En ella se ve a la madre cocodrilo convertida en 
árbol. Su cabeza se enraíza en la tierra y eleva su cuerpo 
como tronco para terminar en fronda, Las placas dorsalés 
de la bestia se transforman en espinas de ceiba, el árbol 
por excelencia, La unión del cocodrilo y el árbol continua- 
á hasta las vísperas de la conquista española, En el Códice 
Fejérváry-Mayerel cuerpo se formará por los dos troncos del 
malinalli, uno amarillo, el otro verdiazul (ilustr, 11D). 


10. Los cuatro árboles de los extremos del mundo 


Así como los dioses, los elementos del gran aparato cósmis 
có $e proyectan para dar origen a réplicasĵÈ] Eje Cósmico, 
se desdobla y se reproduce en los extremos de lo existen- 
te. Su acción dibuja una cruz sobre la superficie terrestre, 
semejante a la corola de una gran flor de cuatro pétalos 
unidos en el ombligo del mundo; sobre el cielo es un aspá 
de bandas cruzadas; en el inframundo, un cráneo que ro- 
dean cuatro radios de huesos Uilustr 1V). ji 

La figura de la cruz es uno de los símbolos cósmicos 
más importantes en Mesoamérica, Una de sus modalida- 
des es el quincunce, rectángulo con cinco círculos insc 
tos, uno central y cuatro distribuidos en las esquinas, Es 
el esquema del Eje Cósmico y sus cuatro proyecciones, Los 
éuátro elementos cósmicos resultantes de la proyección 
son los cuatro dioses que quedaron sosteniendo el cielo 
para que no cayera sobre la tierra, Así fueron representa- 
dos, con nombres y figuras humanas; pero también como 
frondosos árboles. 
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Pigura 5, Cocodrilo transformado en ceiba en la Estela 25 de Izapa 
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La proyección del Eje Cósmico no produjo copias exac- 
(ás, pues cada una de las réplicas adquirió nuevas ca 
racterísticas, correspondientes al rumbo de su destino 
La diferencia se marca con 
+ JÓs textos como en las imágenes visuales. Su marca más - 
„importante en toda Mesoamérica es el color; cada cua- 
drante de la tierra -cada pétalo de la flor- tiene el color 
“peculiar del cuadrante, Sin embargo, las variantes del es- 
qúiema de color son mucha: añ au en ura mis- 
„ma tradición mesoamericana. Los mayas yucatecos, por 
ejemplo, narran en el Libro de Chilam Balam de Manique en 
el inicio del mundo surgieron una ceiba roja en el este, 
una blanca en el norte, una negra en el oeste y una amá- 
villa en el sur, La ceiba central, correspondiente al Eje 
¡ósmico, fue verde," También se distinguen los árboles 
| según su especie, En el Centro de México el Códice Tude- 
la señala que el mezquite está al oriente, el pochote al 
el ahuchuete al poniente, y el huejote al sur;™ pero 
| Ya Historia toltecachichimeca dice que la ceiba está al orien- 
te, el mezquite al norte, el izote al ocste y el maguey al 
sur? Otras distinciones son las aves que se posan en las 
copas. El Chilam Balam de Chumayel asigna a cada una de 
ellas el color de su árbol," mientras que el Códice Borgia co- 
loca el quetzal en el este, un águila armada de cuchillos 
de piedra en el norte, una rapaz menor en el oeste y una 
guacamaya en el sur.” 
—.Cuando los sostenedores del ciclo son dioses, cada uno 
suele recibir un nombre, algunas veces formado con el” 


2 Códice Pérez, p. 233. 

3 Códice Tudela, fol. 97r, 104r, 111r y 118r. 

% Historia tolteca-chichimeca, fol. 18v, pp. 15657. 
% Libro de Chilam Balam de Chumayel, p. 63. 

% Códice Borgia, lám., 49-52. 
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marca con diferentes símbolos tanto en _ 


color del cuadrante, Otras veces el símbolo distintivo va 
enla espalda. Estos personajes divinos cargan entre los 
mayas un carapacho de tortuga, una telaraña y dos clases 
distintas de concha (fig, 6). El obispo Landa los nombra , 
en conjunto, los bacaboob; pero aclara que cada uno tie» 
ne apelativos propios: 


Entre la muchedumbre de dioses que esta gente ado- 
raba, adoraban cuatro llamados bacab cada uno de ellos. 
Éstos, decían eran cuatro hermanos a los cuales puso 
Dios, cuando crio el mundo, a las cuatro partes de él 
sustentando el cielo (para que) no se cayese. Decían 
también de estos bacabes que escaparon cuando el 
mundo fue destruido por el diluvio, Ponen a cada uno 
de estos otros nombres y señálanle con ellos a la par- 
te del mundo que Dios le tenía puesto teniendo el 
cielo.” 

Las cuatro réplicas son casas ocupadas por dioses. En. 
ellas y en los dioses se observan tanto proyecciones divi- 
nas similares a las del Eje Cósmico como la permanencia 

“de Tos opuestos en el elemento central,-Así, Entre-los 
mexicas, se dividen en cuatro tanto Tláloc, el dios de la 
Tluvia, como Xiuhtecuhtli, el del fuego. Los cuatro dioses 
plíviales, cada uno de un color, comparten el hogar con 
sus opuestos, los cuatro dioses del fuego, también señala- 
dos cromáticamente, Y como el Eje Cósmico, los hogares 
derivados son bodegas de riqueza. Â ello hace referencia lo 
el relato de la ruptura del Monte del Sustento, mito regis- | 
ae AEC temprana y repetido por muchos K 
de los pueblos indígenas de México y Centroamérica, 
Abreviando, el relato dice que el maíz fue descubierto por | 


2 Landa, Relación de las cosas de Yucatán, p. 62. 
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Figura 6. Los cuatro bacaboob mayas, relieves de los capiteles 
de columnas serpentinas de Chichén Itzá 


una hormiga, a la que los dioses forzaron a revelar el 
gen del grano. El insecto guio a uno de los dioses hasta 
llegar a un gran monte o una peña que encerraba el teso- 
ro, La dureza del encierro era tal, que resistió los ataques 
de los señores de la lluvia, descritos como de cuatro colo- 
res. Por fin, uno de ellos pudo fracturarlo. Al romperse, 
se derramaron sobre la tierra el maíz, el frijol y todos los 
demás mantenimientos. El protagonista quedó desvane- 
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cido por su esfuerzo, y sus hermanos se repartieron aque- 


) 


Ila riqueza, compuesta principalmente, como algunas ver- | 


siones insisten, por maíz blanco, amarillo, rojo y negro. El 
mito siene importancia por referirse al control que se dis” 
wibuirían los cuatro grupos de dioses en sus resp 
aposentos A cada grupo correspondió el maíz de un co- 
tor, Como en lo que se refiere a los alimentos, cada cua- 
dante determinaría la calidad de los bienes y males que 
encerraba en su depósito. Por ello dice el Chilam Balam de 
Chumayek 


El pedernal negro es la piedra del poniente. La Madre 
Ceiba Negra es su centro escondido, El maíz negro y 
acaracolado es su maíz. El camote de pezón negro essu 
camote. Los pavos negros son sus pavos. La negra no- 
che es su casa, El frijol negro es su frijol. El haba negra 
es su haba.” 


Lluvias, mantenimientos, vientos, enfermedades, inclu- 
só como veremos- el tiempo y el destino, llevarán en sí 
los atributos de su luga dë procedencia, Por ello el mun- 
do es representado en la Historia de los mexicanos por sus 
pinturas como una casa con cuatro cuartos, cada cuarto 
engendrador de lluvias de carácter peculiar: 


Del cual dios del agua dicen que tiene un aposento 
de cuatro cuartos, y en medio de un gran patio, do están 
cuatro barreñones grandes de agua: la una es muy bue- 
na, y de ésta llueve cuando se crían los panes y semillas 
y enviene en buen tiempo. La otra es mala cuando llue- 
ve, y con el agua se crían telarañas en los panes y se 
añublan. Otra es cuando llueve y se hielan; otra cuan- 


% Libro de Chilam Balam de Chumayel, p. 4. 
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do llueve y no granan y se secan. Y este dios del agua 
para llover crio muchos ministros pequeños de cuer- 
po, los cuales están en los cuartos de la dicha casa, y 
tienen alcancías en que toman el agua de aquellos ba- 
rreñones y unos palos en la otra mano, y cuando el dios 
de la lluvia les manda que vayan a regar algunos térmi- 
nos, toman sus alcancías y sus palos y riegan del agua 
que se les manda, y cuando atruena, es cuando quie- 
Dran las alcancías con los palos, y cuando viene un rayo 
es de lo que tenían dentro, o parte de la alcancía.» 


11, Los cinco soles y el diluvio 


La instalación del gran aparato cósmico que permitiría la 
fundación dlel mundo es narrada de modo grandioso Pör 
el mito de los soles. Es un relato complejo, del que existen 
numerosas versiones en el Centro de México, cada una de 
ellas con considerables variantes, Todas coinciden, sin èm- 
una convulsiva sucesión de eras pre- 
paratorias, cada una gobernada por un dios que se instituyó 
¿omo sol, En la culminación de su dominio, este sol fue 
atacado y vencido catastróficamente por un adversario, 
quien Jo sustituyó en el poder yen su destino trágico. 

La importancia de este mito es tal que ocupa el centro 
«dis. uno de los monolitos más importantes del arte mexica, 
la Piedra del Sol, conocido en un tiempo como Calenda- 
rio Azteca (ilustr. V). Una de las versiones más completas 
del relato inicia el famoso documento Leyenda de los soles _ 
dándole su título que es, no obstante, incorrecto, pues se 


trata. de un mito y no de una leyenda, Es éste el documen 


to que aquí se toma como base para establecer la secuencia 


bargo, en que existi 


% Historia de los mexicanos por sus pinturas, p. 26. 


64 


Al centro está El Palaci 


al fondo, el Templo de las Inscripciones. 


4Viento 


1 Árbol sangrante del € n Má 
7 oro y cuentas 


0 ingre Neva discos 
de jade. 


edra del Sol. Lo forma el nombre del Quinto Sol, Nahui Ollin 
10); pero cada uno de los cuadrantes tiene el nombre de los 
TII. Un dios mixteco arranca una rama del Árbol-Cocodrito. paa 

Códice Fejérváry-Mayer, kimm. 28. 


VIL Fusión del Señor Cinco y la representación omitomorfa de Tun (unidad 
de 260 días), para integrar el año Tun 5. Detalle ra norte de Estela E 
de Copán, Honduras. 


AA 


-omóntoc según la Historia toteca-chichimera, fol. 16r. En su interior se 
pueblos a punto de nacer. 


DM e Pc Meca at 


X. Proyecciones del Dios 


b, como Dios de la Tierra y Dios del Cielo, Cádice Vindobonensis 
Mexicanus I tám. 48. 


b,co 


de las eras. La primera tuvo por nombre Cuatro Jaguar, 
dado que su trágico fin fue causado por los jaguares que de- 
toraron a los seres entonces creados. El segundo sol fue 
Cuatro Viento, pues los vientos arrasaron la tierra, arran- 
tando losárboles y las casas y transformando a los seres de 
ln era en monos. El tercero fue el sol Cuatro Lluvia, y quie- 
nes entonces vivieron fueron convertidos en gallinas bajo 
una lluvia de fuego. El cuarto fue Cuatro Agua, porque 
“durante sus últimos 52 años las aguas amegaror la tierra 
V todos se volvieron peces, Por fin llegó el quinto sol, defi- 
nitivo y último, Cuatro Movimiento, “Éste es ya de noso- 
tros, de los que hoy vivimos. * 

Una colación de las múltiples versione: 
ciona interesantes resultados significativos, 


Alva Talikóchil, por ejemplo, l 


primeras cua 


uro eras con rento amándola T alchitonátiuh o Sol iy 
7 


mera (en realidad es Sol del Suelo), Ecatonátiuh o 
Solde Viento, Tletonátiuh o Sol de Fuego y Atonátiuh 
o Sol de Agua,” Otas fuentes señalan como sucesivos 
¡dioses gobernanteg a Tezcatlipoca ( fos de la noche y el 
Tesino), Quetzalcóatl (dios del amanecer y del viento), 
“Tláloc (dios de Ta luvia y del rayo), Chalchiuhtlicue (dio- 
sa deTas aguas), y el sol actual, producto deTsactilicio de Y | 


Nanahuatzin, La sucesión df alimentog propios de cada y 


era ha sugerido d algunos autores una especie de ruta evo- 
Jutiva. Primero fueron las bellotas; las siguieron las vainas 
de mezquite, el cincocopi (remedo de maíz”), el acicintli 
(“maíz acuático”) y, por fin, el alimento propio delser r 
humano, el maíz. Pero lo más interesante del caso es que | y 
ro 


el Códice Valicano A. 3738 relaciona cada uno de los cuatro 
primeros soles con un color: negro, amarillo, rojo y blan: 


% Leyenda de los soles, pp. 11922, 
a Aba Ixtilxóchitl, Historia de la nación chichimeca, pp. 7 y 9. 
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drantes para, un: 
Ta quinta era cc 
En 
Agua es el dilivio, El dios Titlácañiuan ordenó a Tata y 
ene que ahuecarán un ciprés y se introdujeran en él en 

| el momento en que vieran que se hundía el cielo, Así se 
salvaron de las aguas, y cuando éstas bajaron, la pareja sa- 
lió para encontrar un desolado panorama de peces muer- 
tos sobre el lodo, Asaron los pescados; el humo ascendió y 
ahumó los cielos, provocando la indignación de los dioses. 
El dios Tezcatlipoca castigó a los dos pecadores, Los de- 
capitó, les colocó la cabeza en el culo y los dejó, así, con- 
vertidos en perros. j 

Debe confesarse que 
claro, y que para su debida intelección es necesario rect- 
i las múltiples versiones que, muchos siglos despui 
han seguido produciendo los descendientes de la ant 
gua tradición mesoamericana, En uno de los relatos de 
tiempos modernos, la instalación de los sostenedores del 
cielo se marca con los topes que da la embarcación cuan- 
do navega en sentido levógiro por las aguas: 


Andaba nadando sobre el agua, El primer tope que dio 
en el suelo fue para el oriente y luego se fue para el nor- 
te, y luego del norte par'el poniente, y luego del po- 
niente al sur. Y luego se fue otra vez hasta el oriente 
otra vez, y luego subió al cielo otra vez de vuelta, Así se 
ajustó los cinco golpes que dio en el cielo," 


%% Códice Vaticano A, fol. 4v, 6r-7r. 
* Mason, “Folketales of the Tepecanos", p. 163. 


jol ques Femenino, y los sarmi 


En cada poste hay que ubicar, además, los opuestos com- 
siarios y la forma de su movimiento. El simbolismo, 
lr masculino, el de fri 
s de la calabaza, que 
tienen la forma del malinalli. Entre los huichol nas 
dre Watákame introdujo como provisión en el árbol ahue- 
cado cinco granos de maíz “de cada color", cinco frijoles 
«también de cada color" y cinco sarmientos de calabaza 
“para alimentar el fuego".* x 

Por último, hay que reconocer que el castigo que sufrie- 
ron Tata y su esposa parece excesivo; pero si buscamos 
en las actuales versiones encontraremos la justificación 
de la pena, Los nahuas de Mecayapan dicen: 


se da con el grano de mafz, qu 


Cuando juntaron la lumbre, nuestro Dios se dio cuenta | 
inmediatamente de lo que estaba pasando en la tierri 

olió que ya olía su ángel. Pues nosotros acá creemos 
que la lumbre es el ángel de Dios, y por eso él se dio 
cuenta que ya le estaban quemando su ángel aquellos 
primeros hombres de los primeros tiempos del princi- 


pio del mundo," A 


Los sobrevivientes de las aguas habían iniciado el mo- 
vinitentó en el mundo al unir los dos principios opuestos 
complementarios: el elemento frío, húmedo, muerto, fé- 
tido delos peces muertos había sido puesto en contacto 
con la santidad del fuego. Dinamizar el mundo fue su pe(X } 


cado; 


45 Lumholtz, El México desconocido, vol. 11, p. 190. 
4 Seis versiones del diluvio, p. 12. 
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12. Aquíahora, allá-entonces 


_Cuando terminó de instalarse el gran aparato cósmi- 
cuando los dos principios opuestos y complemen- 
tarios chocaron entre sí, cuando murió el último de los _ 
“dioses expulsados, cuando el So] caminó por primera vez _ 
-en el firmamento, se marcó la diferencia entre el aquíaho- 
ra y el allá-entonces, Dos clases de tiempos, dos clases d 
espacios establecieron firmemente süs linderos y se čo- 
municaron por la apertura de los umbrales y el'Mujo de 
los ciclos. En un lado quedaron los dioses en su perenne 
convulsión ercadora, en su eterno presente, en la aventi- 
ra que nunca llega a concluirse y el relato que no termina 
de narrárse. El otro fue el lado de los dioses capturados” 
en la cáscara dura, pesada, visible, olorósa, dónde eltiém- 
po marcha en los pasos diferentes del pasado, el presen- 
te y el futuro, donde se toma y se retorna, 
_ "Ambos tiempos-espacios pertenecen a los dioses, La 
diferencia entre ellos es que la sustancia encapsulante, 
la cáscara, no puede cruzar los umbrales, y como las cria- 
turas son los seres encapsulados, consideran su entorno 
como casa propia, Hablemos entonces del mundo como 
el ecúmeno y, poF'Gposición, llamemos anecúmeno al 
Jempo:espacio vedado, Las criaturas o seres mundanos 
no podrán traspasar los límites del ecúmeno, a menos que 
sea por accidente o extrema audacia, que sean conduch ' 
dús por los propios dioses o que dividan su integridad 
corpórea para rebasar el umbral sólo con sus componen- 
tes descascarados, De los dos primeros modos los regis- 
tros son excepcionales. Se cuenta que una vez el rey de 
Chalco -ciudad del Centro de México- entregó en sacrifi- 
cio a un jorobado, encerrándolo en una cueva del volcán 
y tapiando la entrada, La víctima, hambrienta, penetró 
hasta encontrar al dios del agua, de quien obtuvo alimen- 
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to. Cuando los enviados del rey regresaron a la cueva, 
encontraron al jorobado con vida y éste les relató su ex- 
periencia,” 

Un caso sorprendente de audacia fue el de Hunac Cecel 
Cauich, entre los mayas peninsulares, Hunac Ceel se zam- 
bulló en la boca por la que afloraba un río subterráneo, 
permaneció mucho tiempo bajo las aguas, y regresó para 
anunciar que había recibido de los dioses del agua el 
mandato de gobernar a los hombres," El texto indígena 
dice; 


Aquel Cauich, un Hunac Geel que era Cauich del 
nombre de su familia, he aquí que estivaba la gargan- 
ta ala orilla del pozo, por el lado del sur, Entonces fue- 
ron a recogerlo, Y entonces salió lo último de su voz, Y 
comenzó a recibirse su voz, Y empezó su mandato. Y se 
empezó a decir que era gobernante, Y se asentó en el 
lugar de los gobernantes, por obra de ellos,” 


Del tercer modo de viaje hay un ejemplo tarasco, En 
Michoacán, en vísperas de la Conquista, el dios Curicaue- 
ri se apareció a una mujer, convertido en un águila blanca 
con una verruga en la frente, El ave transportó a la mujer 
hasta el sitio donde los dioses celebraban una asamblea, 
hizo que la mujer fuese testigo de la decisión, y luego la 
regresó a la tierra para que llevara el mensaje al rey Zuan- 
gua.“ Por último, el cuarto modo tenía para los creyen- 
tes la Cotidianidad del sueño, cuando una de las almas 
podía externarse y viajar con libertad en el ecúmeno y en 


% Historia de los mexicanos por sus pinturas, p. 26, 
“Thompson, Grandeza y decadencia de los mayas, pp. 14143. 
17 Libro de Chilam Balam de Chumayel p. 13. 

% Relación... de Michoacán, pp. 23336. 
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el anecúmeno, por lo que el hombre dormido podía ver 


pero Ta parte divina no era perceptible para los se: 
res humanos. Lo sagrado obraba; pero no era visto. Todo, 
4" Y en el fondo, tenía sacralidad; pero ésta se repartía en el 
mundo en distintas proporciones, concentrándose en bo- 
cas de cuevas, barrancos, cañadas, manantiales, peñascos, 
U % bosques umbrosos, todos los lugares susceptibles de ser 
pasos para el anecúmeno o habitación de los “dueños”; 

o en el tiempo y espacio que los númenes clegían para 

sus apariciones y milagros, También se condensaba lo sa- 

VA do, peligrosamente, en Tas obras del hombre güe Era 

“puntos de comunicación entre el aqui-ahora y el allå- 
entonces: imágenes de los dioses, objetos de culto, tem- 
plos, adoratorios, actos rituales, hasta cantos y palabras 
de plegaria. El oferente, la ofrenda, su soporte y el díos 
“podían confundirse, en un instante dado, en una verda- 
dera comunión. 

Así como los elementos del aparato cósmico podían 
proyectarse en él anecúmeno para formar réplicas ope- 
tantes, su irradiación duplicadora llegába al ecúmeno. El 
Monte Sagrado se reproducía en todo monte eminente, 

+Mevanido sus diversas propiedades. El monte-réplica se re- 

| plicaba, a su vez, en los montes menores, constituyendo 
| una red jerárquica, muchas veces con distribución de fun- 
| ciones. El tesoro de la gran bodega se repartía en los mon- 
| tes, que se consideraban “trojes de agua”. En el ámbito 
| humano, las pirámides no sólo remedaban la forma de 
los montes sagrados: los reproducían al alcance de lo coti- 
diano. Así como los dioses patronos de cada población se 
repartían moradas en el entorno montuoso, y así como 


y 
4 
y 
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cada monte era la casa natural del dios, el conjunto tem- 
plario, con sus imágenes, era réplica cargada de las fuer- 


zas invisibles. A 
El hombre se sabía constituido y envuelto por lo divi- 


perceptibles y con los muertos, y su conducta ritual de“ 
bía ser tan particularizada y puntual como cada ocasión 
lo requería, Muchos de los trabajos eran compartidos. Los 
cultivos, por ejemplo, requerían de la intervención deli- 
mitada de dioses, hombres vivos y muertos, Al final, to-, 
dos debían recibir su parte de la cosecha; a Tos dioses les 
tocaban las primicias. 


13. El establecimiento de los ciclos cósmicos 


En el punto culminante del mito, cuando los rayos prís- 
tinos del Sol consolidan el mundo, hay una incoación; la 
formación de una clase de criaturas, la instalación de una 
pieza del gran aparato cósmico, el arranque de un ciclo... 
El ciclo es movimiento, y para los mesonmericanos el mo- 
vimiento se producía cuando se ponían en contacto los 
opuestos complementarios, El efecto cra la lucha, La fase 
inicial era la primera derrota; después, con el debilita- : 
miento del vencedox, se transitaba a la segunda fase, yasí Ny 
en forma perenne. i 
Se mencionó en páginas previas un símbolo de los ani 
tíguos nahuas, el llamado “agua-hoguera". Su imagen vi- `, | 
sual sintetiza el proceso: un flujo de agua y otro de fuego |, 
se encuentran y se cruzan en torzal para formar un as- | | 
pa dinámica. Así producen otro símbolo omnipresen- | 
te en códices, cerámica, pintura mural y escultura: ollin, || 


| “movimiento”, (fig. 7). Estas imágenes básicas se iban 

| combinando en los pasos de las aventuras míticas, en la 
geometría, en la música o en el colorido para entretejer 
una trama implícita, cubierta, armónica, que comunica- 
ba al receptor más de lo que él suponía. 

Las imágenes de oposición complementaria, lucha, co- 
yes, rectángulo del quíncunce y música, por ejemplo, 
¡os conducen a la instalación del mundo en la narr 
ción de un mito náhuatl que conocemos en las versiones 
Historia de México y la Historia eclesiástica indiana? 
Sintéticamente, el dios Tezcatlipoca creó al dios del vi 
to, Ehécatl, como un ser negro, armado de una espina 
sangrante de sacrificio, Tezcatlipoca ordenó al viento que 
cn 
que allí los atrapara, 
a los criados de Tezcatlipoca, tres bestias marinas, y éstas 
le sirvieron para que apoyara los pies y cruzara el mar. 
Cuando el Sol vio que el viento se aproximaba, advirtió a 
sus músicos, que vestían de blanco, rojo, amarillo y verde: 
"He aquí al miserable. Nadie le responda, pues el que le 
respondicre, irá con él", Pero el canto del viento fue tan 
melifluo, que uno a uno le respondieron con su música, 
y así quedaron capturados 

Tezcatlipoca es el dios de la noche, y en este mito apa- 
rece como creador de Ehécatl, que es la parte negra y 
fría que resulta de la fisión de Quetzalcóatl. El creador 
y su hechura pertenecen al ámbito tenebroso que con- 
trasta con la luz del Sol y con el color de sus servidores. 
Los cuatro colores identifican a los músicos con los cua- 
tro postes, y por ello -como más adelante se verá- con la 
distribución de los días. Quedan así, frente a frente, la no- 


ara el mar hasta encontrar a los músicos del Sol, y 
hécatl llegó a la costa, pidió ayuda 


Y Historia de México, pp. 111-12; Mendieta, Historia eclesiástica in- 
diana, vol. 1, p. 86. 


gura 7. Figuras derivadas del malinatli a) attlachinolli 
(el agua-la hoguera) es cl símbolo de la guerra entre los mexicas; 
b] ollin (el movimiento) es uno de los veinte días del mes 


che y los días, dispuestos con el canto una, con la música 
los otros. Lo prohibido se junta -se entrevera- y así se pro- 
duce la alternancia que requiere el arranque del mundo. 

Noches y días nacen juntos en recíproca dependenci 
Su nacimiento se da, necesariamente, junto a todos los 
itos, El terrible instante de la creación es 
el final sincrónico de infinitas aventuras míticas, Todas se 
desarrollan en elmismo ámbito temporal propio de los 
dioses. Algunos mitos imitan las haza 
nos comparten a sus héroes, que son como actores que 
desempeñan al mismo tiempo papeles diferentes, Sin em- 


bargo, cada mito es autónomo. Los mitos no se enlazar. 
“como lo hacen dos relatos históricos en episodios comu- 


ñas de otros; algu” 
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nes, ni hay entre ellos las referencias lógico-temporales 
que existen en éstos. Como si se tratara de un pei 
mitos poseen un mismo lomo; pero cada uno, como d 
ie aislado, no toca a los que lo flanquean, Relatan proce- 
sos simultáneos de creación, como si en su furor creativo. 
los dioses dedicaran el mismo cuidado a la instalación 
¡de los árboles cósmicos, a la apertura del flujo del tiem- 
lpo, ala alternancia de lluvias y secas y a la formación del 
insignificante ratón, Buena parte de los sucesos lúdicos 
es el fruto de las oposiciones, y buena parte de sus efec- 
tos son los dobles surgimientos de los complementarios. 
La existencia de un ser se alcanza cuando se da vida a su 
contrario, Es relativa. 
Entre los casos de creación simul u 
inia, precisamente, la de las noches y los días. El princi- 
plo está representado en la lámina 52 del Codex Vindobonen- 
sis Mexicanus I (ilustr, VI). Allí están el personaje que reza 
junto al que entrega la ofrenda de tabaco, el nacimien- 
to de las aguas junto al de los montes, el del Lugar Negro 
frente al del Lugar Blanco, y abajo, en el centro, junto al 
ordenador de los veinte días que forman el mes está el que 
reúne los veinte ojos estelares que habrá que intercalar. 
En cuanto a la música, hoy sigue estando presente su 
imagen en las concepciones indígenas de la creación del 
mundo. Afirman los actuales mixtecos que en el primer 
“amanecer “se tocó una gran cantidad de música, y la mú- 
sica llegó con el Sol, y hacía mucho calor". Hoy se opo- 
nen los golpes de los tambores —terrestres= a los cantos 
alados de las flautas, Los tzotziles de Chenalhó, en las tie- 
tras montañosas de Chiapas, cuentan que San Vicente y 
San Gaspar tocaron el pito y el tambor en medio del cie- 
lo cuando anunciaron el fin de “los primeros padres-ma- 


puestos se 


9 Dyk, Mixteco 7 


ts, p 3. 
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dres, los primeros vivientes de aquella etapa de la tierra 
anterior a esta en que estamos”, Los dos santos músicos 
anunciaron: “Oigan, cristianos, aquí les estamos hacien- 
do su fiesta porque ya van a morir”. Entonces... 


.. fueron festejados los primeros hombres al serles re- 
cogidas sus almas [...]. Al bajar las aguas aparecieron 
los árboles y se asentó sobre la tierra la gran caja. ¡Un 
fuerte tronido de rayo cambió a los padres en monos 
y mapaches! Por eso, en lugar de irse a sus casas, se su- 
bieron a los árboles y se fueron a las montañas, Los mo- 
nos y los mapaches eran cristianos antiguamente.” 


14, Los ciclos astrales 


Las aventuras divinas que instalan un ciclo de oposiciones _ 
“suelen empezar con la referencia al dominio del aspecto 

fito y oscuro del cosmos, Es lo esperado: lo femenino e 

lo primario; además, es lo distante, lO superado, La trama 

se desarrolla y el relato concluye con la inversión di 

fuer 
™ Esta escueta fórmula puede irse enriqueciendo, La aven- 
tura de los dioses es una cubierta; es la danza de los símbo- 
los; es arte, Puede variar por completo o en sus detalles 
siempre que sea capaz. de desarrollar la fórmula, Tome- 
mos ésta y aumentemos su carácter lúdico hasta hacerlo 
Irancamente bélico, Pensemos en el gran círculo que se 
instala. Domina lo femenino. La subversión del aspecto 
Masculino, secundario, empieza a trazar el arco sobre el 
dominio establecido, y el arco se cleva por el esfuerzo y 
el arrojo. El arco crece, cubre; ahora se alaba el mérito. El 


M Arias, San Pedro Chenalhó, pp. 19-21. 
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arco-envuelve-con-la derrota al poderoso; ahora se canta 
_la gloria. El relato ha explicado el movimiento y el cambio, 
y esto parece suficiente. El mito del ciclo termina cuan- 
do apenas se ha trazado el hemiciclo. El resto es implíci- 
to. No hay que aguarle la fiesta al héroe. No es necesario 
decir quese fatigará con su gobierno y que el vencido apro- 
vechará la ocasión para volver por sus fueros, para cerrar 
el ciclo. 

'Cambiemos la guerra por una historia de amor y, como 
el amor es la unión, empecemos por la resistencia virgi- 
nal al connubio. Lo opuesto, por fin, se une, y el desenta- 
ce, dialéctico, es el parto del hijo glorioso. 

Tenemos ya dos modelos y con ellos podemos segui 
Jelante hasta las aventuras con personajes, acciones con- 
cretas y resultados palpables. Empecemosícon el model 
ps para encontrarnos con la historia del rad 
de Huitzilopochtli jel dios patrono y solar de los mexicas, 
enfrentado al ejército comandado por su hermana ma- 
yor, la diosa lunar. Cuenta el mito que Coatlicue estaba 
en el Monte de la Serpiente. La diosa terrestre barría de- 
/ votamente, porque barrer es una de esas actividades tan 
pausadas, tan rítmicas, que casi se agotan en sí mismas al 
tener mayor importancia que sus resultados. Una bola de 
plumón blanco cayó del cielo, Coatlicue la tomó para co- 
locársela en el vientre y siguió con su tarea; pero al ter- 
minar de barrer no encontró la bola y sintió que estaba 
embarazada. Sus hijos -la lunar Coyolxauhqui y los cua- 
trocientos centzonhritenáhual estelares- se indignaron al 
enterarse de la noticia, "¿Quién la empreñó? Nos deshon- 
ra; nos avergúienza”, dijeron. Y la hermana mayor, Coyol- 
xauhqui, instigó a sus hermanos a matarla. Coatlicue se 
atemorizó ante la decisión de sus crueles hijos; pero Huit- 
silopochtli, el hijo milagrosamente concebido, habló des- 
de el vientre de la diosa para decirle que nada temiera. 
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El ejército de designios matricidas marchó armado hacia 
la cumbre del Monte de la Serpiente. En el momento en 
que arribaban nació Huitzilopochtli armado con rodela, 
flechas y un lanzadardos de color azul, Con su lanzadar- 
dos flameante se lanzó contra su hermana, la hirió y la 
decapitó. El cuerpo de la diosa lunar se precipitó de lo alto 

y legó al somonte hecho pedazos. Luego el recién naci- 
do se lanzó contra sus hermanos, derrotándolos uno a 
uno hasta que los pocos supervivientes huyeron al cielo „— 
meridional. Asf venció el Sol naciente a sus hermanos, (27 
los poderosós señores de he. 

-El modelo amoroso tiene en la actualidad múltiplesva 2 
riantes en México y Centroamérica. Suele calificarse de ¿0 
rejega ala doncella, pues terminantemente se niega a con: 
iraer matrimonio, En versiones extremas puede llegar a 
sér feroz, incluso Hija de padres caníbales. Los coras la Ila- 
man Virgen Salvaje,” y los triques aseguran que el rechazo 
alos hombres se debía a sus pretensiones de hacerse dio- 
sa del cielo, lo que no alcanzaría si tuviera hijos.” La hic- 
rogamia, sin embargo, tiene que consumarse, y el varón 
-que es nada menos que el dios celeste llega a la joven 
en forma de flor blanca,” o de ave, pulga, un anciano ca- 
zador que carga un venado o simplemente un extraño, 
La cópula es con frecuencia milagrosa, La preñez con- 
dije con el parto de la joven, y el hijo, que es el Sol, e 
algunas versiones llega a ser el maíz o Jesucristo, 

En la variedad de relatos existentes, hay unos que lla- y ye 
iman poderosamente la atención. La joven puede ser una Y íl 
tejedora. Tejer, por supuesto, es una de esas 


tividades 


22 Sahagún, Historia general, vol. 1, pp. 300-302. 

5 González Ramos, Los coras, p. 148. x 
* Hollenbach, “El origen del Sol y de la Luna”, p. 159. 

+ Preuss, Mitos y cuentos nahuas, pp. 181-83. 
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tan pausadas, tan rítmicas y tan suficientes como el barrer. 
La confluencia del cristianismo con la religión antigua ha 
hecho que en algunas regiones se la nombre María. Dicen 
los mixes que cuando María estaba frente as 
Jarito se posó en sus hilos, María lo espantó; pero el ave vol- 
vió al poco tiempo. La tercera vez el pájaro defecó sobre 
el hilo, lo que enfureció a María, ";Ay, tú, pajarito bocade- 
mierda! ¿Por qué haces así? Ya ensuciaste mi hilo. Ahora 
te voy a matar.” Y dio al ave un golpe tan fuerte en la ca- 
beza, que ésta cayó muerta, María, arrepentida, la recogió 
y la metió bajo su camisa. Cuando volvió a dedicarse a su 
tejido, el ave, revivida, comenzó a revolotear entre sus pe- 
chos, y tías tres retozos huyó volando. La joven quedó em- 
Darazada por el jugueteo, Aquella preñez trajo a Ta joven 
el repudio de sus padres. Poco después, María cayó de ún 
“Columpio y murió. El zopilote desgarró su vientre, yasí na- 
.Sleron dos mellizos, varón y hembra. Los niños, tras aven- 
turas. propías, se convirtieron al fin en Sol y Luna. 4 
¿Por qué sorprende el relato anterior? En primer lu- 
gar, porque posee similitudes de peso con el mito bélico 
de Huitzilopochtli: el plumón equivale al ave; hay dos in- 
seminaciones furtivas, y hay repudio de las familias ofen- 
didas a las dos embarazadas. En segundo lugar, porque 
el relato de María parece representado en un bella figu- 
ra de cerámica maya del Clásico, procedente de la isla de 
Jina. En ella, la tejedora está sentada frente al telar, y el 
Pajarito está posado en el enjulio superior En tercer lugar 
y esto es lo más inquietante, porque existe un extraño 
parecido más allá de cualquier posibilidad de coinciden- 
cia o paralelismo con el mito peruano del amor de Curi- 
raya Viracocha por la doncella Cavillaca." 


% Miller, Cuentos mixes, pp. 86-97. 


* Ávila, Dioses y hombres de Hiarochh £ p. 15, 
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15. Los ciclos del tiempo LA 


El tiempo entra en el mundo para transformar, deterio- 
“rary destruir Es sustancia div términos más propios, 

el tiempo son dioses que inundan el mundo y se infiltran 
en las criaturas. Eric Thompson planteó que "entre los | 
mayas los días mismos eran divinos por sf", y la idea per- 
dura en los actuales chujes. La influencia del español ha 
hecho que los chujes llamen “horas” a los tiempos perso- 
nificados, por lo cual así llaman a los veinte días del mes 
indígen: 


Hay veinte “horas” que nos cuidan cada día. Hay un 
hombre que nos cuida cada día. Por eso es “el hora” y le 
alimentamos. Si no le alimentamos se enoja con noso- 
tros. Porque el oficio del "hora" es igual como el oficio 
del Sol, que es nuestro dios. Por eso es necesario que 
nosotros le alimentemos...* 


La antigua iconografía respondió ampliamente a estas 
concepciones. Los días fueron representados como un car- 
gador y su carga; las unidades temporales y los números 
que las designaban tenían sus propias imágenes antropo- 
morfas y zoomorfas, algunas veces en forma de cabezas, 
otras en cuerpos enteros (ilustr, vin). En las fi iguras de los 
números se expresaba la fusión de los dioses: si Nueve tic: 
ne rasgos de jaguar y Diez es un cránco, el señor Dieci- | 
nueve tendrá un rostro ajaguarado con la mandíbula | 
descarnada (fig. 8). i ; 

Sin embargo, no se trata de una creencia exclusiva de 
mayas 


* Thompson, Grandeza y decadencia de los mayas, pp. 167 y 187. 
# Shaw, Según nuestros antepasados... p. 104. 
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tiguos y actuales: la divinización del tempo, su AS 


9+10=19 


Figura 8. Suma del dios Nueve y el dios Diez, que 
se fusionan para formar la imagen del dios Diecinueve, 
Basado en E. S. Thompson, Grandeza y decadencia, p. 187 


mecanismo y sus efectos sobre el mundo son parte del nú- 
¿leo duro mesoamericano. Los dioses-tiempo penetran, 
invaden y modifican. Gastan y se desgastan, por lo cual 
_los nuevos van supliendo a los que cumplieron su misión. 
Algunos dejan residuos en las criaturas; todos marcan su 
huella. Su marcha sigue un orden estricto, el calendario. 
Los dioses-iempo forman una fila que establece la se- 
cuencia. Cuando han regresado a su punto de partida vuel- 
ven a colocarse para esperar de nuevo su turno. 
Los mitos que narran la instauración del tiempo pueden 
referirse en forma particular al inicio del curso temporal, 
ala formación del calendario o a la erección de sus umbra- 
les. Se ha visto en páginas anteriores un mito de inicio del 
so, el del viento y los músicos del Sol, pues su efecto fue 
la intercalación de las noches y los días. En la elaboración 
del calendario intervinieron, según los antiguos nahuas, 
Quetzalcóatl y los dos dioses ancianos a quienes se debe la 
división sexual: Oxomoco y Cipactónal. Reunidos los tres 
personajes en una cueva, se propusieron crear un libro que 
sirviese al hombre para regir su vida. Debían nombrar los 
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días uno a uno. Por respeto a la anciana, a ella tocó elegir 
el primer signo, y viendo que por allí pasaba una especie 
de sierpe que llamaban Cipactli, se dirigió al animal para 
pedirle permiso de usar su nombre, Aceptó Cipactli que su 
nombre se usara, y así el primer día del calendario fue Ila- 
mado I-cipactli. Cipactónal nominó al segundo día, y así 
continuaron hasta completar los nombres de la cuenta. 
n dí 


getal, objeto artificial, etcétera, de una lista de 20 dioses. 
(cuadro 4), y un diosnúmero, identificado con orden del; 
1 al 13. Visualmente, 20 figuras y 13 guarismos que, com: 
binándose, dan un total de 260 signos diferentes (cuadro. 
5). Así, el día 1- ipactli es, en el fondo, la unión de la dio- 
sa Cipactli y el dios Uno. Aluden a la unión los mayas cuan- 
do narran la creación del mes en su conjunto, contando 
la historia de Oxlahún-oc (“El de los trece pies”). Cuan- 
do el mundo aún no había despertado, dijeron al héroe 
que encontraría gente en el camino, Oxlahún-oc inició su 
marcha sin ver a nadie; pero había huellas en la ruta, y 
colocó entonces la planta de su primer pie sobre la prime- 
ra huella. Así nació el día 1l-mono; la planta del segundo 
pie produjo 2-diente; la del tercero fue 3-caña, y así suce: 
sivamente.” 

den del arribo de los dioses-tiempo al mundo tam- 
:gido por los distintos umbrales. Éstos eran” 
cuatro: eran los árboles que sostenían el cielo, las cuatro 
proyecciones del árbol herido de Tamoanchan. El 
po era la hemorragia causada por la ofensa de los dioses 
hijos. El sentido era levógiro, pues empezaba en el orlen- 
to, seguía al norte, luego al occidente, luego al sur, para 


® Mendieta, Historia eclesiástica indiana, vol. 1, p. 106. 
“Liro de Chilam Balam de Chumaya, pp. 97-101. 
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volver al oriente, con un ritmo en que cada rumbo impri- 
mía sus propias características al destino, Los días cipactli 
iniciaban la marcha en el oriente. Los días viento en el 
norte; los días casa en el occidente; los días lagartija en 
el sur, y así sucesivamente, de tal manera que los veinte sig- 
nos del día del mes se iban distribuyendo, y por cada ár- 
bol salían cinco días. Así, por el árbol del norte salían los 
días viento, muerte, perro, jaguar y cuchillo de pedernal, 
y por el del sur, lagartija, conejo, hierba torcida, águila 
de collar y flor. Por esta razón, cuando Landa describió la 
colocación de los bacaboob en el mundo, dijo: *... señálan- 
le con ellos a la parte del mundo que Dios le tenía pues- 
to teniendo el cielo...” El obispo agregó la referencia al 
tiempo: "y aprópianle una de las cuatro letras dominicales 
a él y ala parte que está; y tienen señaladas las miserias y 
felices sucesos que decían habían de suceder en el año 
de cada uno de éstos y de las letras con ellos”.% 

Es necesario explicar el término “letras dominicales”, 
propto del calendario cristiano. Con él se refiere Landa a 
cadauno de los signos que integraban los nombres de los 
atos Hay que tener en cuenta que estos nombres se for" 
imán con cuatro figuras y 13 guarismos, de lo que resultan 
52 signos que designan a los años que integran un siglo, 
—mesoamericano (cuadro 0), Agrega el obispo que se distri- 
‘buyen en los árboles "Tas miserias y felices sucesos”. Enten- 
damos que el tiempo es el destino, y que los das y lós años, 

listos e infaustos, yan brotando sucesivamente por los 
umbrales de cada uno de los cuatro extremos del mundo, 


* Landa, Relación de las cosas de Yucatán, p. 62. 
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Cuadro 5. Secuencia de la combinación de figuras y guarismos 


que forman un ciclo de 260 días o año adivinatorio 
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Cuadro 6, Ciclo de 52 años mixtecos con su equivalencia 
en años julianos. El año 1143 volvería a ser 1-Caña, 
como el primero de esta lista 


$6 


16. El calendario 


lendario mesoamericano fue un sistema cronológico 
que articulaba ciclos de distinta duración y sus co! 

naciones. Algunos ciclos estaban basados en los 
vimientos de los astros; otros derivan de meros valores 
núméricos. Los principales ciclos eran el año ritual (365 
días), él adivinatoriocombinatorio (260 días), el adivina- 
torio-empírico (860 días), el lunar (alternancia de 29 y 30 
días), el de los señores de la noche (9 días) y el venusino 
(584 días). La combinación más importante era la de los 
dos primeros ciclos mencionados, que daba por resultado 


El 


no- 


18980 días (cuadro 7). (p30) 


Elaño ritual se aproximaba al año trópico, y su cercanía 

exá mayor cuando la diferencia era corregida por medio” 
ia fórmula periódica, como la de los mayas, En el 

caso del sistema mexica, hay una abierta discusión entr 
los especialisias. Algunos aseguran que el ciclo se adefan- 
taba 13 días cada 52 años, debido a que no se tomaba en 
exenta que cada año trópico dura 365,242 días, y no el 
cálculo vago o vulgar de 365 días. Otros estudiosos pro- 
ponen la existencia de la corrección, con lo cual este ciclo 
sería no sólo ritual, sino laboral, ya que correspondería a 
la oportunidad de las cosechas de las distintas plantas 
cultivadas y regularía las actividades agrícolas, Si así hu- 
piera sido, la lógica del ritual llevaría a concebir el culto 
como la recepción que los hombres hacían en su casa a 
los diferentes dioses cuando éstos pasaban cada año por 
el mundo. Cada dios produciría los cambios estacionales 
de su segmento temporal y, en su caso, en los vegetales que 
estaban bajo su protección. Fiestas religiosas y agricultura 
quedarían, así, íntimamente vinculadas 

Este año ritual se dividía en 18 meses de 20 días cada 
uno. A esta cuenta se agregaban cinco días fuera de mes 
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Cuadro 7. Los principales ciclos del calendario maya 
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_para ajustar los 365 del año vago. Cada mes se desarrolla- 
ba con la preparación de una fiesta que culminaba al con- 
cluir el periodo. El ciclo se e como haab para los, 
mayas y xíhuitl para los mexicas. 

El ciclo adivinatorio-combinatorio era la cuenta que 
correspondía a la unión de dos conjuntos d en 
po: los 20 de las figuras y los 13 de los guarismos, Los 13 
primeros pares se formaban con los primeros dioses de 
cada fila; pero al llegar al decimocuarto par, los guarismos 
tenían que reiniciar con el 1 para acompañar a la figura 
decimocuarta (el jaguar), y así formar el día IJaguar. Al 
llegar al día vigesimoprimero, los guarismos iban ya en el 
octavo de su segunda vuelta, mientras que los dioses nomi- 
nados con figuras tenían que empezar con el primer signo 
de su segunda vuelta, para formar 8-cipacili (cuadro 4). 
En este orden se formaban 260 combinaciones diferen- 
tes (cuadro 5). 

Cada unidad temporal era un destino, No era un des- 
ino como he cesario y fatal, sino como una fuer 
sa divina con características peculiares, Cada dios-día tenía 
diferente talante, determinados poderes y singulares ape- 
tencias que afectaban a los hombres. Éstos podían defen- 
derse y beneficiarse de sus efectos, Como un día era el 
dios resultante de la combinación de dos dioses, los adi- 
vinos calculaban la unión de las propiedades del dios no- 
minado con figura y las del llamado con guarismo. Esto les 
permitía aconsejar las acciones prudentes, tomando en 
cuenta que cada individuo, cada grupo, cada bien y cada 
asunto recibían, debido a su propia naturaleza, un efec- 
to particular del diostiempo imperante. El ciclo maya se. 
conoce como tolkin y el náhuatl como tonalpobuallt 

El ciclo adivinatorio-empítico se desarrolló en la tradi- 
ción maya del Clásico. Estaba formado por 18 meses de 
20 días cada uno; pero no agregaba los cinco días que lo 
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aproximaban al año vago. A partir de la multiplicación 
18 x 20 = 360 días, seguía multiplicándose por 20 para 
formar múltiplos tan grandes que sólo podían calcularse 
con la numeración posicional que desarrollaron los mayas. 
Con esto, y con el señalamiento de una fecha hito imagi- 
nada como el equivalente a un increíble 13 de agosto de 
3114 a.C., los mayas explicaban el acontecer divino y hu- 
mano. Buena parte del presagio derivaba de la experien- 


cla, 5 consultaban los registros históricos de sus 
ancestros y hacían los de su presente. Los acontecimien- 


os quedaban ligados a los ciclos; el cálculo del porvenir 
se hacía con base en el conocimiento de cómo los dio- 
sestiempo habían obrado en ocasiones anteriores, Se ade- Ț 
lantaban; así, a la voluntad futura de los dioses, tal vez 
imaginados como seres sujetos a un destino que los trás; 
cendía y que regía su temperamento y sus acciones. El ci 
clo de 360 días se llamaba tun; si éste se multiplicaba por 
90 se hacía un hatún, que, multiplicado por 20 daba un 
baktún, y así sucesivamente, 

Los ciclos se combinaban para lograr una mayor preci- 
sión en el presagio. El presente era un instante formado 
por las voluntade i 


rias les combinadas de muchos díosestiempo 
diferentes: el del día, el del mes, el del año, el del siglo, el 
del katún, el de ún, el de la fase lunar, el venusino... 
Si se toman en a sólo los tres ciclos principales, se 
tendrá que la fecha hito maya debe enunciarse de la si- 
guiente manera: en la cuenta del fun, 13.0.0.0.0., o sea 
baktún 13, katún O (se contaba del 0 al 19), tun O, uinal 
(mes) 0, kin (día) 0; en la cuenta del fzolkín, día 4-ahau, y 
en la cuenta del año ritual o haa), 8° día del mes cumkú, 
El ciclo combinado con mayores repercusiones en la, 
vida cotidiana era el formado a partir del año ritual y el 
adivinatorio-combinatorio. Daba por resultado 18 980 días, 
que equivalían a 52 años haab-xtluitl o a 73 teolkín-tonal: 
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pokualli, Así, por ejemplo, entre los antiguos nahuas, el 
hombre que llegaba a los 52 años de edad era un anciano. 
Se decía que guardaba en su corazón el fuego de las 52 

sibilidades de ser de los años (combinaciones de cua- 
tro figuras y 13 guarismos), y recibía por ello honores y 
cargos de su comunidad; ya no pagaba tributo y era libre 
de ingerir bebidas alcohólicas. 


17, El ciclo de las estaciones 


Hay mitos sin registro antiguo, Nos aclaran su prosapia 
relatos actuales en la polifonía del mosaico étnico, algún 
leve vestigio en un documento de la Colonia temprana y 
el parentesco de algunos de sus episodios con viejas n: 
raciones. Es cl caso del hoy famoso mito del “Venerable 
de maíz”. Según registros que sobrepasan 
ya los sesenta años, €l héroe era imaginado por los po- 
polocas como un ser de estatura menor al metro, con los 
rubios cabellos que cubren la mazorca; su edad avanzaba 
rápidamente, pues iba envejeciendo y secándose confor- 
me maduraba el maíz en la milpa.“ En fechas mucho más 
recientes se lo ha descrito asociado al sur, amarillo, hijo 
del Sol, aborrecedor de la mentira y responsable de la re- 
surrección vegetal. Sus nombres son tan diversos como 
los pueblos que lo veneran: Kox entre los tzotziles, Homs: 
huk entre los popolucas, Cinteopiltzin entre los nahuas,“ 
y muchos más. 

Estando tan extendidas sus proezas, sería difícil -y sin 
razón- reducir su historia en un relato singular. Lo fac- 


© Elson, “The Homshuk"; Foster, Sierra Popoluca Folklore and Beliefs. 
4 García de León, "El universo de lo sobrenatural entre los na- 
kuas de Pajapan", pp. 279311. 
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üble es destacar que su madre era hija de la Abuela Caní- 
bal. Su padre, un extraño, pronto desaparece víctima de 
los dueños de la lluvia, quienes lo capturan y lo llevan al 
subterráneo País de los Rayos. Abandonado por la ma- 
dre, el niño crece entre repudios y no pocas aventuras. 
La obsesión por encontrarse con su padre lo hace viajar 
al mundo de la muerte. Allí toca la jarana, el tambor, una 
campana o canta fuerte o corta maderos -según las dife- 
rentes versiones-, y su bulla fastidia al Rayo Mayor. El con- 
flicto entre Homshuk y el Rayo desemboca en la guerra 
entre el ejército subterráneo y el joven. Fuerza brutal con- 
tra astucia, triunfa la astucia y el joven mata a casi todos 
los rayos, El joven impone a los pocos sobrevivientes el 
acuerdo de paz, y con él obtiene la devolución del cuer- 
po de su padre y el compromiso de que los rayos subirán 
cada año a la tierra para producir la lluvia, El joven resu 
ta a su padre, lo carga sobre la espalda y lo leva a la su- 
perficie de la tierra para que su madre lo vuelva a ver, Sin 
embargo, un accidente ~un susto que sufre el padre o las 
inoportunas lágrimas de la madre- mata de nuevo al re- 
sucitado o lo convierte en venado (“carne para comer”), 
por lo que regresa al mundo subterráneo. 

En el trópico las Iluvias y las secas dividen el año en dos 
únicas estaciones. ¿Por qué la tierra se cubre con su man- 
to de vegetación tierna? ¿Por qué madura la vegetación? 
¿Por qué retornan las fases en forma regular? Las respues- 
tas, insertas en el sistema avasallante de un orden univer- 
sal, se llenarán de símbolos, y el entrelace del verdiazul y 
el amarillo remedará las cubiertas sucesivas de la tierra, 
El joven impone a los dioses del inframundo el tributo 
anual de las lluvias. El fruto de su proeza, sin embargo, 
no se agota con las aguas. El héroe conquista el retorno 
anual de las semillas-corazones. Él es maíz, hijo de maíz, 
y la existencia generacional sólo se alcanza cuando la in- 
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visible semilla-corazón depositada en la gran bodega del 
Monte Sagrado sale de su estado muerto para resucitar 
en el mundo. El héroe saca a su padre; lo reanima; pero 
cumplido el milagro de la vida ha de cumplirse también 
el de la muerte. Al salir a la superficie, el maíz adquiere 
carne; pero su carne tiene como sino ser un alimento. 

El padre del héroe es la semilla-corazón y, como el 
maíz es arquetípico ~es el hijo del Sol-, nadie mejor que 
él puede asumir el encargo de mostrar la suerte de todas 
las criaturas. Esto -ya se ha explicado- no indica que la 
riqueza contenida en la gran bode, e suerte similar, — 
Allí están las aguas que serán nubes, lluvia, granizo y co- 
rrientes brotantes o subterráneas; los gérmenes de vege“ 
tates animales, humanos, los bienes artificiales, Hoy sé 
habla del gran almacén en el cual se encuentran desde” 
refrigeradores hasta helicópteros. Pero el héroe máximo 
es el maíz. El arquetipo hace predominar sus símbolos, 
Desde la antigüedad los pueblos nahuas usaron la metá- 
fora binaria in celicáyotl, in itzmolincáyotl para referirse a la 
fuerza del retorno de los seres. Es una metáfora vegetal. 
Significa “la frescura, la germinación”, Hoy se usan otros 
términos binarios para identificar al héroe: “mi nombre 
es donde germina y donde espiga el maíz”; “yo soy el que 
reverdezco en las rodillas (los dobleces del tallo), soy el 
que florezco”; “yo soy el que se pela, el que es comido”, 
“soy el que se convierte en clavito (brote de la mazorca), 
y a la vez dobladito (brote de la vaina del frijol)”. 

Otros muchos mitos y ritos se refieren al estableci- _ 
miento del ciclo estacional, Por ejemplo, entre los actua- 
Tes huicholes, la transición de secas a lluvias y la de lluvias 
secas son narradas y actuadas ritualmente como las luchas 
yacrrotas de los poderes femeninos de la diosa Nakawé y 
Sus serpientes acuáticas contra los poderes masculinos 
del Abuelo Fuego y el Padre Sol. El dominio absoluto de _ 
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uno de los dos poderes acarrearía la ruina de las criatu- 
ras. No hay que aniquilar al enemigo; hay que atemperar 
sú fuerza. Los huicholes interpretan el escudo nacional 
de México, el águila que devora la serpiente, como la lu- 
cha mítica en la que el Padre Sol venció a las serpientes, 
y con ellas al agua excedente de las deidades de la lluvia; 
así logró el Padre Sol equilibrar las fuerzas del mundo,“ 

Hoy el calendario cristiano da nombre a las fiestas y a 
los santos, San Pedro maneja “las llaves que encierran las 
nubes de lluvia”. Dos fechas marcan el cambio de las es- 
taciones, El 2 de noviembre los muertos, que son quic- 
nes tienen pode sobre la uvia, terminan su misión y 
son festejados por los hombres, Viene después el perio- 
do seco de la cosecha y el festín, la estación del Sol, que 
concluye con su apoteosis y su fiesta el 3 de mayo, día de 
la Santa Cruz, En la fiesta, los hombres enlazan el tiem- 
po solicitando la nueva llegada de las aguas. 


18, El ciclo de la vida y la muerte 


lanzados de Tamoanchan culminaron 
míticas en el momento en que los primeros — 
rayos del Sol ahuyentaron la penumbra y secaron el lodo 
ierra informe, Según numerosos mitos, el destino 
no fue el mismo para todos, Algunos quedaron a cubier- 
to dentro de una gran caja; otros huyeron al monte y se 
convirtieron en animales; otros más quedaron petrifica- 
dos, como guardianes de montañas, fuentes, manantiales 
y bosques; por último, otros se transformaron en estrellas 
para fungir como guardianes de la noche, Las mencio- 


nes de los dos primeros grupos parecen referirse al ciclo 


“ Zingg, Los huicholes, vol, 11, pp. 520-2: 


de la vida y de la muerte: los guarecidos parecen ser los 
ocultos en la bodega del Monte Sagrado; los que huye? 
ronal monte corresponderían á los que permanecieron” 
enla de la tierra, No se aludiría, entonces, a dos 
destin sino a dos fases de un mismo proce- 
So; respectivamente serían los que esperaban surgir a la tie- 
y los que ya estaban en el mundo para gastarse, morir 
e ir al inframundo, Lo anterior concordaría con la con- 
dena del Padre y de la Madre, según quedó expresada en 
el relato del Códice Telleriano-Remensis; 


Este lugar que se dice Tamoanchan y Xúchitl Icacan, es 
el lugar donde fueron criados estos dioses que ellos 
tenían, que así es tanto como decir que es el paraíso te- 
rrenal; y así dicen que estando estos dioses en aquel lu- 
n se desmandaban en cortar rosas y ramos de los 
árboles, y que por eso se enojó mucho el Tonacateuctli 
y la mujer Tonacacíhuad, y que los echó de allá de 
aquel lugar, y asf vinieron unos a la tierra y otros al in- 
fierno,“ 


La vista de los expulsos quedó reducida, A partir del 
castigo ya no verían más el Tamoanchan que habían per- 
dido; pero lay otras partes menos claras de la condena, 
“Se dice en otras fuentes documentales que estos dioses 
feron vinculados desde entonces al tiempo y a la sexua- 
lidad, La sexualidad tenía en lengua náhuatl, entre ótros 
nombres, tlalticpaccáyotl, palabra que significa literalmen- 
te “lo que pertenece a la superficie de la tierra”, Enten- 
damos que los dioses convertidos en criaturas quedaron 
uncidos a la muerte del único modo en que la muerte no 
significa la total destrucción: con su poder reproductivo. 


$ Codex Telleriano-Remensis, Tol, 13r. 
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Toda clase de criaturas, toda especie, subsistiría en el mun- 

do gracias al ciclo que convertía a los individuos muertos 

en semillas de otros individuos. 

turas se desarrollaba sobre 

superficie de la tierra. La de la muerte, en los. distintos 

componentes del Eje Cósmico. El Eje -se ha visto- esta: 
ba dividido en tres partes. La inferior recibía las semillas 
Corazones de las criaturas destruidas en el mundo. Era el- 
Lugar de la Muerte. La intermedia era el Monte Sagrado, 
la gran bodega que almacenaba las semillas-corazones. Los 
antiguos nahuas personificaban continente y contenido 
en la figura jaguaresca del dios Tepeyóllotl ("Corazón 
del monte”). En la parte más alta del Eje Cósmico se er- 
guía el Árbol Florido, de tronco doble, y desde el ápice 
desu fronda, en los ciclos más altos, el Padre y la Madre de- 
cidían el nacimiento de las criaturas. 

El Lugar de la Muerte era concebido como un sitio os- 
curo, tenebroso, maloliente, asqueroso, gélido, Sus exten- 
das llanuras estaban cubiertas de plantas espinosas, y por 
ellas corría un viento tan frío que cortaba como si estu- 
viese hecho de navajas de obsidiana. Según los nahuas, 

_tervibles pruebas esperaban a los muertos en cada uno de 
sus nueve pisos, En uno, por ejemplo, las montañas cho- 
caban, amenazando machacar a los viajeros; en otro se 
los flechaba; otro estaba poblado por reptiles feroces; por 
otro corría un gran río que el muerto debía cruzar con el 
auxilio de un perro fiel que había sido depositado al lado 
de sus restos. 

Es necesario pensar en los tormentos del Lugar de la 
Muerte como un largo proceso de lustración por medio 
del cual el fallecido debía ser limpiado de todo residuo de 

individualidad, de toda historia terrena. Sí para los anti- 

guos nahuas el camino al fondo del cosmos se hacía en 
cuatro años, para los actuales tzotziles dura tanto como 
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el tiempo que vivió el difunto, Más evidente el sentido, bo- 
rrar cuesta tanto como escribir, 


La substancia espiritual que constituye el chule? nunca 
muere, ya que pasa de un ser a otro en un ciclo in- 
terminable. La mitad de la existencia del alma de un 
individuo transcurre en shabalamil [la superficie de la 
tierra], iniciándose antes de su nacimiento y acabando 
con la muerte del cuerpo; la otra mitad se pasa en el 
reino de la muerte, durante el mismo periodo de tiem- 
po, donde disminuye su edad hasta el regreso a la infan- 
cia ("como la Luna”...), para volver a nacer como otro 
individuo, de sexo opuesto...” 


Resulta claro que uno de los nombres que los antiguos 
nahuas daban al Lugar de la Muerte haya sido Ximoayan 
(“El lugar del desgaste"). Allí queda sólo la semilla lijada 
La raíz del verbo xima (“dolar desgastar") es la misma que 
entra en composición en las palabras xinachtli y xináchyotl 
(“semilla”, “semen”). 

La semilla-corazón, ya limpia de toda impureza, pasa- 
ba a la gran bodega, el dominio del dios de la lluvia, En / 
el Tlalocan el verdor era permanente, Los textos de fFáy 
Bernardino de Sahagún dicen que alli se endo 
mázorca tierna del maíz, la planta florida y fructificada de 
la calabaza, el chile, el tomate, el frijol aún en vaina, Tas 
flores amarillas. e AS 

Sólo faltaba la orden del Padre y de la Madre para en- 
viar la semilla-corazón limpia y reposada a recibir de nuc- 
vo los rayos del Sol. 


f Guiteras Holmes, Los peligros del alma, pp, 24041, 
Sahagún, Historia general, vol. 1, pp. 330-31. 
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19, El sentido de la vida humana 


El tato divino es un reflejo del tráfago humano, Los dio- 
azonan, quieren y sienten como si hubiesen conforma- 
dosu sera partir de algún tipo de relaciones sociales, El 
¿hombre elevó un principio social supremo a la categoría 
de valor cósmico para dar sentido, primero, a su origen; 
“luego, a su existencia, El principio social fue la reciproc 
_dad, precepto justo, digno y sabio de la organización Mu 
mana. Sólo que aplicado a la relación dioses-hombres tuyo 
“que considerar a ambas partes recíprocamente depen; 
dientes, y la dependencia se funda en la necesidad. Así, 
los dioses fueron concebidos como seres con apetencias 
_que los hombres -y únicamente los hombres- podían sa: 
tisfacer, Exigían reconocimiento, respeto, obediencia, ado- 
ión y ofrendas. 
Las necesidades fueron explícitas. Cuando los dioses t 
minaron la creación de los cuadrúpedos y las aves, fue 
ordenado a las nuevas criaturas: “Hablad, gritad, gorjead, 
llamad [...] decid, pues, nuestros nombres, alabadnos a no- 
sotros, vuestra madre, vuestro padre". Pero los animales 
sólo chillaron, cacarcaron y graznaron, Decepcionados, 
los dioses los confinaron a los barrancos y los bosques, y 
condenaron sus carnes a ser trituradas, Decidieron enton- 
ces intentar de nuevo. Experimentaron con las materias 
que deberían formar a las nuevas criaturas, Los prehom- 
bres de tierra se deshacían; no tenían fuerza ni se mo- 
vían; carecían de entendimiento; no se reproducían, Los 
de madera hablaron y se reprodujeron; pero carecían de 
entendimiento y no se acordaban de sus creadores y for- 
madores; sus carnes estaban enjutas; no tenían sangre ni 
sustancia ni humedad ni gordura. Pero los dioses no ceja 
ron, “Ha llegado el tiempo del amanecer, de que se termi- 
ne la obra y que aparezcan los que nos han de sustentar 
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y nutrir los hijos esclarecidos, los vasallos civilizados; que 
aparezca el hombre, la humanidad, sobre la superficie de 
la tierra”, Lograron su intento porque por fin decidieron 
hacer a1ós hombres con la masa de mazorcas de maíz, 
amarillas y blancas, Estos hombres sí respondieron a sus 
clamores, y los dioses dijeron triunfantes: “¡Que aclare, 
qué amanezca, qué seamos invocados, que seamos adora- 
dos, que seamos recordados|"% 

Los hombres tuvieron la inteligencia, la sabiduría y la 
voz para reconocer invocar y adorar a los dioses; pudieron 
trabajar para nutrirlos; se reprodujeron para prolongar 
sí reciprocidad mientras existiera el mundo, A cambio dis- 
pusieron de licatie de las bestias y fueron los habitan- 
tes de lugares civilizados. E 

La creación del hombre según el Popol vuh es una mues- 
tra fiel de las concepciones mesoamericanas, Los seres 
humanos se concibieron como las criaturas privilegiadas; 
pero al mismo tiempo como las nece: 
tencia de un mundo que debía su permanenci 
labor conjunta de dioses y hombres, El trabajo e 
compromiso y cargo, ya en su forma genérica para la es- 
pecie, ya en la específica del oficio que cada dios patrono 
enseñaba a su grupo. El trabajo no era un castigo al hom: 
bre, sino parte de la propia esencia, Entre los nahuas, 
Oxomoco y Cipactónal fueron los dioses arquetípicos de 
los seres humanos. Eran los cónyuges, anciana y anciano, 
que habían recibido de los demás dioses una firme enco- 
mienda: “Y mandáronles que labrasen la tierra, y a ella, que 
hilase y tejiese [...] y que no holgasen, sino que siempre 
trabajasen".” Su vejez garantizaba la sabiduría. Las figuras 
que los representan señalan claramente su conocimiento 


0 Popol vuh, pp. 25-32 y 103-104. 
Historia de los mexicanas por sus pinturas, p. 25, 
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delas artes adivinatorias, vías para la comunicación con lo 


impercepúble. Ñ 

"así se ve el hombre, ¿cómo ve el mundo? Los textos 
en lengua náhuatl reflejan pesimismo: “No es un Sugar 
agradable la tierra; no hay contento, no hay alegría 
dice que sobre la tierra sólo hay alegría con cansancio, 
alegría con aflicción". Sin embargo, agregan: 


Él, Nuestro Señor, se dignó darnos la risa, el sueño y 
nuestro sustento, nuestra fuerza, nuestro brío, y csto 
más, el sexo, para que sea la reproducción. Todo cs- 
to embriaga la vida sobre la tierra para que nadie ande 
Porque hay producción, hay creación 
construcción, hay trabajo. Y hay búsque- 
se adquieren maridos, 


llorando [ 
de vida, ha 6 
da de mujeres, hay matrimonio, 


se casan los 


Enresumen, este mundo, con sus tristezas y pesares, Cs 
compensado con el gozo que hace agradable la exis Sir 
cia. No es una casa definitiva porque la vida del Duri 
s zorta, Sin embargo, es el único lugar en que es dable 
ta integridad del hombre, Como se verá en capítulos si- 
guientes, la ¡muerte significaba la desintegración dela com- 

plejidad humana. A TE 

r P Cuando la conquista española y la evangelización obt 
garon a los vencidos a recomponer un triste sentido de la 
Sin con los jirones de dos pensamientos irreconciliables, 

| uno de los gigantescos escollos para la adecuación de am- 
bos fue la del sentido cristiano de la existencia. Para el 
indígena la vida mundana era un fin en sí misma, pues 
aquí se unfan las voluntades ecuménicas y anecuménicas 


7 Sahagún, Códice Forentino, lib. VI, fol. 75. La traducción del ná- 


huat al español es mía. 
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con el de proseguir un proyecto cósmico. El hombre tra- 
bajaba aquí cumpliendo con el deber insertado en su esen- 
cia. Aquí obtenía y compartía los frutos. Aquí recibía el 
premio a sus esfuerzos, los gozos compensatorios, los cas- 
tigos a sus faltas. Aquí era un ser completo, íntegro, fruto 
y víctima del tiempo. El evangelizador, en cambio, habla- 
ba de un brevísimo paso por el mundo, un mero instante; 
pero este instante era de tal trascendencia que bastaba 
para determinar un más allá eterno, terriblemente eter- 
no de salvación o de la más cruel condena, 


20. El cuerpo y las almas del hombre 


Llamémosles "almas", Entendamos por éstas los elemen: 
ios de sustancia imperceptible capaces de proveer a la ma- 
teria percepúible e inerte las peculiaridades y facultades 

cesarías para la existencia de las cristuras. Las almas son 
s clases; sus orígenes son distintos y diferentes sus 
unciones, En su conjunto, y según las criaturas a las que 
pertenezcan, proporcionan tanto características de clase 
comio individuales, las que pueden incluir, entre otras virtu- 
des, las de vitalidad, sensación, movimiento, intelecto, sen- 
timiento y pertenencia a un grupo. Todas las criaturas, se 
ha visto anteriormente, tienen como alma principal la de, 
clase, o sea la de su dios patrono que, en el amanecer del 
mundo, se convirtió en su propia creación, En esta forma, 
cada venado lleva dentro de sí una fracción del diosvena- 
do, y ésta es precisamente lo que lo hace venado. Condición 
semejante tendrán vegetales, meteoros, elementos, astros, 
minerales, seres humanos y animales porque sus clases son 
el producto del gran acontecer liminal 

El hombre mesoamericano se imaginó como un ser muy 
complejo y atribuyó a cada una de sus almas funciones es 
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istros de sus antiguas 
los datos documenta- 
xclusivamente de los pueblos nahuas 
o, y las actuales creencias varían con- 
esta advertencia proporciono al lec- 
una visión general de la composición del hombre, 
Se pensaba que el cuerpo humano era un todo organi- 
zado y sumamente interconectado, de tal manera que ++ 
equilibrio era fundamental para mantener la salud y el 
bienestar, y prolongar la vida. Sin embargo, las funciones 
de sus órganos no pertenecían estrictamente a la susto ul 
cia perceptible del hombre, puesto que cada una de las 
partes corporales estaba animada por la sustancia impo 
cepsible. Así, las articulaciones móviles, el pulso sangu 
ebfan su actividad a la presencia de 


nicos. 


ese a lo anterior, los r 


pecíficas. Ps 
es no son abundantes, 


concepcion 
les provienen casi es 
del Centro de Méxic 
siderablemente, Con 


neo o la respiración d 


a identitaria de las indi- 

ntes (cuadro 8). La primera es, precisamente, 
“Calma proporcionada por el dios patrono, puesto que 
hace de cada hombre un ser que se identifica con sue se- 


De aquí puede decirse que toda la humanidad 
1, pues todos los indi AECA 


carse 
en al hombre de los animales. Sin 
a lógico: si bien estas cara 


¿de cada grupo. Dentro de w 
noes un producto histó 
tay una amirona entre idad 


iyersidad. El problema se resuelve por el principio. 
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dela fisión de los dioses, pues el patrono de la humanidad 
se divide en tantas ramas como grupos humanos, y sus ra- 

mas en ramas, hasta llegar a la concepción de los patro- 

nos familiares (cuadro 9). Quetzalcóatl, en su calidad de 

patrono de la humanidad, se proyectaba, por ejemplo, 
en Otómit 


Í, patión de los otomíes, Mixcóatl, patrono de 
los chichimecas, Ténoch, patrono de los mexicas, etcéte- 
ra. Este último, a su vez, se proyectaba en cada uno de los 
dioses de los ea(pulli (comunidad gentilicia que formaba 
un barrio), y así sucesivamente, Algunos mitos se referían 
ala creación general de Quetzalcóatl, mientras que otros 
ererían a la creación de los grupos por separado, En 


se Yi 


dela identidad. 


FA 
A LÅ 

leyotig 
estos últimos mitos se recurre con frecuencia a la figura de 
Chicomóztoc, la montaña de las siete cuevas, de la que 
salían siete pueblos diferentes en cada parto (ilustr, VIII). 
Ef alma toyolía guardaba toda la ramificación jerárquica 


Además de este importantísimo papel identitario, el 
tevolía era considerado el centro de la vitalidad y en él re- 


sidran Tas principales funciones del intelecto. Residía en” 
el corazón y se creía que en ningún momento podía salit 


ART CueTpo vivo. 

“Más allá de la identidad, cada ser humano poseía su in- 
divídualidad. Al poco tiempo de su nacimiento el niño Te- 
cibía ritualmente el alma tonald: (que era al mismo tiempo 
su nombre secreto, su carácter y su destino, Por medio | 


DIOS PATRONO | DIOSES PATRONOS] CALSULTAIEO O | DIOSES PATRONOS 
Y CREADOR DE | DE LAS GRANDFS | DIOSES P FAMILIARES | 


LOS HOMBRES Emas | DELOS carotis 
Cuextécar de | Yacatecuhili de | Lay registros 
Jos huunstecos; | los pochtecaso | etnográficos 
Mixcóatl de los actuales que se 


chichimecas; refieren a dioses 


Quetzalcóatl | Tlamatzíncat de | de los amantecas| y accidentes 
los matlatzincas; | o artesanos dela | geográficos 
Otómit delos | plumas Acollácal| pertenecientes 
tome Nahualtecuhtli [a quienes 
Xicalíncatl de | de los acxotecas: | compart | 
los xicalancas, | Tezcatlipoca — | apellido. 
ccétora. de los 

| kultznahuacasy t 
Xipe Tótee de 
Jos yopicas, | 
etcétera. 


=> 


Cuadro 9. Ejemplos de proyecciones de los dioses patronos, 
a partir del dios creador de la humanidad 
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de una ceremonia similar al bautismo, el oficiante reco {f 
gía en el agua de una vasija la luz del Sol -el dios-iempo 
de ese día- para bañar con ella a la criatura, El dios-tiem- 
po quedaba, así, formando parte del niño. 
n forma similar, el niño recibía dentro de su cuerpo la 
sustanicia divina que le proporcionaría su vigor, su fuerza, 
de crecimiento y su poder generativo. Esta sustancia, el 
ihijoil, residi; Su nombre metafórico era en 
lengua náhuatl in celicáyotl, in itemolincáyoll (“la frescura, 
la germinación”) lo que identifica esta alma con las fuer- 
zas que vigorizaban a las plantas y a los animales. 
A estas tres almas —teyolía, tonalli e ihiyotl-, que y 
¡ten una dificil operación armónica, se sumaban otras fuer 
zas divinas que iban transformando al hombre a lo largo 
de su existencia. La principal era el curso dé Tos dióses 
tiempo que cada día penetraban en el individuo, alteran: 
do su vida para bien o para mal, según el tipo de relaciones 
que éstos múmenes mantenían con los dioses-almas 
dentes en el cuerpo. Algo quedaba de ellos en el tránsito 
por el organismo: la madurez, la experiencia, el desgaste. 


y 


Muchas otras clases de dioses tomaban posesión delos 
cuerpos humanos en forma transitoria o permanente, Al- 
gunos eran agentes patógenos; otros residían en las sustan- 
cias embriagantes; Otros inspiraban al artista, inflamaban 
las pasiones o causaban la locura; otros se apoderaban del 
cuerpo para hacer del poseído un hombre-dios. En fin; 
que el hombre era el producto del juego: de todos estosse- 

\\ res divinos en el interior de su corporeidad orgánica. ~ 

\ La complejidad iba más allá. Una de estas almas salía 
wranitoMiamente para viajar fuera del cuerpo durante dl 
sueño o el coito; otra podía salir para ocupar cuerpos 
extraños; otras mantenían vínculos permanentes con, 
el exterior de tal manera que el hombre no era totalmen= 
te contenido por su piel, pues se extendía como uns red 
que implicaba derechos, obligaciones, peligros, poderes 

e anblos, Ser complejo, ser mutable, ser vinculado, se 

sponsable... porque más allá de posesiones € influen- 

“jas aquel conjúmto abigarrado de fuerzas imperceptibles 


que era el hombre debía mantener la concordia entre 
ios componentes. 


ba gravemente al ser humano. Siendo sustancia ligera, in- 
perceptible, cruzaba durante el sueño los umbrales del 
cosmos y podía ver y comunicarse directamente con los 
dioses y los muertos. Las imágenes oníricas no eran teni- 
das por representaciones fantásticas, sino como percep- 
ciones reales de las que el despertar conservaba sólo un 
vago y distorsionado recuerdo. 
De algunas almas se crefa no sólo su poder de externar- 
», sina de internarse en otros cuerpos. Es el caso del ihiyall 
mos nahuas, El mago con poderes y conoc 


¡gia 
añentos suficióntes para ello enviaba a su alma a invadir 
a otras erfaturas, y esta alima, ya posesiónada de su nueva 
cobertura, cumplía con la voluntad de su dueño actuan- 
do dentro del cuerpo ajeno, La relación es llamada na- y// 
Inúálismo, pues se nombraba nahualli tanto al emisor del /À 
alma. como al receptor violentado. E i 
Puede suponerse que la creencia en hualismo 
ho era rara en una cosmovisión en la que el hombre se 
crefa invadido constantemente por los dioses; dioses-des- 
tino, dioses-iempo, dioses-enfermedades, dioses inspira 
dores, dioses-enajenantes. Los hombres-dioses eran vasos 
¿el dios invasor, y éste, cuando invadía el cuerpo de un go- 
bernante, regía a sus súbditos en el depósito mundano. 
Almenos así lo afirmaban quienes ejercían el poder en 
nombre del numen., La posesión más drástica era la muer- 
te misma, provocada por el dios que se adueñaba del alma 
del difunto para convertirlo en uno de sus agentes en el 
más allá. La diosa madre terrestre elegía parturientas pri- 
merizas, se introducía en ellas (inpan moquetza) para con- 
vertirlas en diosas (mocihuaquetzque) por medio de la muerte 
en el parto. Era la muerte que ella había sufrido en el mi- 
to. Estas parturientas divinizadas, a su vez, se introducían 
en los niños pequeños, provocándoles locura o parálisis. 
Más aun, algunos dioses se introducían en animales, Tez- 


alma identitaria se asentaba en el centro vital del 
donde residiría hasta el momento de la muerte. Nó era 
pasible que el eolia abandonara la corporeidad a la que 
debía sido destinado. Otras almas, en cambio, podían cx- 
ternarse. El gonall, Alma-destino, salía durante el sueño 
para vagar con demasiada libertad. Lo hacía también du- 
rante la cópula, cuando la conciencia era invadida por un 


psicotrópico o por accidente, cuando un susto perturba- 
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catlipoca, por ejemplo, solía convertirse en coyote o EM 
zorrillo. 

Los hombres adquirían el poder de nahualizarse por 
diferemies vías, y Una derivaba alma tonalli. Era el caso 
“e los niños que habían recibido el fonalli del día 1-luvia. 
Los nobles podían introducirse y actuar en fieras, aves ra- 
paces o bolas de fuego; los plebeyos se manifestaban en 
guajolotes, comadrejas o perros, Hasta los animales llega- 
Pr a tener esta facultad, penetrando en individuos de 
otras especies. 

” Ton las creencias populares, el nahualismo eran temi- 
tación corporal que aprovechaban los hechiceros 
se aba el nahualismo, por tanto, 
a otros procesos mágicos de transformación, como el de 
Tes monetzzopingue. De estas mujeres se cuenta que cam 
biaban sus propias piernas por extremidades de pava, se 
Eachan de alas de petate y salían volando por las noches 
para matar a los niños de cuna, Sin embargo. la creencia 
Da transformación del cuerpo del nahuallino parece há: 
ber.sido. compartida por los antiguos entendidos en la 
materia, quienes suponían la operación a distancia por 
invasión de cuerpos. Por lo que toca a la visión del nahua- 
Ili dañino, hay que decir que existen documentos colonia- 
les tempranos que hablan con admiración y respeto de 
nahualtin buenos y sabios. Entre éstos había personas muy 
distinguidas, como el rey Tzutzumatzin de Huitrilopochco. 

Tn éérminos generales es posible afirmar que el nahuas 
iso es una de las ercencias que han persistido firme 
"mente hasta nuestros días. Sin embargo. debe reconocerse 
que en Ja actualidad se concibe el nagualismo en formas 
sumamente diferentes. Por sí esto fuera poco, en gunos 
¡pueblos no hablantes de náhuatl se usa el término “na- 
ual”, como si se tratara de una creencia exógena y tardía- 
mente incorporada. Lo anterior ha provocado confusión 
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antigüedad un complejo de 
y profundo que lo que transmiten las fuentes documenta- 
les. No era prudente confiar abiertamente asunto tan de- 
Jicado a los evangelizadores, por lo que gran parte de los 
conocimientos se debió de mantener en secreto, 
n algunas regiones, entre ellas las montañas de 
este mesoamericano, hoy destaca una interesante c 
cía que ha sido denominada tonalismo. El tonalismo es un 
vínculo que todo ser humano establece con clálma de 
otro se casi siempre un animal. Pero, a diferencia de l 
gue conocemos del antiguo nahualismo, la relación no” 
pertenece a humanos privilegiados, sino a todás 
soñas. Esto lo aproxima a la adquisición ueraia: 
© tonali, del que deriva su nombre, En pocas palabras, el 
recién nacido necesita una entidad imperceptible que 
proporcione características individuales, y ésta le llega de k 
un animal compañero que, en forma oculta, se aproxima 
al niño para compartir con él su propia alma, Desde éste 
día ambos compañeros están ligados por el destino, Si cul- ] 
quiera de ellos enferma, el otro también sufre el mal; la 
muerte de uno ocasiona la del otro, La especie animal con 
la que se establece el vínculo determina el carácter y la 
correspondiente posición social del hombre. Si el compar | 
“ero de alma es un jaguar o un colibrí, el hombre será res: | 
petado y poderoso; si es un pobre ratón, el hombre tendrá | 
una condición servil. Es 


22. El equilibrio del cuerpo 
Compuesto el cuerpo humano por partes perceptibles e 
imperceptibles, pesadas y sutiles, y dependiendo las fii,“ 
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emfemadet € 
u 
ciones fisiológicas de la relación armónica 
ellas, es lógico pensar que fa salud exigiera 
te el recto equilibrio de los componentes corporales y la 
correcta relación del hombre con su entorno. g 
Yi entorno abarcaba lo divino. El respeto a los dioses y 
el cumplimento del ritual eran reglas obligadas para impe- 
Sic las enfermedades ocasionadas por su ira. Era similar 
el cuidado debido en la esfera social, lo que comprendía 
ta sujeción a la autoridad y el trato correcto que daba el 
Nombre a sus semejantes y a los miembros de su familia. 
Particularmente se debía evitar caer en estados de ver- 
gúenza o en arranques de ira, pues ambos eran propicios 
Para que las entidades nosogénicas se poderaran del iñ- 
Dividuo. De esta manera, la enfermedad se convertía en 
ano de los medios de contro! moral, puesto que los actos 
u omisiones impíos o antisociales o ginaban males en el 
infractor. 

A las faltas conscientes se agregaban las derivadas del 
descuido o la imprudencia, y aun las condiciones o accio- 
[hes totalmente independientes de la voluntad o el cuida- 
| do del ser humano. Simplemente, estaba en situación de 
| desequilibrio. Su belleza, por ejemplo, podía atraer la en- 

Vidia de algún ser invisible que se introducía en el cuerpo 
para arrebatarla, Era imprudente, por ejemplo, atesorar 
jades, ya que los dioses de la Tuvia los tenían por propios; 
el poseedor se arriesgaba a contraer alguna enfermedad. 


de naturaleza acuática 0 a perecer por ahogamiento. La 
ps por otra parte, m 


vovía a las mocihuaquelzque; como 
Ce ha visto, las mujeres convertidas en diosas Por haber 
Tnuerto en Su primer parto se convertían en peligrosas 


oras de los niños bellos, y su agresión tenía lugar du- 


| age 
que estas divinidades fe- 


rante los días del calendario en 
meninas acostumbraban bajar del cielo. 
La recta alimentación era uno de los factores primor- 
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diales para conservar la buena salud, Debían evitarse tan- 
to Tos ayunos prolongados como los excesos, yla comida 
debía quedar perfectamente equilibrada en su mezcla de 
ingredientes de naturaleza fría y naturaleza calient 
chile, por ejemplo, era considerado de naturaleza calien- 
te as frutas demasiado acuosas se estimaban de natura- 
leza fría. La ingestión debía tomar en cuenta la condición 
pe 2 co ria de la persona. Hasta nuestros. 
ías, una mujer m te debe evitar las frutas frf 
ya que éstas aumentan la frialdad propia dela regla, En | 
términos generales la comida -especialmente la muy nus 
tritiva, como el cacao-, la bebida -especialmente la alco 
hálca como el pulque, y el descanso eran fríos, por lo 
que combatin la faiga y hambre, que eran de natu 

El exceso de alimentos fríos provoc 
las enfermedades frías, y el d le los calientes, las enferme- 
dades de naturaleza caliente. Las primeras cran causadas 
poros dioses de fa lluvía y del inframundo, y aparecían 
en el mundo transportadas por los malos aires que le 
taban de las profundidades de la tierra. Hinchaban los 
Cuerpos y provocaban dolores agudos, Las segundas pro 
venían del Sol, comsunían el cuerpo y causaban dolores 

En los años cincuenta dio principio una polémica sobre 
la oposición frío/calor en las concepciones dela tradición Fi 
mesoamericana, específicamente en los campos corporali 
alimenticio, nosológico y terapéutico. Un prestigiado an 
tsopólogo, George M. Foster, propuso que la taxonomía 
indígena era colonial, y que derivaba de una mala com- 

ensiőn de la clasificación frío/caliente-húmedo/seco 


o aumentaba 
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Jos conquistadores, y que estaban en total armonía con el 

sistema taxonómico que abarcaba los más 
tos de la antigua cosmovisión. Las actuales investigaciones 
e ican esta tesis y aumentan constantemente la infor- 
mación sobre la antigua base clasificatoria, 


peutien mesoamericana perseguía atacar las cat 
sas del mal por medio de la formulación de diagnósticos 
Telecuados, Con frecuencia el médico fungía como espe- 
cen él trato con lo imperceptible, y solía pedir a sus 
pacientes que dedicaran a los dioses las ofrendas que ha 
Pan omitido. Quienes se sentían cargados de culpa recur 
fan a la confesión para evitar males o para curarlos. Las 
mujeres mayas externaban públicamente sus faltas antes 
¿le cada parto, con el propósito de evitar los peligros del 
“iffet trance. Las medidas curativas con frecuencia com 
«istían en la expulsión de los seres patógenos que habían 
tomado posesión del cuerpo y la recuperación de las enti- 
“ados asímicas que lo habían abandonado. En el primer 
caso puede señalarse como ejemplo la invasión de los pe- 
queños dioses pluviales, quienes gustaban de ocupar las 
articulaciones móviles, Se los arrojaba por medio de lim 
pias. En el segundo, el alma perdida a causa de un fuerte 
pato debía ser buscada en el lugar del accidente, donde 
ta impresión la había lanzado al exterior; se suponía que 
On dieho sitio, al sali, había sido capturada por la diosa 
Correstre, La entidad presa podía ser canjeada por bienes 
que se ofrecían a la diosa; después de la recuperación, se 
reintroducía en su cuerpo de origen. Ş 
Tos medicamentos eran simples o compuestos, elabora- 
dos a partir de productos vegetales, animales y minerales. 
Su elección y uso se basaba en la combinación de los prin- 
cipios médicos -entre ellos el del equilibrio frío/calor- y 
la experiencia acumulada y sistematizada. Otros recur 
o5 terapéuticos, como el baño de vapor, se administraban 


variados ámbi- 


principalmente a embarazadas, parturientas y jugadores 
de pelota. 

~ Hoy.es posible analizar desde otra perspectiva del co- 

nocimiento la eficacia de muchos de los medicamentos 

indígenas. En numerosos casos, sus principios activos han 

podido sex identificados, aislados y wilizados por lá me- 

_ dicina académica, Sin embargo, la medicina académica ha 

perdido la visión del enfermo como ser que debe ser evaz 

luado inmerso en su sociedad y su cul ARE Š 


23. Los 


inos de la muerte 


Hun-Hunahpú y Vucub-Hunahpú se excedieron en el jue- 
go de pelota. Sus botes y sus saltos hicieron temblar la 
tierra, Molestos por el alboroto, los terribles señores de 
Xibalbá los retaron a bajar a su reino y a enfrentarse con 
ellos en la cancha. Los gemelos tomaron sus arreos de jue- 
go y descendieron por las empinadas escaleras que con- 
ducían al mundo subterráneo hasta llegar a la orilla del 
río del barranco estrecho, Pasaron las aguas de jícaros es- 
pinosos. Llegaron a la orilla del río de sangre; luego al de 
agua. Fueron vencidos al arribar al cruce de los cuatro 
caminos el rojo, el negro, el blanco y el amávillo-, pues 
siguieron la indicación del camino negro cuando éste les 
djo que los gularía. Así, cuando entraron a la sala del 
consejo, los esperados señores que encontraron eran sólo 
muñecos de madera. Confundidos, los gemelos saluda- 
ron a los muñecos, provocando las carcajadas de los ver 
ddaderos señores de Xibalbá, que miraban ocultos. Siguió 
todo el resto de burlas y tormentos: los señores sentaron 
a los gemelos en bancos de piedras calientes para que se 
¡quemaran las nalgas; los metieron a la casa oscura; luego 
Ala casa del insoportable viento helado; a la de los jagua- 
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L 


res que rugían y se bu 
Jos murciélagos que ch 
navajas cortantes y chi 
Tunahpú iban pasand 
vencidos y sacrificados. 
pú quedó depositada b: 


árbol echó entonces abundantes 


ras, oculta en la fronda, 


nahpú. Ixquic, la doncella hija 
de Xibalbá, quiso toma 


irriadoras 
lo las pruebas; 


rlaban de los dos hermanos; a la de 


illaban y revoloreaban; a la de las 


Hun-Hunahpú y Vucub- 
pero al final fueron 


La cabeza cortada de Hun-Hunah- 


ajo eljjíca 


ro que no fructificaba. El 
frutos, y una de las jíca- 


fue la cabeza renacida de Hun-Hu- 


de Cuchumaquic, señor 
y la fruta. La jícara escupió en la 


palma de su mano abierta y la doncella quedó preñada. 
e ella nacerfan los segundos gemelos, Hunahpú e Ixba- 


lanqué? 


El descenso de los primeros gel 


de la muerte fue el pr 


que culminaría en la apoteosis de 
n cósmico exigió que los héroes viajaran a las pro- 
Los hombres reconíal el mismo. 
ado su vida terminaba 
sólo viajaba una de sus almas, la 


El dram: 
Tanaidad 
terrible camino € 
en su integridad: 
(da en el corazón. 


aloj 


ponentes corporales s 
ría iniciaba el viaje por € 
su Timpieza. Toda su historia, 


vidualidad, iban qued: 
Los mictécah Éste era 


los iuertos viajeros de las pri 
existencia de cuatro años que 
xilio agrícola y a la con 


do. Al llegar al fondi 
habíá ima pérdida to! 


su condición de semi 


7? Popol vuh, pp. 49-62. 


14 


'eludio de w 


melos quichés al reino 
na larga hazaña mítica 
los segundos gemelos. 


No los hómi- 


La muerte provocaba que los com- 


e disgregaran, y el alma iden 
1 camino frío que la conducíá a 
odos los vestigios de indi 


tâ- 


ando en los tormentos del camino., 
el nombre que los nahuas daban a 


lo, dicen los a 
tal. El hombre 


a 


vofundidades- tenían una 
dedicaban también al au- 
ducción del Sol en el inframun: 
ntiguos documentos! 


de maíz volvía así a 


Los nahuas hablaban de la ruta al Mictlan o Lugar de 
Muerte como la suerte de casi todos los mortales, la de 
quienes sufrían una muerte común y corriente, Otros home 
bres, sin embargo, esperaban un destino diferente al al 
danzar un fin meritorio, La muerte gloriosa llevaba alos" 
del ciclo del Sol, Ichan Tonátiub lhuícac. - 
tal estaba destinada a los caídós ei el cant- 

Tos cautivos de guerra sacrificados al Sol. 


tar llegaba a la altura máxima del čū 
muertas de primer parto relevaban a los guerreros, Ellás 
formaban el segundo cortejo, el occidental, Sus méritos 
eran iguales a los de los militares, “pues su dolorosa faena 
se equiparaba al triunfo de guerra, Iban hasta cl lugar del” 
acaso, y allí entregaban al Sol a los mictécah para que lo 
guiaran en el mundo frío, La dicha celeste no era eterna 
después de cuatro años pasados, ls ánimas destos de 
funetos setornaban en diversos géneros de aves de pluma” 
rica y color y andaban chupando todas las flores ansf en el 
Cielo como en este mundo, como los zinzones lo hacen”. 
Oro destino privilegiado se reservaba a quienes moran 
ei Tos dominios del dios de teluviaz Eran os fulminadós 
porel rayo, ahogados, enfermos de la piel, bubosos, hidró- 
picos, tumorosos, en fin, los que al momento de la muerte 
estaban ya en posesión de los seres pluviales. Su destino 
era el Tlalocan, el paraíso de eterna frescura, la gran bo- 
dega del Monte Sagrado. Contó ern èl caso de los guerreros 
y parturientas del Ichan Tonátiuh lihuícac y de los muer 
tos comunes del Mictlan, los muertos de causas acuáticas 
trabajaban, Tenían a su cargo actividades relacionadas con 


3 Sahagún, Historia general, vol. 1, pp. 327-31. 


los mëttorgs yl retorno de la vegetación. El trabajo, co- 


en combate a los jóvenes 
castos; Tláloc capturaba 
dominios. Una segun: 


quienes se encontraban en sus 


o excluyente, es que el 
ma el te- 


emendo dolor de la muerte limpiaba de tal 
solía que se hacía innecesario el viaje de lustración; las alo 
as pasaban directamente ala gran bodega.o a la copa 
del Árbol Florido, Hoy se dice que las penas del parto Ile- 
Ca de inmediato a las jóvenes muertas a la casa de las 


parteras celestes. Además, las muertes meritorias y 10s g0; 
Tos prometidos respondían a los ideales de una sociedad 
militarista. 

Los lugares de la muerte € 


n, de cualquier manera, si- 

uos en que el wyoli ibraba de la basura de la vida, pa 
“te de la basura era de deuda; se había consumido en vica 
tos. frutos de la tierra, cargados de los nutrientes fror de 

ta muerte, El pago era la entrega del cuerpo, Queda i 
exentos los niños puros que sólo habían sido alimentados 

con la leche de sus madres. Los pequeños muertos eran 

tenidos por valiosas joyas que volvían al punto de origen 


para beber la leche que goteaba de tetas redondas, como 


frutos, que colgaban del Árbol del Sustento. Alí espera- 
rían una nueva oportunidad para volver a la tierra. 

Los que no llegaron a conocer, no alcanzaron el pol- 

vo, la basura [el pecado] [..] los niñitos pequeños que 
mueren se hacen piedras verdes, se hacen preciosas 
turquesas, se hacen brazaletes, Cuando mueren no Wan 
Allá al temible lugar de los vientos helados, al Mictlan. 
Van allá, a la casa del Señor del Sustento. Viven en el 


Lugar del Árbol del Sustento; liban las flores del susten- 
10. Allá viven en el Árbol del Sustento; de él chupan.” 


24, El culto a los dioses 


El culto divino fue una comunicación siempre posible, 
siempre difícil, cón irecueñcia terrible, El hombri 


ser privilegiado, y el compromiso adquirido para tal condi 
ción debía cumplirse por vías rigidamente prescritas, Las 
fentes documentales proporcionan información suficien- 
te para percibir distintas esferas de culto. Una, íntima, era(2 


la del individuo con los seres imperceptibles; relación que 
aigas VECES negaba ar voto sacerdotal temporario e, in- 
clusive, al pacto místico. Otra, familiar, gira 
tares de la casa, el campo de cultivo y el taller, La tei 
barcaba lòs actos conjuntos de las comunidades gen- 
úilicias en las que radícaban los derechos a la tenencia de 
la tierra y el ejercicio profesional, Se veneraba entonces al 
patrono de la comunidad -el calpultóotl entre los nahuas- 
con fiestas públicas costeadas por los miembros del barrio, 
en sus propios templos y bajo la dirección de sus propios 
sacerdotes. El culto de las comunidades gentilicias incluía 
los ejerciciós cotidianos de todos los jóvenes en los tem: 
plos escuelas. La cuarta esfera de culto descansaba en n, 
antigua idea de la delegación del poder divino en los g 
bernantes. Las distintas unidades políticas de las pobla- 
ciones pequeñas a las ciudades- celebraban, dirigidas por 
los reyes, grandes ceremonias en las que participaban ri- 
tualmente los distintos sectores de la población, con los 
recursos tributarios y oblatorios generales, 


* Sahagún, Códice Florentino, lib. 11, fol. 28v-29r; lib, Vi, fol. 95v- 
96r. La traducción del náhuatl al español es mía. 


ny: 


i ja divina en to- 

“oncebía la activa presencia divina en t 

ado que se concebía la activi cia divina e 
IESO dela Vanl y social, em ocasiones 
e pre golimi carament los campos de acci 
J “delo religioso. Desde ¿pocas tempranas el poder po 


orbid oyalami de tal ma- 

cerdocio y a la milicia, 
a absorbido al sal a 
ner iculados, Los 


eo había ici 
que los diferentes cargos a aai 
itulares ssempeñaban c ‘e 

"alares del poder desempeñaban con fecu ar y de 

i atiraleza administrativa, judicial, y 
ciones de naturaleza ad judicial, militar y de 
culto, El gobernante supremo, por ejemplo, regia w 
ticamente, era juez supremo, $ ig iosa E 
ias religiosas, En ta y MO 

o candes ceremonias religiosas, E testo 
SR yida individual desligada del credo y 


es posible imagina n del eredoy 
Tus itos generales. Más atún, una falta o do ss ends 
prácticas devocionales podía acarrear al infractor p ma 
y ísimas. Sinsmbargoluolendo e E iaon 
ersi regla general, pues si 
parece haber sido una isgS. S eds 
i a dos los grupos humanos, desde las comunidades 
Ne icias hasta los estados vecinos, conta sos pi a 
E mpromisos con sus patronos. La intolerancia yla nA 
a re ia prácticas 4 as 
ició 1 an contra las creencias y p as ajenas 
sición se levantaban € ' ERU 
solo cuando éstas afeciaban aspectos de 1os Gs A 
ión se había convertido en materia pora a 
osmentales hacen recuento referencias ea E 
quienes no aceptaban que el dios de lo pe n o 
iderado superior a los dioses i 
“debía ser considerado superior A. nr 
V Buena parte del orden litúrgico esit ibaba en el c H as 
rio de los 18 meses del año, Los gobiernos, representados 
(recuencia por el soberano, se hacían respon rochas, 
isi estas encaminadas a la obtención de buenas a 
Da ción de la salud pública y la consecn o 
ducado militares, Cada mes era un al 
pios dioses, ofrendas y ceremonias. 
con sus propios dioses, y Da 
igían fr zas que congregaban a la mu 
rigían frente a las pla cong a E 
a e fieles, y los ritos se cumplían con la participació! 
titu les, y 
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colectiva de música, canto, danza y oración en torno a los 
oficiantes que encabezaban plegarias, reactualizaban episo- 
dios míticos, ejecutaban pasajes rituales de profundo sim- 
bolismo, entregaban oblaciones y, en la culminación de la 
fiesta, destinaban a los dioses víctimas humanas. Eran con- 
gregaciones de intenso dramatismo, lindante en lo terr 
ble, que creaban fuertes lazos cohesivos entre los fieles 
Los dioses recibían como alimento el humo de ri 
nas aromáticas (copal o pom) y de tabaco, las primicias de. 
las cosechas, los perfumes de las flores, el aroma de Tas, 
viandas y los cuerpos de codornices, guajolotes, serpien- 
(és, mariposas y otros animales, En todas las esferas de 
cilo era habitual la ofrenda de sangre de los fieles. Los 
devotos se punzaban los molledos, se traspasaban len- 
gua, pene y orejas, o herían sus párpados para entregar 
los dioses tanto su sangre como los instrumentos del au- 
tosactificio, El alimento más preciado, sin embargo, era 
la vida del hombre (ilustr, 1X). 
Las víctimas solían ser enemigos capturados en campa- 
ña, Algunos ritos exigían, sin embargo, miembros de la 
propia sociedad oferente, entre ellos niños para propi- 
ciar las lluvias, ancianos, mujeres -en un caso especial, de 
una de las familias más distinguidas- o personas con al- 
guna particularidad física, como enanos, jorobados o 
albinos, La muerte podía ser precedida por un juego de 
pelota o un combate semejante al enfrentamiento gladia- 
torio en el cual la víctima estaba escasamente armada, La 
forma más común de occisión era la extracción del cor: 
zón. La víctima era acostada de espaldas sobre una piedra 
en forma de cono truncado para que el sacerdote abric- 
ra sus entrañas con un cuchillo de pedernal. Sin emba 
go, variaba la forma del sacrificio según el significado del 
rito; la muerte también podía darse por degúello, flecha- 
miento, estrangulamiento, evisceración u otros medios, El 
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cadáver por nuzones similares, podía ser decapitado, ES 
ése las alturas del templo, descuartizado o despe- 
¡y pues la piel servía como cobertura a un sacerdote 
pasajes litúrgicos subsiguientes. El cuerpo podía co- 
terse; los pedazos de carne se repartían entre los files, y 
istos los consumían para comulgar con los restos sagrados. 
No se consideraba alimento divino a todas las víctimas. 
Muchas de ellas eran previamente convertidas por medio 
de un ritual en imágenes vivas de los dioses. Esto sucedía 
con frecuencia con esclavos que, tras ser limpiados de su 
impureza, eran ataviados como los númenes, matadores, 
mo tales y llevados, como recipientes de la fuerza divina, 
a correr la misma suerte que los dioses habían sufrido en 
el momento de la creación. Al poseer los cuerpos de las 
víctimas, los inmolados eran los dioses mismos que se T 
juvenecían al reafirmarse en el ciclo de la vida y de la 
Mn evidencias más antiguas del sacrificio humano pre- 
“cederá la existencia de las sociedades agricolas. Se E 
contraron en el Valle de Tehuacán, en una fase fechada 
entre 6000 y 4800 a.C. Los testimonios más tempranos 
de canibalismo pertenecen al Preclásico (700-500 ed! 
corresponden a una aldea de Tetelpan, en lo que ahora 
es el Distrito Federal de México. La práctica del sacri icio 
humano aumentó con el militarismo del Posclásico, cui 
dola religión fue usada como pretexto para sojuzgar a Jos 
pueblos más débiles, La obligación de alimentar a los dio- 
ses y la conversión de la labor bélica en misión de los pue: 
blos elegidos hicieron que los mayas de Chichén? a os 
tarascos y los mexicas elevaran considerablemente el nú 


mero de víctimas. No llegaron, sin embargo, a las enormes 


ii is nies coloniales, proclives a jus- 
cifras que registran Tas fuentes co! ¿PA 
orcas ición religiosa: las de los 


túficar otra conquista y otra imposi 
.Suropeos. 


25. Los espacios astrales 


Es espacio astral la pasmosa inmensidad de los cielos ti 
chonados de cuerpos de luz, dioses, almas, fuerzas imper- 
ccptibles y dardos que cargan augurios ominosos. Pero no 
todo espacio astral es sidéreo, porque la gran bóveda se 
proyecta en este mundo provocando un reflejo especu- 
lar en miniatura. Cuando menos así 1o han creído 
“multitud de pueblos en el planeta, En el Viejo Mundo se 
leía en la Tabla Esmeraldina: "Verdadero, sin falsedad, 
cierto y muy verdadero: lo que está abajo es como lo que 
está arriba, y lo que está arriba es como lo que está aba- 
jo, para realizar el milagro de la Cosa Única". En nuestro 
continente rigieron creencias similares, Los mesoamerica- 
nos también quisieron ver sobre la superficie de la tierra 
la regularidad irradiada por el cielo y temicron también 
que en sù mundo repercutieran las alteraciones que per” 
turbaban el orden puntual del espacio abierto. 

La obsesión por el cielo es notoria. La mitología tie- 
ne cómo protagonista al Sol, el rey, el creador del tiem- 
po mundano, La Luna pierde sus miembros así como 
menguan sus fases en el firmamento. Ambos, Sol y Luna, 
forman la pareja arquetípica de los opuestos complemen- 
tarios. Las estrellas son para el mito la multitud de víctimas 
sacrificiales: los 400 lecheros devorados por Itzpapálot, 
105400 guerreros derrotados por Huitzilopochtli, los 400 

jóvenes ebrios sobre los que Zipacná derribó el techo de 
la casa, Venus, como Serpiente Emplumada, formará al 
hombre de huesos y cenizas mezclados con su sangre. 

_El mesoamericano vio el cielo “a ojo desnudo”. Bastaban 
dos varas cruzadas en aspa para observar el movimiento de 
las estrellas, Una simple manta delgada de algodón tendi- 
da sobre cuatro varas enhiestas sirvió al rey de Texcoco, 
Nezahualpilli, en las reuniones con los astrónomos de su 
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corte Hubo en Chichén 1A yen a 
ri muros habfa vanos qu ic 
e anios en el firmamento, y gratas en Teo: 
Midagan y en Xochicalco con largos tiros ce d Ta 
sar: la luz en días precisos. Se observaban aen 
¿del Sol, la Luna, Venus, Marte, Júpiter; se ionii euu 
terismos como el Crótalo de la Serpiente o el aa 
medfan los erráticos cursos de los cometas y 105 pa 


los eclipses. f P Sna 
o Lima fue, sin duda, el primer y más notable maras 
dor de lo oportuno, Los cursos estelares guiaban a ke 
coleciores-cazadores en sus viajes de tiempos metias: 
Después, los agricultores tuvieron en Tos astros el cronó, 
metro que uniría en el calendario los fenómenos narales 
con las actividades agrícolas, las plegarias y los a 
cvidente que los dioses llegaban a la tierra, cambis ama a 
rostro de las cosas y hacían brotar la riqueza con el pas 
regulado de los astros. a E 
“iero los astros también actuaban directamente sobre e as 
¿osas terrestres. La, Luna era una vasija llena que varana 
su líquido con el ritmo de sus fases, na aa da da pal 
a as, los animales y el hombre tenía 
brantías, las plantas, los anim enna 
j acuerdo con las edades lunares. 
o menos jugos de acuerdo co! ATEN 
Sta sobre el maíz y la lluvia, Xamán Ek, la estrela 
influfa sobre el maíz y la Ki 
la mañana, orientaba a los comerciantes que E nan 
culto, La eficacia ritual y el o yal de sol men 
iajes, campañas militares- dependían a 
resas -viajes, campañas mili epe! an 
E de la oportunidad indicada por ya n e 
i iones, El hombre debfa estar, por tanto, 
minadas constelaciones, El hombre ; ps 
i ros Más aún, sólo este cuidado pod 
endiente de los astros. Má: lo este cu a 
MENO de los más terribles males. Al ocurrir ne za 
de Sol debía actuarse rápidamente po a 
S i para impedir 
n veciera para siempre; era indispensa 
astro desapareciera para jer z 
car albinos y entregarlos en sacrificio para que sit bla 
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cura fortaleciera al Sol que sucumbía. En los eclipses de 
Luna las mujeres embarazadas debían colocarse trozos 
de obsidiana en la boca o sobre el vientre para proteger 
su preñado, Un cometa -estrella humeante- anunciaba la 
muerte del rey, la hambruna o la guerra, Las saetas arro- 
jadas desde la estrella penetraban en las bestias y las plan- 
tas del campo, empeciendo sus carnes con gusanos, En 
determinadas fechas, la luz matutina de Venus anulaba 
las influencias propicias de los días, perjudicando así, se: 
gún el signo, a niños, jóvenes, viejos, gobernantes o Ihu- 
vias. En términos generales, el cielo contaba una historia 


consonante con Ja vida delos reyes, por lo cual los sabios co- 


nocedores de los astros podían aconsejar, 
gitimar los actos dé los poderosos. No había, en sentido 
estricto, una astrología similar a la que se produjo en el 
Viejo Müd astrales complementa: 
ban los augurios de los calendarios adivinatorios. 
“Désde épocas tempranas los grandes asentamientos se 
trazaron con orientación astral, Los ejes rectores de La 
Venta, en el Preclásico Medio, y después de Copán, Cholu- 
la y Alta Vista fueron estrictos, En Uaxactún, Monte Albán, 
Teotihuacan y Chichén Itzá los templos y monumentos 
alinearon sus cantos, muros y vanos hacia un horizonte 
en que podían empatarse las fechas con los ortos y ocasos 
de los astros venerados. Algunos elementos constructi- 
vos pudieron simular, en días prefijados, el sinuoso mo- 
vimiento de las sombras. Motecuhzoma Xocoyotzin, rey de 
Mexico“Tenochtitlan, mandó derrocar una pared del Tem- 
plo Mayor porque los constructores no supieron alinearla 
como el canon astronómico lo demandaba, Sin duda este 
rigor arquitectónico se encaminaba a la verificación ca- 
lendárica, sobre todo a la precisión necesaria para cele- 
brar los ritos en solsticios y equinoccios; pero hay en el 
fondo de esta geometría celeste, de esta exactitud litúrgi- 
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sión del hombre de andar con sus propios 


ten: E 3 
ca a PEER les, en sus plazas, por la ordenada inmen 


en sus c 

y del cosmos. f 

Generación tras generación los observadores del gelo 

Timúlaron una sabidu RT PEN 

on a todos los mesoa: n 

/as quienes sobrepasar: s sen 

ración posicional, Con él el calendario y la ce pen 

"icanzaron una complejidad considerable, basada en cie 
i ban fracciones. Las series 


tas que, sin embargo, no usa! e ES 
los los lunares, por ejemplo, PUE p 
naban periodos de 29 y 30 días, 
mas que alternaban periodos a 
emitían el ajuste. Esto fue pos 
riaciones que permitían el penible por el 
j idades muy grandes, necesarias para acc 
manejo de cantidades muy aes no 
ar los ciclos de distinta duración. Así q 
E Dresde y Grolier los periodos de 
trados en los códices de Dresde y pannen 
isibili invisibilidad de Venus, y en el prime: 
visibilidad e invisibilidad d € n Sa 
Ys, las tablas de los días en que podían ocurrir eclipses 


26, El valor del ícono 
ncia 
Los teóricos han discutido eean o naa 
i rito, Para unos, el rito es una t 
del mito y el rito, Para unos, ina represen 
tras hazañas míticas; para otros, el mito es ui 
ción de las hazañas mi o piat a 
ión de los complejos caminos 
tento de expresión de ol 
terrible e imperceptible. Ninguna de las propues 
con lo terrible e imperceptible. N Pe 
p i 4 teemos la solución en O mi 
tas es satisfactoria, Plani solución € a 
most uri mismo aspecto conceptu: T, pana y mampi 
campo visión, es expresado por diferentes 
es n la ritual y la mítica, Mito 
à ue se encuentran la ritual y M 
De T e een elementos similares, paralelo: 
vito, nente ; 
É euivalentes, por proceder de la misma fuente. Después 
como creaciones sociales emparenta 
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intercambian imá- 


genes y episodios enriquecidos por sus peculiaridades 
expresivas. Pero en el proceso de préstamo no sólo par- 
ticipan mito y rito; también están presentes otras vías de 
expresión. e 2 
En efecto, el mito y el rito. son respectivamente excelen: 
tes formas de verbalización y acción; pero las acompañan 
y enriquecen imágenes visuales (pictóricas, escultóricas), 
quinéticas (dancísticas) y sonoras (musicales). Pese a que” 
solemos atribuir preeminencia a la palabra, el hombre 
utiliza muy diferentes vías para externar los mismos sen- 
timientos y pensamientos porque busca en cada vía ma- 
tices que le son exclusivos. Más aún, cada expresión no 
es un reflejo fiel de un sentimiento o una idea subyacen- 
n el propio momento de la creación, el emisor mo- 
dela de nuevo su interioridad anímica, pues su contacto 
con la materia devela, reinventa, corrige o afirma, Ningu- 
na de las vías de expresión parece ser suficiente; todas son 
cofiiplementarias; todas proceden de una colectividad so- 
diál que pretende comunicarse plenamente, 
No es extraño, por tanto, que conozcamos por una pin- Ț 
turarouna escultura muchos detalles valiosos de un mito 
por la palabra, En la imagen visual pu 
los dioses portan 


gráficas; aparecen seres auxiliares, secundarios, no men 
cionados; en resumen, la imagen permite la revisión de. 
los contornos, la penetración de los sentidos, la relectu- 
ra total que dará nuevas armas para entender el mito... y 
el rito, y el canto, y el orden de una danza. 

Resulta comprensible que la iconografía sea una mag- 
nífica fuente para el estudio del mito. Véamos un caso de 
breve explicación. Hay dós escenas en dos códices mix- 
lecos que se refieren a un suceso anecuménico semejante. 
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En el: Gódice Selden I o Rollo Selden (ilustr. X-a) aparece la 
superposición de nueve pisos celestes con una hendidu- 
ru vertical, central, marcada con huellas de pies, que in- 
¿lican que un personaje llegó hasta el piso superior. El 
personaje tiene los atavíos propios de Serpiente Emplu- 
mada, y está sentado entre el Padre y la Madre, cuyos nom- 
bres calendáricos -ambos se llaman Uno Venado- están 
dibujados junto a ellos. En la lámina 48 del Códice Vindo- 
bonensis Mexicanus I (ilustr. X-b) el personaje que ha via- 
jado al cielo está desnudo y se encuentra sentado entre la 
Dualidad Suprema, representada aquí no por el Padre y 
la Madre, sino por dos ancianos, Su oposición compleme. 
taria se marca, entre otros símbolos, por sus tocados, Uno 
de ellos posee el largo penacho de los seres celestes. 
tendamos que son el dios del Cielo y el dios de la Tierra. 
Ambos otorgan al viajero las insignias propias de Serpien- 
te Emplumada, Inmediatamente al pie de la escena, el 
cielo se abre para mostrar dos veces el descenso del inves- 
tido, ya totalmente provisto de las insignias que recibió 
de la Dualidad. 

La doble representación está plenamente justificada 
por lo que se ha dicho anteriormente de la fisión de los 
dioses, En la primera escena el Dios Supremo se ha sepa- 
rado en los opuestos complementarios Padre y Madre; en 
la segunda se ha separado en las también opuestas com- 
plementarias divinidades del Gielo y de la Tierra. Pasemos 
ahora a una escena diferente, la de la creación del mun- 
do en la lámina 52 del Códice Vindobonensis Mexicanus I 
(lustr, X-c). Allí está el Dios Supremo; sólo que puede ver- 
se no sólo como uno de los dos pares mencionados, sino 
como el juego de ambos. En efecto, en la parte superior, 
sobre la franja que representa el cielo, se sientan frente 
a frente la anciana a la izquierda y el anciano a la derecha, 
mbos portan el largo penacho de los dioses celestes. Bajo 


ellos, la segunda pareja de ancianos descansa sobre sendas 
plataformas. Su tocado es el mismo del dios de la Tierra 
de la lámina 48. Se trata, por tanto, de una doble fisión. 

Para los píos, la imagen visual se independiza muy pr 


to de las manos que la crean, Landa nos cuenta que los 


suma precaución las imágenes de sus dioses: ayunaban, 
se abstenían de las relaciones sexuales durante la fabri 
ción, se pintaban el cuerpo con tizne y, apartados en cho- 
zas especiales, ofrecían su sangre y pom a las figuras, que 
guardaban en recipientes de barro con tapas, De no ha- 
cerlo así, sobrevendrían en ellos o en sus familias graves 
enfermedades o la muerte.” ¿Por qué tal temor? Reco! 
demos que los dioses eran fraccionables, Una imagen fiel 
atraía una porción de la esencia divina y se convertía en 
su recipiente, El devoto podía venerarla y orar ante ella 
como si estuviera frente a la persona divina, pues algo de 
ésta se encontraba guardada en la efigie. Una manipula- 
ción descuidada o irrespetuosa de la imagen podía provo- 
car la ira y la venganza de quien había depositado en ella 
parte de sí. 

Otro tanto ocurría con las pinturas. Los códices, pletóri- 
cos de dioses, eran objetos sagrados. Parte de sus funcio- 
nes era trasladar su poder a los gobernantes. 


27. La magia y la adivinación 


Quien concibe un entorno abarrotado de personas in 
sibles y desea actar con la mayor eficacia sobre la tierra 
dispone de dos planos. En el primero toma en cuenta 
sólo la parte perceptible de los seres; en el segundo, en 


ión de las cosas de Yucatán, pp. 72 y 101-109. 
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cambio, va al fondo oculto, personal siempre, para esta- 
blecer un diálogo entre voluntades, Espera resultados mte 
cho más cabales quien opera simultáneamente en las dos 
vías; pero para actuar sobre -y desde- el plano impercep 
tible es necesario poseer los conocimientos suficientes, 
el estado corporal y anímico adecuado y, con frecuencia, 
una buena dosis de valentía para arrostrar las consecuen- 
cias del enfrentamiento o el error, Este trato es conocido 
con el nombre de magia, y se diferencia de la religión 
por la posición del agente; no se subordina a las personas 
sobrenaturales con las que se comunica, sino que obra 
de igual a iguál y, en algunas ocasiones, con la osadía o la 
autoridad de un ser superior, La distinción entre magia y 
religión no siempre es clara; pero la actitud soberbia ori 
giia técnicas de comunicación diferentes a las religiosas 
Por ejemplo, en el campo de las oraciones, la deprecación 
respetuosa, propia de la religión, difiere de las fórmulas 
duras de la imprecación mágica. 

Los objetivos perseguidos por la magia eran múltiples 
y de lo más variado, Por ejemplo, se consideraba indispen- 
sable por este medio atenuar los peligros y habilitar los re- 
cursos para abrir terrenos al cultivo, construir una casa, 
emprender un viaje, cortar árboles, cazar, pescar, castrar 
panales, cosechar las plantas y fabricar hornos de cal o ba- 
ños de vapor, Sin ritos mágicos la nueva casa era inhabi- 
table, pues los postes "no domesticados” conservaban la 
ferocidad del bosque; el horno de cal, de igual manera, ca- 
recía del poder de convertir lo pétreo en terroso, Otros 
objetivos eran el control de los meteoros, sobre todo el 
granizo, que debía ser ahuyentado de los campos de cul- 
tivo propios; la curación de las enfermedades y el auxilio 
en los difíciles procesos de cambio de estado, por ejemplo 
de la infancia a la pubertad, de la soltería al matrimonio 
o de la condición común a la adquisición de autoridad. 


En un lugar especial se sitúa la hechicería, recurso para 
causar maleficios sobre los seres humanos o sus propie- 
dades en una amplia gama que comprendía la inducción 
al amor, la enfermedad y el daño de muerte. 

Tal variedad de objetivos hacía muy diverso el ejercicio 
de la magia. El lego pronunciaba un breve conjuro o rea- 
lizaba una acción sencilla cuando creía encontrarse en 
peligro; el campesino podía recurrir a actos más comple- 
jos para impedir que cayera sobre él el árbol que cortaba; 
el médico fortalecía con rituales el poder de sus productos 
terapéuticos; pero las acciones mayores estaban reserva- 
das a los especialistas, quienes se consideraban capaci- 
tados para realizar viajes extáticos más allá de los límites 
ecuménicos, 

-Los estados místicos se alcanzaban con el rito, la pe- 
nitencia, el ayuno, la abstinencia sexual, la prolongada 
vigilia, la hemorragia profusa y la ingestión de peligrosos 
productos psicotrópicos, usados en considerable variedad 
por los mesoamericanos. Al respecto nos dice De la Serna: 

... en acabándose de sangrar se adormecían, y les daba 
como un éxtasis, y en el transportamiento y desmayo de 
la sangre o cansancio del camino, se les antojaba que les 
hablaba el dios a quien se iba a ofrendar o el ídolo a quien 
hacían aquella penitencia”. > 

Los conocimientos especializados se adquirían por un 
prolongado aprendizaje; pero también era frecuente que 
el mago creyera obtener sus poderes y sabiduría por la 
designación divina y la revelación, El llamado de los dio- 
ses era en ocasiones terrible, En el caso de los teciuhtlazque 
(“los que arrojan lejos el granizo”), un rayo golpeaba al 
elegido que debía dedicar su vida al control de los me- 
tcoros y a la curación de las enfermedades de naturaleza 


* Serna, Manual de ministros, p. 244, 
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acuática. En términos más precisos, el rayo lo mataba y 
era regresado al mundo con la misión de servir a los se- 
ñores de la lluvia, 

El recurso más usual era el conjuro, Una de las colec- 
ciones más importantes de textos es el Ritual de los bacabes, 
conjunto de 68 oraciones escritas en maya yucateco, en 
términos de muy difícil interpretación. Muchas de las ora- 
ciones son terapéuticas. El manuscrito es de fines del si- 
glo xvm, copia de un códice más antiguo, posiblemente 
del xvit o anterior. En lengua náhuatl es famoso el Trata- 
do de Hernando Ruiz de Alarcón, del siglo xvii, colección 
formada en la persecución de los cultores de la religión in- 
dígena. Ruiz de Alarcón tradujo los conjuros y propor- 
cionó una amplia información sobre el significado de los 
mismos. Lejos de ser conjuntos de palabras sin sentido, 
como pudieran parecer en una primera lectura, se des- 
cubre en ellos una retórica en la que el mago se revelaba 
como poseedor de una interioridad anímica poderosa. 
Así identificado, expresaba su familiaridad con el ámbi- 
to imperceptible; invocaba a los seres adversarios (como 
las enfermedades) y aliados (como las medicinas) por sus 

nombres personales secretos; instaba al auxilio a sus ali 
dos y amenazaba a los enemigos. En resumen, usaba el 
nahuallatoll (“lenguaje de lo oculto”) 
zomo en el caso de la magia, la adivinación se ejercía 
envdistintos niveles, y tanto por legos como por profesio- 
nales. Muchos de los procedimientos eran similares; pero 
la diferencia radicaba en que el trato personalizado cón 
To imperceptible no era predominante, El fin era conocer 
el futuro, el presente oculto y el pasado remoto. Los recur- 
sos más utilizados formaban tres grupos. El primero, ejerci- 
do por sacerdotes especializados, era la lectura de los libros 
de los destinos, de los que se ha hablado anteriormente. 
el viaje extático, en el cual el místico sé co- 


locaba fuera del mundo y de su transcurso temporal, en 
las regiones divinas del tiempo siempre presente, El ter- 
cero era la formación de microcosmos que, a manera de 
modelos simples de una realidad tremendamente comple- 
ja, permitían una lectura rápida de los procesos que se es- 
tabanı dando en el mundo, Así, un atado de cuerdas que 
era arrojado al suelo indicaba con la posición de cada 
cabo el estado del paciente, Cuerdas y enfermo padecían 
en ese instante los efectos de las mismas fuerzas cósmicas. 
Era similar el mensaje de un puñado de granos de maíz 
lanzados sobre un lienzo blanco en cuyas esquinas se co- 
locaban cuatro objetos que hacían las veces de árboles 
cósmicos. En pocas palabras, era la versión mesoamerica- 
na del primer enunciado de la Tabla Esmeraldina, g 


28. La comunidad gentilicia, el Estado y el cosmos 


Los documentos que describen la vida de las sociedades 
mesoamericanas en los siglos inmediatos anteriores a la. 
invasión europea se refieren a dos formas articuladas de 
organización, La forma básica correspondía a la comuni- 
dad integrada por el conjunto de familias que se creían 
descendientes de un antepasado común, generalmen- 
le agrupadas en un territorio, Sobre el conjunto de estas 
comunidades “de barrio" se establecía un gobierno cen- 
Iral de tipo estatal que organizaba la vida de las poblacio- 
es autónomas. Ambas formas estaban articuladas y cada 
mi de ellas tenía jurisdicción sobre particulares ámbitos 
líticos. i 
Pese a la importancia organizativa de la comunidad bå- 
f las noticias de las fuentes son pocas y vagas, Los dö- 
mentos se refieren al calpuli de los nahuas, al sigui de 
hi mixtecos, al cuchtrel de los mayas yucatecos, al amak 
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de los quichés; pero los docu n un reflejo del 
poco interés que despertaron en los españoles los sistemas 
de organización indígenas, que ellos tratarían de sustituir 
rápidamente para imponer los propios, Excepcionalmen- 
te un autor, Alonso de Zurita o Zorita, penetra en mate- 
ria cuando informa a Felipe II, rey de España, sobre la 
organización de los pueblos nahuas del Altiplano Cen- 
tral de México.” Sin embargo, la obra de Zwrita se ha 
prestado a dos distintas interpretaciones, una que sostie- 
ne que la unidad del calpulli era gentilicia y otra que afir- 

rrollados el calpulli ya había 
perdido dicho carácter para convertirse en una demarca- 
ción administrativa del gobierno central, Considero que 
hay suficientes elementos para comprobar que, pese a la 
articulación de los calpultin con un Estado tan poderoso 
como el mexica, éstos no perdieron el fundamento reli- 
gioso-gentilicio que les daba vida. 

La base económica de los calpulli era la posesión comu- 
nal de la tierra, bien que estimaban como una donación 
del calpultéotlo dios patrono particular, Los mexicas par- 
ticipaban de esta tradición mesoamericana ya desde su 
arribo a la zona lacustre del Altiplano Central de México, 
a la que llegaron divididos en calpulli, cada uno con su 
patrono particular y su dirigente, Asentados en los islotes 
en que se desarrollaría posteriormente su capital, la tic- 
rra fue repartida entre los diversos calpulti, de tal manera 
que cada uno de los barrios que así se formaron perte- 
neció a una comunidad gentilicia, El gobierno interno de 
cada comunidad parceló el territorio asignado para dis- 
tribuirlo entre las familias componentes, y esta base de 
tenencia de la tierra fue la que llegó a describir Zurita en 
los primeros años coloniales. La demarcación se designa- 


ma que en los Estados des 


7 Zurita, Breve y sumaria relación. 
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“ba.calpulco, lo. que-los.españoles, llamaron “barrio”. Las 
familias reclamaban su derecho de posesión por ser des- 
cendientés del antepasado mítico (tlacaxinachtli o “semilla 
de hombres”) güe; como se ha visto, confundía su perso- 
nalidad con el calpultéod. La ascendencia común se pre- 
servaba en un régimen en él cual la exogamia, sí bién era 
tolerada, no se veía con buenos ojos. La posesión fami" 
liar se transmitía por herencia; existía la obligación del 
cultivo personal de la tierra, y la negligencia ante este. 
precepto hacía que la parcela regresara al calpudli y que 
fuese entregada a otra familia, 

“Iincabezaba el gobierno interno un miembro del lina- «, 
je sobresaliente, llamado teáchcau) ("hermano mayor”), 4+ 
acompañado por un consejo de ancianos. Este cuerpo se 
encargaba del orden interno y del censo, necesario éste 
para la distribución equitativa tanto de las tierras como 
de las cargas tributarias de la comunidad. El calpulli tam- 
bién albergaba al tecuhtli, funcionario impuesto por el 
gobierno central, que tenía los cargos de juez, recolector 
tributario y capitán del escuadrón formado por los gue- 
rreros del calfpulli 

El Estado o tahtocáyotl era presidido por el ahtoani o 
rey gobernante vitálicio, cuyo poder, sagrado, derivaba de 

Quetzalcóatl. Si bien el llahtoani era electo entre los miem- 
bros de un linaje particular por un selecto grupo de no- 
bles, su investidura implicaba una transformación que le 
otorgaba carácter divino. Es interesante que el nombre de 
altápetl (“agua-cerro"), designación propia del Monte Sa- 

grado, también se daba al asentamiento humano y, como. 

Una segunda proyección, al propio tahtoani. Pero al ser 

el gobierno una proyección del orden cósmico, la cúpu- 

à del mando estaba ocupada tanto por el tlahtoani como 

por el ciliuacóatl, quien llevaba el nombre (“Serpiente fe- 

menina") de la diosa terrestre. El funcionario era varón, 
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an linaje especial, Su cargo era vitalicio, por 
del flahicaní. Las principales funciones del 
cihuacóatl eran judiciales y hacendarias; además, sustituía 
al ¿lahtoanicuando éste no podía atender las propias, prin- 
„cipalmente en el campo de batalla, 

El sistema dual se repetía en otros órdenes. El ejército 
estaba comandado por dos generales, el tlacatécally el tla- 
cochicáloatl, encargados respectivamente de la dirección 
ge los hombres y de la administración de armas y vitua- 
llas. El sacerdocio era presidido por el Quetzalcóatl Tótec 
tlamacazquiy el Quetzalcóatl Tláloc tlamacazqui, dedicado el 
primero al culto de Huitzilopochtli y el segundo al de Tlá- 
loc, los dos dioses que ocupaban la cúspide de la pirámide 
mayor de Mexico-Tenochtitlan, La hacienda pública c: 
taba en manos del /uei calpixqui (“mayordomo mayor”), 
recaudador del tributo, y del petlacálcatl, administrador 
de los fondos públicos. 

Sobre el orden estatal existía una institución de ca- 
rácter judicial, la Excan Tlahtoloyan (“el tribunal de triple 
sede”), conocida comúnmente como Triple Alianza. La 
encabezaban los tres Estados más poderosos de la región 
lacustre, que en los últimos tiempos fueron Texcoco, Me- 
xico-Tenochtitlan y Tlacopan. Ellos ocupaban sus puestos 
en representación de los tres grupos étnicos predomi- 
nantes, Su número tenía por modelo la distribución del 
dios del fuego en el cosmos: en los cielos superiores, ca- 
mo luz celeste; sobre la superficie de la tierra, como Sol, 
y en el inframundo, como resucitador de los astros muer- 
tos, El poder de las tres cabezas era tal que las funciones 
judiciales de la institución quedaban rebasadas polític 
militarmente, con lo cual el tribunal se convirtió en un ór 
gano dirigido a la expansión y conquista. Esto llevó a los 
ejércitos aliados, victoriosos, de mar a mar y del Altipla- 
no Central de México a las fronteras guatemaltecas. 
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29. La cosmovisión y el mito como fundamentos 
del poder 


La cosmovisión no es una construcción social que unifor- ) 
nie el pensamiento de sus creadores. ES, en cambioni | 
—patesuaqueestablecelos parámewos de intercambio de”, 
acciones y discursos entre los mi E 
dadyClasts; grupos e individuos coinciden, colaboran, di- 
sientenyseenfrentnretetuso chocan fundados en ideas, 
_Spiniones y reglas eficaces pará la comunicación aun en 
Ts momentos críticos, La cosmovisión surge de un lecho 


práctico de múltiples contradicciones que le imprimen 


„Sus caracteres, 
„Fueron dos ta Tonmasde Organización polica hue adop- 
taron To. americanos, De modo esquemá 
tico puede decirse queja primerá pe fundaba en el linaje. 
derivado de un gran patrono que convertía a todos los su- 
jetos en parientes, coherederos de la esencia de su dios 
reador Ersoberano 


-Carecemos.de información suficiente para saber cuándo X 


empezó la forma de gobierno territorial, Hipotéticamente 
se remite su origen a la gran ciudad de Teótihiuacan, èn 


la cual existen pruebas de población étnicamente hete- 
rogénea, Uno de sus barrios, por ejemplo, estuvo formado 
por generaciones de teotihuacanos de origen zapoteco; 
otro barrio tenía población que ha sido identificada con 
pueblos de Veracruz, Tras la caída de Teotihuacin la phu- 


A Toma O P 3 


$ O 


rietnia de algunas ciudades poderosas se hizo más eviden- 
te, En el Centro de México destacan durante los siglos VIH 
y 1x las ciudades de Xochicalco y Cacaxtla, y ambas ma- 
nifiestan una impresionante presencia de culturas dife- 
rentes, La segunda de ellas desarrolló un estilo artístico 
en el que se funden elementos de las tradiciones teotihua- 
cana y maya, Durante el Posclásico aumenta el número 
de poblaciones pluriémicas. La superposición del régimen 
territorial sin descomponer el régimen de sangre hacía 
que las ciudades se dividicran en barrios que conservaban 
su religión, lengua, profesión y costumbres como unida- 
des cerradas. Todos los barrios participaban en la vida €o- 
mún del gran asentamiento. No fueron raros los casos en 
TRö on reyes de Tas emnias más im- 
_ portantes del el asentamiento. La mayor institución ¡a Excan 
[Mahtoloyan[fue de extraña composición, pues se establecía 
© “sobre Estados diferentes, bajo la dirección de tres Estados 
de régimen territorial cada uno de los cuales representa- 
ba, al mismo tiempo, una extensa y dispersa población de 


zag _Enla formación de de Estados pluriétnicos regionales tuvo 


>` ficas Maa 


par particular! anA Ta argumentación religiosa, La po- 

fia recibido en años recientes el nombre de 
uyuanismo. Con notables particularidades, el zuyuanismo 
se manifestó principalmente en el Centro de México, Oa- 
xaca, Michoacán, Yucatán y los Altos de Guatemala. Como. 
es usual, la promesa de pacificación universal iba acóm- 
pañada del uso de las armas, Los unificadores pretendían 
establecer en el mundo un régimen político inspirado en 
llan mítica, ciudad que en la subárea maya recibía 
otros, el nombre de Zuyuá) La figura divina predomi- 
nante del complejo ideológico era Serpiente Emplumada. 
(Quetzalcóatl en náhuad, Kukulcán en maya yucateco, 
Gúcumatz en quiche, etcétera), creador de los seres Kù- ` 
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“tan para explic 


manos. El dios podía penetrar en los cuerpos de los re- 
yes para convertirlos en sus voceros sobre la tierra, Fueron 
los casos del rey tolteca Quetzalcóatl, personaje legen- 
dario que gobernó en la Tula terrena, en el Centro de 
México; de Koo Sau, rey mixteco, y de otros gobernantes 
milagrosos. 

La elección del creador de los hombres como figura 
religiosa y política central se ajustaba al mito. Según el re- 
lato náhuatl, el dios Quetzalcóad había formado a los pri 
meros seres humanos bajando a las profundidades del 
Mictlan para tornar de allí con huesos y cenizas. Mezeló 
aquella materia fría con la sangre de su propio pene, y 
con la masa formó afas primeras criaturas. Otros mitos, co- 
chs eren a la creación particular de los 
grupos humanos. Los nahuas se refieren a Chicomóz- 
toc, la montaña paridora de siete úteros que en cada parto 
daba nacimiento a siete grupos humanos. Entre ambas cla 
ses de mitos no hay contradicción, pues 3 plemen 
anto los caracteres innatos generales 
derzer amano como los caracteres, también innatos, de 
cada, grupo étnico. La liga se se hace en Tollan, la a gran cius 
dad anterior al nacimiento del Sol, donde todos los hom- 
bres adoraban a un único dios, hablaban una sola lengua 
y practicaban todos los oficios. De allí salieron en bus- 
ca de los primeros rayos del Sol, Cuando abandonaron 
Tollan, un personaje llamado Nacxit por los quichés en- 
tregó su herencia a cada grupo. Nacxit, es preciso decirlo, 
era una advocación de Serpiente Emplumada. Los pue- 
blos, cada uno de ellos bajo la dirección de un patrono 
particular, viajaron en la penumbra hasta llegar a la tierra 
prometida, donde se establecieron y esperaron la ansia- 
da aparición prístina del Sol. 

Estos mitos sirvieron a la perfección a la nueva idea po- 
lítica toy zuyuanos, sin desconocer el carácter religioso 
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de cada rey de sangre, proponían el establecimiento de un 
solo Estado en el que cada uno de los “señores naturales” 
tuvieran cargos específicos, y donde el m 
en el representante singular o plural- de Serpiente Em- 
plumada, El nuevo orden significaba la reproducción sobre. 
la tierra de la mítica Tollan y del dios créad 
Emplumada. 

El proceso de inclusión de Estados de régimen de san- 
ge en otros mayores de régimen territorial se daba aún 
en épocas próximas a la invasión europea, Fray Juan de 


Torquemada cuenta que el rey de Texcoco, Techotlala (se- 


gunda mitad del siglo xIvJ atrajo a reyes de sangre que 
gobernaban sobre etnias acúlhws (us 


mecas), tepane 
elevados pu 
y éstos acept 


iren ke coite téxcocan pelan erdami T 
sobre si propia gente; pero el paso ya estaba dado, Te- 
Chotlála completó su obra redistribuyendo los barrios, de 

aomarreraquetas distintas embas quedarán repartidas y 
Eitreveradas en diferentes poblaciones. La separación 
territorial fue así un obstáculo a cualquier intento de y 


30. Epílogo: las proezas y promesas de Montezuma 


En el vasto territorio en que nació, se desarrolló, floreció, 
fué dominada, se resiste y perdura la tradición mesoame- 
ricana, y más allá, en tierras septentrionales, un persona- 


~ je mítico cuenta su historia, ayuda y castiga a los hombres 


T Torquemada, Monarquía indiana, vol. 1, pp. 127-28, 


138 


y aviva en ellos la esperanza de emancipación,” Se pre- 
senta con Tos ropajes de patrono, fuertemente Vinculado 
a cada etnia, y algunas de sus aventuras son gestas parti- 
culares de cada región; pero sin duda su dominio es más 
prolongado, y los episodios se acoplan de tal manera que 
permiten ir formando el gran rompecabezas de su fan- 
tástica biografía. Hablan de él zapotecos, tepehuas, tot 
nacos, tarascos, nalitias, mayas peninsulares, lacandones, 
mixes, chontales oaxaqueños, popolocas poblanos, chi- 
nantecos; en el distante norte, pápagos, pimas, tewas, zuñis 
y muchos otros pueblos, por lo que recibe, entre numero: 
sos nombres, los de a TRA Antonio Siguangua, | 
Shi Gu, Condoique -o Condoy o Cong Hoy=, Congún, | 
Fane Kantzini, Ndeah, l'itoi, Poseyemu o Poshayanki, Juan | 
López, el batab Tráscara, Huitzilopochtli, Mazatzin, Entr 
todos estos nombres destaca el de Montezuma ; Mon 
miä, Montizón o Šantozoma=, que 
ña con el rey mexica que tuvo el 
Tos Tivasores europcos. dE 

Como el Motecuhzoma histórico, casi siempre es rey, 
virrey eiv alg caso, comio el de los chinantecos, o balab. 
dif relato maya. También suele ser huérfano o hijo de 
madre virgen o de padre desconocido, lo que hace que los 
huaves lo consideren bastardo. En un tiempo remoto, an- 
tes del amanecer del mundo, luchó contra el agravio y el 
acoso de invasores, fue acorralado por graves peligros y 
huyó milagrosamente ante el asombro de sus enemigos. 
pues Juan López fue decapitado. Su huida 
fue subterránea, pues abrió un túnel que penetró en el 
fondo del mar o en las entrañas de las serranías; pero dejó 
una herencia, una promesa, un cargo, señales que atesti- 


unio de all a 


"Las ideas centrales referentes a México pueden verse en López 
Ausýf, “Los paradigmas" ý “Los reyes subterráneos”. 


TES 
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guan su existencia y, para ciertos pueblos, una vigilancia 
permanente de auxilio o escarmiento desde su casa dis- 
tante o en sus retornos cíclicos. 

Su herencia fue fundacional, Hizo la sal; creó anima- 
les, cadenas montañosas y lagos; rectificó ríos y arroyos; 
abrió caminos; dio nombre a los pueblos y estableció sus 
linderos, y ahuyentó a las bestias salvajes del territorio 
habitado por los hombres, La promesa fue clara y termi- 
nante: volverá para recuperar su reino; liberará a su puc- 
blo del yugo de los invasores si su gente ha mantenido 
fidelidad al pasado, o aniquilará a la humanidad entera. 
El cargo está representado por una corona extraordina- 
riamente pesada; quien sea de cráneo fuerte y tenga el vi- 
gor capaz de soportarla, podrá ser rey. Las señales de s 
paso por la tierra son las ruinas de los sitios arqueológi 
cos. El cuidado de su pueblo está en su carácter de pro- 
tector divino, pues da a los devotos la lluvia, las cosechas, 
la salud, y castiga con enfermedades y accidentes a aque- 
los que no le rinden culto, 


De su legado resalta la promesa. Esto convierte los re- 
ttov de Montezuma en lo que se ha denominado mitos 
mesiánico. Son narraciones que nacen en situaciones de 


“opresión o peligro en las cuales el regreso del héroe o del 
dios significa la liberación de los pueblos o, al menos, la 
terrible venganza sobre los opresores. Montezuma ha es- 
tado presente en las grandes rebeliones. En 1660 fue Con- 
doique quien inspiró a los mixes contra Tos Españoles en 
el mismo año Congún salió de su casa encantada para di- 
rigir a los zapotecos; en 1680 tanto Montezuma como Po- 
seyemu fueron mencionados muy al norte, en la región 
de Santa Fe, cuando muy diversos indios pueblos de Nue- 
vo "México echaron de su tierra a los dominadores. La tra- 

1 arropa héroes de carne y hueso: en 1761 se levantó 


Tue ejecutado en Campeche el maya Jacinto 


ese año llevó el nombre de Rey 


Uc de los Santos, quie: 
into Uc Canek Chichán Moctezuma. 
El mito ha s Y a ideológica contra el do- 
ninio, la explotación, el despotismo, la marginación y la 
obreza que los pueblos indígenas han padecido duran- 
te cinco siglos. Hasta donde podemos saber, no hubo m 
to de Este tipo en la antigua Mesoamérica, Existieron | 
mitos escatológicos, puesto que la creación del mundo 
suponía que los dioses algún día se hartarían de él. Tal 
vez por esto hoy la promesa de salvación sea acompaña- 
da o sustituida por el retorno de un rabioso y destrueti- 
vo héroe que amenaza con el fin de la humanidad a los 
oprimidos si éstos se han dejado vencer por la desespe- 
ranza. Vendrá entonces la inversión cósmica en la que 
brotarán los seres del inframundo, 
'ontezuma tiene características divinas. Una de ellas 
es que puede hablar todas las lenguas del mundo, Posce 
mad 


m ejército de gente que, como él, pertenecen a las ge- 
neraciones prehumanas que poblaron la tierra antes de 
la salida prístina del Sol, y que, como él, tuvieron que 
protegerse en las profundidades del efecto endurecedor 
de los primeros rayos. Hay quienes los imaginan gigan-_.. 
tescos. Estos seres construyeron los grandes templos du: 
“ante el tiempo de la penumbra, No tenían que cargar 
“as piedras, pues éstas se movían dóciles ante las instruc- 
ciones recibidas por medio de los silbidos de los cons- 
tructores. Hoy viven con su rey; pero también están en. 
sus efigies de piedra y de barro diseminadas en los sitios 
arqueológicos, En las noches oscuras su presencia se per- 
cibe en los ruidos que surgen de las ruinas, 

“Cuando el rey huía, introdujo en la cueva gran canti- | 
dad de oro para establecer su reino. La capital del imperio | 
está hoy bajo la tierra, comunicada por túneles, en me- | 
dio de un lago, y en su centro se yergue un árbol que algu- | 
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, 
nos definen como un mezquite. La ciudad subterránea y del Sur la común influencia europea, Hay que pensar 
se llama México. que en muchas partes del mundo es recurrente la idea 

Mitos mesiánicos con muchos elementos similares tie- del rey que no muere y se retira bajo la tierra para conti- 


nen como héroe a Inkarrí en tierras andinas. La semejan- nuar una existencia milagrosamente prolongada, tras pro- 


za debe inquietar a los historiadores y antropólogos. Como. meter que algún día retornará y completará su obra. Tal 
para todas las obras humanas, las fuentes del mito son múl- vez sea éste uno de los arquetipos cargados por la huma- 


nidad desde un pasado tan distante que su antigúedad, 
si la supiéramos, se nos antojaría increíble. España no 
fue ajena a estas concepciones, Cervantes no andaba le- 


tiples y diversas. Los mitos septentrionales y los meridiona- 
les deben ser cuidadosamente comparados para establecer 
Grorigar de süs similitudes y diferencias. Algunas similitu- 


des pueden derivar de causas comunes. Por principio de jos de ellas cuando escribió el Quijote, 
cuentas, el mesianismo de estos mitos deriva de las condi- Pero hay otra fuente más que no siempre se toma en 
¿iones de opresión que han sufrido los pueblos indígenas cuenta: el intenso contacto colonial entre Perú y México. 
tras la invasión europea, Vencidos, colonizados, evangeli- Yacmos'a cuento el relato de fray Francisco de Burgoa, 
zados, marginados, sumidos en la pobreza, su narrativa se quien en la segunda mitad del siglo xvii describió la se 
integra con ingredientes de rabía y esperanza, tina oaxaqueña de Xuquila, El dominico se refirió a la) 
Las antiguas tradiciones proporcionan estructuras, per- historia del mítico rey zapoteco Eto ola | 
sonajes y episodios, En efecto, estos mitos mesiánicos están, te surgido ya en estado adulto de una cueva para gobernar I 
formados en buena parte a partir de las mitologías ame- asu pueblo. Cumplió su fin terrenal. Después, cansado de 
ricanas anteriores a la invasión europea. Así, integran el la guerra, volvió a su punto de origen con sus guerreros 
ejército de Montezuma los seres primigenio del tiempo “cargados de excesiva cantidad de oro de los despojos de 


sus conquistas”, y cerró la puerta por dentro. Continúa 
diciendo Burgoa que, al conocer los españoles de esta 
historia y movidos por el “cascabel del oro”, creyeron en 


anterior al Sol que tras los primeros rayos del arranque 
del tiempo mundano se ocultan en el inframundo. El re- 
torno mismo tiene como parte de su inspiración el ciclo 


solar, La pesada corona de oro que se atreve a usar sobre el milagro y se dedicaron a buscar el encierro del rey. La 
su cabeza el bastardo huave Ndeah, o el pesado yelmo que búsqueda había sido emprendida por “un hombre leído 
usa el chiapaneco Juan López para defenderse de las ba- y con bastantes noticias de astrólogo que había corrido lo 
las enemigas, quedarán como divisas de gobernantes fu- más del Perú y de este reino”, El astrólogo y sus seguidores 


turos, los astros solares que sean capaces de retomar el llegaron al lugar indicado por los cálculos del sabio via- 
mando y la gloria suspendidos, El rey oculto en el infra ro. Allí cavaron durante ocho días sin encontrar rastros 
mundo toma el papel del Dueño de la Tierra, adorado su fingido tesoro. Así “se resolvió la quimera en la que 


Toy entre los totonacos como ser que es simultáneameh- inventaron los autores del Condoy; después de cansados. 
té padre y madre, y que desde el Monte Ságrado distribu- arrepentidos se volvieron todos”.* ¿Cuántos aventure- 
ye Ta Tivia, Ta Terúlidad y la salud. 

“No debe descartarse en los mitos 'mesiánicos del Norta M Burgoa, Geográfica descripción, fol. 302-303r. 
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ros más, atentos a los relatos indígenas, repartirían sus 


a e a Dioses y demonios de los Andes 
búsquedas entre México y Perú? ? 


El reto está lanzado. Repito lo que Luis Millones y yo he- Luis Millones 


mos dicho en la introducción de este libro: los autores 
de la provocación no renunciamos a seguir atacando el 
problema; pero por la razón antes expuesta de edades 
avanzadas esperamos que otros traten de resolver tan com- 
plicado enigma. 
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Mapa arqueológico de Perú 


Límite internacional 
Límite departamental 
Capital departamental | 
Sitio arqueológico 


1. Los libros sagrados 


muchas maneras de imaginar lo inasible! Si Dios tiene 


Forma de serpiente emplumada o si su sabiduría se mues- 
da cuando conversan dos zorros, tiene que sorprender a 
tenes lo representan en figura humana como los grie- 

o los cristianos modernos. La cons- 

verso en que vivimos resulta consecuente 
con la figura que atribuimos a quienes precedieron y die- 
ron forma a la humanidad presente, Si los seres sobrena- 
turales construyeron, sacaron de la nada, usaron un barro 
preexistente o un mar inmenso para colocar a sus cria- 
turas, de alguna forma este nuevo hábitat es parte de todo 
un conjunto divino, en que dioses y espacios se preparan 
para la llegada de sus servidores. 

Sin recurrir a un fatalismo gcog; 
dioses tengan atributos que son familiares en Ta región. 
donde se les imagina, En las civilizaciones: América 
prehispánica -en las que las mazorcas de(imaíz su vello 
dorado apuntan hacia el Sol y nutren a su géñte=, resulta 
ineludible que el astro y la planta sean parte de su pan- 
teón cotidiano. 

No es el único factor que permite visualizar lo sobre- 
nawiralrcrambiente rodea al ser humano, peró no inmo- 
viliza su mente, que aparte de los cinco sentidos es capaz 
de soñar € imaginar, actividades incesantes que son capa- 
des de desconectarlo de las sensaciones cotidianas, A través 
dellas; que además pueden ser ensanchadas con caren- 
cias o estimulantes (miedo, hambre, sed, fatiga, alucinó- 
genos, etcétera), es posible dar orden al mundo que nos 
rodea proyectando nuestras características (físicas o psi- 
cológicas) al universo. Así es como podemos humanizar 
la conversación de los zorros de diferentes alturas en el 


ico, es natural que los 
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Cuadro 10. Cronología de los Andes 


pued 
Si para los Andes se calcula que 3 Te se trasladó. 
desde el norte hace diez mil años, la primera reflexión que 
Kos interesa cs el tiempo que caminó como cazador y reco- 
lector antes de organizarse en los primeros asentamien- 
tos, iniciar o continuar la domesticación de las plantas y 
cuidar sus rebaños de camélidos capaces de ser controla- 
dos. En los primeros cuatro mil o cinco mil años se desarro- 
laro fórmulas de comprensión del mundo que a pesar 
de habersido modificadas pudio rin 
te esquemas de percepción muy duraderos, Tanto en Me- 
soámérica como en los Andes elei (jaguar o puma) 
es cl depredador cuyas fauces reaparecen constantemente 
ct las caras divinas, y el Cénadoyes la víctima por excelen: 
gia deim libro sagrado, como el do- 
cumento de Huarochirí, puede, por un tiempo, convertir 
en cazador de hombres, Esos dos animales ya nos están di 
ciendo las características que acompañaron al recién llega 
do aSudamérica; quien pudo admirar 
“gatos salvajes y probar la carne del cérvid 
“Si Tecorimos 41 ys sagrados mesoamericanos y 
andinos, encontraremos algunas pistas de lo que fuer: 
la primera reacción de los habitantes de tiempos remo. 
tos frente a la punzante interrogación sobre el orígen di 
“mundo que habitaban, los alimentos que ingerían, lo: 
hijos que prócreaban y la muerte que los acechaba, pro- 
bablemente a edades muy tempranas. El Popol vuh, redac- 
tado en territorio maya y en una de las lenguas mayas, 
tiene como eje las preguntas arriba mencionadas, pero 
a través de un hilo épico que pretende ser el relato de 
las acciones de sus dioses. Es en gran parte el relato del 
sacrificio de sus héroes Hunahpú e Ixbalanqué, herma- 
nos mellizos que al transformarse en el Sol y la Luna dan 
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orden al universo que será habitado por los seres hu- 
manos 

El manuscrito de Huarochirí es un conjunto de tradi- 
es superpuestas, recogidas de 
ató la persecución de los cultos de origen indígena a 
inicios del siglo XVII. El texto carece de unidad temática. 
y los personajes humanos o divinos aparecen y desapare- 
cen, para ser nuevamente protagonistas en los capítulos. 
siguientes, En tórminos globales, es un volumen compues- 
{o con miras a la cristianización, lo que no disminuye el 
valor de su abundante información, parte de la cual po- 
demos intuir que es precolombina. 

Sus noticias sobre la cosmovisión andina son entrecor- 
tadas y tienen el sello de haber sido recogidas en territo- 
rio costeño, lejos y muchas veces en notoria contradicción 
con lo que nos dicen los incas desde el Cuzco, Los auto- 
res del texto de Huarochirí están más preocupados por 
él enfrentamiento (divino y humano) que ocurre entre la 
sierra y la costa central del Perú, y sus referencias al inca y 
al Sol son secundarias frente al “dios creador” Cuniraya” 
Viracocha y a Pariacaca, la montaña, que es la referencia 
sobrenatural más evidente de la región. No hay menciones 
del Coricancha, el templo mayor del Tahuantinsuyu, pero 

achacamac ambio el centro ceremonial con mayor 
protagonismo en sus páginas, aunque su decadencia era 
notoria cuando por primera vez lo visitó la hueste españo- 
la, comandada por el hermano de Francisco Pizarro.* 
'mbargo, para responder a las preguntas sobre la 
i del mundo andino, el manuscrito de Huarochirí és 
el documento indispensable. Pero fueron otras las Tūën- 


| Popol vuh (traducción de Adrián Recinos), pp. 101-102. 
arro, “A los magníficos señores oidores de la Audiencia Real”, 
pp. 63-64. 
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tes que obtuvieron los primeros europeos para Mn 
en términos globales sobre la religión de los indígenas. 
Como era de esperar, sus informantes provenían de la 1o- 
bleza incaica, recién incorporada a la naciente sociedad 
colonial. Más tardíamente nos llegaron las versiones de 
algunos indígenas que escribieron en un vacilante espa- 
ñol, medio siglo después de la captura de Atahualpa. 

_Lo más interesante del texto de Huarochirí, que a con- 
inuación citaremos con frecuencia, es que a lo largo de 
süs páginas, o de las de otros cronistas que las complemen- 


Tan, surgen retazos muy semejantes al tejido argumental 


del Popol väli Ello nos hace pensar, reuniendo testimonios 
arqueológicos y etnográficos, que hay un sustrato común, 
quizá ligado a los primeros habitantes del continente, que 
alimenta el sistema de creencias sintetizado en los libros 
sagrados de las dos Américas. 

El Popol vuh fue transcrito de su versión original en 1701 
_5 1703, vecogida por el dominico fray Francisco Ximé- 
Tez y hoy se encuentra archivado en la Newberry Library 
de Chicago. El padre Ximénez tradujo el texto maya qui- 
ché en columnas paralelas en español. Hay la presunción 
de que el texto es mucho más antiguo, de alrededor de 
1550, y que fue escrito por Diego Reynoso, del linaje local 
de Kavek. Pero no hay un acuerdo unánime sobre esta 
última fecha 

El manuscrito de Huarochirí se encontró entre los di 
cumentos de Francisco de Ávila, y se conserva hoy día en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, Ávila recogió el manus- 
crito presumiblemente cuando era párroco de Huarochi- 


rí, en los primeros años del siglo XVI. El texto original 


estaba en quechua, pero no hay noticia de Autor, 
en uno de los márgenes del manuscrito se habla de ún 


1 Garza, “La expresión literaria de los mayas antiguos”, p. 185. 
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misterioso Thomas (“de la mano y pluma de Thomas”), 
lo que nos deja sin explicación suficiente. También cabe 
la posibilidad de que una de las personas mencionadas en 
el testa.sea el autor de por lo menos parte de él. Se tra” 
ta de, Cristóbal Choguecaxa; uno de los ayudantes del 
padre Ávila, quien lo apoyó en la tarea de retirar las acu- 
saciones de los indígenas contra el sacerdote y que ocupó 
algunos cargos de mediana importancia en la localidad. 
En el manuscrito resalta como cristiano convencido y de- 
fensor de la fe! 
mo en otros libros sagrados, elaborados después de 
que las sociedad zaron la cima de su poder, el P 
l vuh la historia, muy organizada, de un pasado 
que explica las acciones rituales vigentes al momento del 
juego de pelota, los sacrificios humanos ydi- 
vinos para mantener vivo al Sol, entre otros ritos, son par- 
te conocida en las crónicas mexicanas desde el inicio de 
la Conquista, y aunque fueron reprobados por los euro- 
peos, ahora constituyen elementos indispensables en la 
reconstrucción de las sociedades mayas y en general de 
las mesoamericanas, Tanto más si los testimonios monu- 
mentales como Chichén Itzá agregan a los documentos 
la certeza visual de la existencia y complejidad del culto” 
Aunque con menos orden, el documento de Huarochirí 
insiste én elementos capitales de las sociedades andina 
„importancia del agua, y por lo tanto de los ciclos de la llu- 
Via y la sequía, y en consecuencia de la construcción de 


cánales de riego por los que luchan y padecen humanos 


ión de las “huacas” como instancia 


pios la cONgreg; 


* Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, p. 124, 

* Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, pp. 19 y ss. 

* Durston, "Notes on the Authorship of the Huarochiri Manus- 
cript”, pp. 227-41. 


superior para resolver problemas, lo que constituye un, 


modelo de asamblea comunal o de debate entre los miem- 


Pero ño est mparando documentos que nos lle, 


los Estados precolombinos, A 


gan emtgialdad de condiciones, Mesoamérica contaba cod 4. 


fórmúlas de contabilidad y escritura de naturaleza muy 
refinada que llamaron la atención de los propios sacerdo- 
tes que los destruían,' Los glifos mayas y aztecas, en papel 
fabricado de corteza de árbol o en pieles de animales, tras 
un laborioso periodo de investigación, han podido ser 
validados en cifras y palabras de los idiomas occidentales 
del mundo moderno, Además, el Estado mexicano, como. 
producto de su Revolución, involucró a sus intelectuales 
en su proceso político, haciendo posible que la arqueolo- | 
gía, la historia y la antropología sean tareas con reconoci- | 
miento adecuado, e 

Nada de eso ha sucedido e 


y 


más extenso de ellos, donde se encuentra la antigua capi- 


la integríd: nensaje. Resulta 
innecesario remarcar que un imperio de siete millones de 
habitantes no pudo existir sin un sistema de comunicación 
válido para la mayoría, pero el carácter de Ta escritura tu 
ropca (con fuerza de ley divina y humana) no dejó ver en)) 
los cordones de colores, o los bastones con inscripciones, 
otra cosa que instrumentos de idolat Aún más, en la 
omunicación que ci tes de Pi ista 
welación verbal conocida con signos escritos o grabados 


de ninguna clase. Lo que quiere decir que la Búsqueda de 


y 


(3) 


un equivalente en signos de la escritura occidental tiene 
que hacerse a partir de otras fórmulas de comunicación. 
A diferencia de Mesoamérica, donde los jcroglitos han sF 
do dibujados sobre materias cercanas a los libros europeos 
y con signos que hallaron traductores tempranos, los kipus 
se consideraron, hasta hace menos de veinte años, como 
sistema de contabilidad, sin otra perspectiva, Queda, pues, 
un largo cami y, en el que ya asoma algún 
progreso.” 

Los libros sagrados mesoamericanos, por encima de las 
dificultades, pueden complementarse con una importan- 
te bibliografía en lenguas nativas proveniente de México 
y Guatemala, resultado de las observaciones de indígenas, 
mestizos y españoles que escribieron en lenguas locales 
a lo largo de los siglos XVI al xvit (Rabinal Achi, Título de 
Totonicapán, Libros de Chilam Balam, etcétera), y que pasan 
de la veintena, sin contar los relatos en español, sobre la 
Conquista o la administración colonial, que llenan biblio- 
tecas enteras, En los Andes, sólo tenemos el manuscrito 
de Huarochirí como único documento escrito en lengua, 
ativa] dia indígenas de Juan Sa Santa Ca 
Pachacuti Yamqui Salcamaygua’ y Felipe Guaman Po- 
ma de Ayala” fueron escritas en español, con un alto volu- 
uestran que sus autores 
hacen lo posible por adecuar los datos autóctonos a la ver- 
sión cristiana c deli mundo, No obstante, serán de mucha uti- 
lidad en la tarca de reconstruir el universo mental de los 
antiguos andinos. 

A ello sumaremos la iconografía y los restos monumen- 


talés que ha puesto a nuestra disposición Ta arqueología 


Y Salomon, The Cord Keepers, pp. 24-39. 
Y Santa Cruz Pachacuti, Relación de antigledades deste reyno del Pirú. 
J Guaman Poma, El primer nueva corónica y buen gobierno. 
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y el testimonio etnográfico que con precariedad comienza 
ayivicuna nueva etapa. Su desarrollo en el Perú es débil, 
en contraste con una sólida tradición de historiadores que 
se hace notable desde los inicios del siglo XX y con los des- 
cubrimientos y análisis de restos monumentales, especial- 
mente en la costa norteña 


2, El Génesis 


Dicen que Cuniraya Viracocha fue muy antiguo, Antes 
que él existiera no había nada en este mundo, dicen. 
Y fue él, creen, quien hizo las montañas, los árboles, 
los ríos, los animales de todas las clases y las chacras 


para que el hombre pudiera vivir. 


Éste es casi todo el contenido del capítulo 15 15 del ma- 
nuserito de Huarochii. En el capítulo anterior, el anóni 
mo autor había anunciado que iba a narrar “Cómo se 
extinguió Cuniraya Viracocha...”, pero el texto no da tal 
información. Esta divinidad, con múltiples variantes pero, 
manteniendo el nombre de Viracocha como eje, es el dios 

europeos concluyeron que correspondía al "crea: 

dlor” de los cristianos, Dado que la historia de la humani- 
Hase concebía a partir de una secuencia cronológica qu 
¡se miciaba con la Creación, era posible pensar que, aun 

ra religión, los indios. 


Tanto más si tal a e formulado por San Agustín, 
ra materia de fe: 


No teníais cogida en vuestra mano alguna cosa para 
formar de allí el Cielo y la Tierra; porque ¿de dónde 
había de haber venido aquella materia que Vos no hu- 
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i g v i 
bieseis creado de la cual hicisteis alguna cosa? ¿Ni qué 
cosa hay que tenga ser alguno que no sea derivado de 
vuestro Ser verdadero? Conque Vos solamente dijisteis 
que fuesen hechas todas las cosas, y con decirlo, todas 
fueron hechas, y así con vuestra palabra la hicisteis." 


a influencia de este presupuesto es notoria en ambos 
textos sagrados, En las primeras páginas del Popol vuh, el 
autor declara que “Esto lo escribiremos ya dentro de la 
ley de Dios, en el Cristianismo...” 

Ambos textos muestran en este punto un grado de pe- 


nemación evangelizadora, inevitable por la fecha y cir. 


cunstancias en que fueron escritos. Pero ni en éstas n 


otras fuentes, la idea de crear de la nada se sostene en la 
cosmología americana, Mientras que el universo maya 
preexistente indicaba que el firmamento y un “mar apá- 
cible” fueron anteriores a la creación del hombre,"Tós 
andinos del siglo ROT IñclisO Fecónocen elrespacio geo- 
gráfico donde Viracocha diera forma a los hombres. Se 
trata de la meseta del Collao (actual Bolivia) donde ya 
había tenido lugar un acto de creación frustrada. La prime- 
ra vez, el dios, que en esta ocasión se llama Contiti Viraco- 
cha, emergió del lago Titicaca. No lo dice expresamente 
el documento, pero señala “el pueblo que llaman Tiagua- 
naco”, donde se ubica la laguna que hoy sirve de límite 
entre Bolivia y el Perú." 

En este primer acto hizo la Tierra y el Cielo, pero no 


Jud y 


El segundo acto ocurrió en el mismo lugar, pero esta vez 
Contiti Viracocha trajo consigo nueva gente que salió 
junto con él de las aguas del Titicaca. Para ellos hizo el Sol 


y estableció su recorrido, dando orden a los nue 
res, que desde entonces gozan de los días. Luces y som 

bras tienen desde ese momento sus plazos establecidos, 

La crónica que nos informa fue recogida por Juan de. 

Betanzos € Arauz Uno de los pocos europeos de la p 
era época (hay noticias de él en Lima desde 1536) que. 
Tegó a dominar el quechua y alternó con los miembros 
de la nobleza incaica a raíz de su matrimonio con Cux 
rimay Ocllo, bautizada como Angelina, hija de Huayna. 
Capac, el último de los incas gober: 

io- Betanzos nos dejó uno de los relatos. más ce pie 
Taeretrenito de la clase nativa gobernante que sobrevivió 
a la catástrofe de Cajamarca, Por encima de su cercanía 
con las pasiones que envolvieron a quienes disputaban el 
favor de los conquistadores, el escritor da noticias muy 
cercanas del pensamiento de los andinos 

Nos interesan varios puntos de este primer relato, Como 

en Otras sociedades, la humanidad presente és el resultad: 
deno pocos ensayos de formación. Aquí Betanzos men 
dona dos (en Mesoamérica son cuatro), pero en otros. 
Télatos andinos la cifra crece, y la utilización del Diluvio 
blico resulta opori a el i 

Es manidades que poblaron el suelo 


La Suma y narración... de Betanzos describe con detalle 


165 dotó de luz, yla primera humanidad nacida al mismo 
tiempo, por “cierto deservicio" fue convertida en piedra, 


1 San Agustín, Confesiones, p. 320. 


M Popol vuh (waducción de Adrián Recinos), p. 21. 
l Fjot vuh (traducción de Adrián Recinos), p. 23. 
yo Suma y narración de los incas, pp» 51 y ss. 


expansión de los seres humanos hacia Oiras partes de 
Andes. Contiti Viracocha los hace de piedra, con las 
icterísticas que los identificarán en adelante (vestidos, 
nos, peinados, etcétera), y desde Tiahuanaco los envía 
lugares donde los ha destinado, Viajan por el interior | 
la tierra y emergen por cavernas o lagunas de los sitios hi 
E l 


ginalmente de piedra, | 


que en adelante serán sus hogares. El dios se dirigió al Cuz- 
co y en el camino fue llamando a quienes había sumer 
do, que brotaron a su voz, y se establecieron para poblar 
el mundo. Cuando llegó a la futura capital imperial se de- 
tuvo en el pueblo de Urcos, donde después los incas le rin- 
dieron homenaje, para continuar luego hacia Puerto Viejo 
(hoy Ecuador). El lugar produjo una duradera impresión 
a cronistas como Pedro de Cieza de León, quien afirma 
que era frecuentado por el Demonio.” Allí Viracocha pe- 
netró en el Océano Pacífico y desapareció.” 

„Los andinos no son seres de maíz, el grano que consti- 
niye la materia básica del cuerpo de la humanidad maja 
elegida luego de algunos ensayos, Los andinos son ori- 
la que cobra vida al mandato de 
voca 


sus dioses, pero pueden y volver a peroieene si pr 


e T quese aE RD ACIE Su EN la forma 
o circunstancias en que lo hacen traen consigo un manda- 
to para que los pueblos aledaños, al darle sus ofrendas, 
recuerden las razones de tal transformación. 

Otro cronista que presumiblemente usó la inform: 
de Betanzos, pero compuso un documento diferente, 
vez.con clara intención política, fue Pedro Sarmiento de 
Gamboa, Le tocó servir de escritor oficial al virrey Francis. 
co de Toledo, que se interesó en probar el carácter tirá- 
nico de los incas y justificar; entonces, la condición colonial 
do el Tahuantinsuyu, No fue la úni- 
'osa vida; su relato prueba, además, 


ca dificil e 
que es un escritor ágil y con un poder de síntesis formi- 
dable, Sarmiento retoma el relato de Betanzos y menciona 


1 Cieza de León, Crónica del Perú, p. 157. 
1 Betanzos, Suma y narración de los incas, p. 55. 
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alos ayudantes de Viracocha en la tarea de formación de 
la humanidad, personajes que también aparecen mencio- 
mados por Betanzos, pero solamente en el título de uno de 
sus capítulos. La saga 
Iles, pero también co 
Balivia), y tiéne al lago como espacio de procreación, 
Los restos de la sociedad tiwanakense impresionaron al 
cronista, quien no vacila en declarar que su notable arqui- 
tectura fue diseñada por Viracocha, anunciando “en unas 
osas grande todas las naciones que pensaba criar", 
Sarmiento también agrega detalles a 
ala aparición del hombre, El Sol y la Luna bi an con 
gran intensidad, incluso la Luna superaba al astro rey, por 
lo cual éste le arrojó un puñado de ceniza, dejando su faz 
tal cual la vemos ahora, La propuesta ideológica que pu- 
diera derivarse de esta disputa no difiere mucho de una de 
las versiones nahuas: los dioses Tecuciztécatl y Nanahuat- 
zin se ofrecieron para ser quemados en una hoguera y en 
consecuencia ser convertidos en los astros del cielo, Al ha- 
cerlo, Tecuciztécatl titubeó y permitió que su compañero 
lo hiciera primero, por eso cuando su cuerpo llegó al fuc- 
go sólo quedaban las cenizas, por lo tanto se convirtió en 
la Luna, mientras que Nanahuatzin es desde entonces el 
Sol que nos ilumina, Al principio, ambos iluminaban con 
igual potencia, pero eso disgustó a los otros dioses, quie: 
nes opacaron la cara de la luna arrojándole un conejo. 
El Sol, que es el marcador del tiempo para las soc 
tages humanas, no invalida con su presencia otros medi" 
dores celestes como la Luna o Venus, pero su s 


ao AANS Su pomada EA NIS ta 
no descansa en su sola necesidad práctica; el Sol ha 


"Sarmiento, Historia de los incas, p. 40. 
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sido el marcador de etapas mucho más extensas que un 
día.o un año, dado que ambas sociedades alcanzaron a 
descubrir el ciclo de la rotación de los astros. Desde ésta” 
perspectiva, el Sol pudo alumbrar espacios de tiempo ln- 
finitos, en los que otras humanidades existieron o deja: 
ron de hacerlo. No es extraño, entonces, que el concepto 
Sol sea también sinónimo de etapa o era; así sucede en 
Mesoamérica y en los Andes, 
El documento de Huarochiri tiene un capítulo dedica- 
do a Sú muerte tempo! ió 
días". Para el escritor, este corto relato encaja per 
niente con la necesidad de predicación católica, El Sol ces 
só de existir al momento de la crucifixión de Cristo. Si con 
la palabra "muerte" estaban aludiendo af ua mñáteria 
de analisis asro proponen los traductores del documen 
to," Lo interesante del caso es que el texto, en la versión. 
de Taylor, alude a la llamada rebelión de los objetos, ~ 
gmento de un mural mochica (Huaca de la Luna, 
plataforma 4) preocupó por sus imágenes a los estudio- 
sos de esta sociedad (200 d.C. a 800 d.C.) y a los historia- 
dores del arte. El muro, hoy desaparecido, mostraba a todo 
color un conjunto de objetos, considerados como utensi- 
lios domésticos, que aparecían animados y agrediendo a 
los seres humanos. Se ensayaron varias interpretaciones,” 
sin embargo, el tema ya era conocido por los historiadoz, 
res mesoamericanos. Para los mayas, tal rebelión ocurre” 
_én momentos en que el Sol desaparece del firmamento 
indicando el fin de una época. Este trastorno es uno de” 
los que sufre la humanidad, que es destruida y reempla- 


1 Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, p. 25, Ritos y tradiciones de 
Huarochárt (waducción de Gerald Taylor), p. 3 

Lyon, “Arqueología y mitología”, pp. 1105-108; Quilter, “The 
Mocho Revolt of the Objects", pp. 42-65. 
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„zada por otra más cercana al propósito de los dioses, El 


tema es un episodio importante del Popol vuh y corres- 
pende a los seres humanos que fueron hechos de ma 
a; "Se parecían al hombre, hablaban como el hombre y y 
Eon la superficie de la tierra. Existieron y se multipli- 
caron, tuvieron hijos, tuvieron hijos los muñecos de palo, 
pero no tenían alma, ni entendimiento, no se acordaban 
de su creador”.* Al olvidar sus deberes son finalmente con- 
vertidos en simios; como parte del castigo, los animales 
_dómésticos y el menaje del hogár los atacaron, Lo intere: 
nte es que la tradición no ha desaparecido o ha sido 
reformulada en los Andes, En la localidad de Sarhua (Víc- 
tor'Fájardo, Ayacucho), hay una antigua estirpe de pinto- 
res nativos que dibujan escenas de su cultura desde épocas 
coloniales. Uno de estos cuadros" nos muestra la destruc- 
ción de una humanidad; el castigo se concreta con la apa- 
sición de dos Soles en lugar de uno los cuales generan un 
calor insoportable- y con el ataque de los útiles domésticos 
y de los animales caseros, que devuelven el maltrato sufrido, 
El mural del valle del río Moche, en La Libertad, la tra- 
dición pictórica ayacuchana y el relato mesoamericano no 
piieden haber coincidido casualmente en la alusión a un 
solo fenómeno. En algún momento del pasado remoto de- 
be reposar la base de estas manifestaciones. La idea de las 
edades que precedieron a la humanidad presente corres- 
ponde a sociedades muy diversas, y si bien era parte de las 
tradiciones europeas que llegaron con la Conquista, no 
hay razón para suponer que no se hubiese desarrollado en 
América. Estamos seguros que con mayor investigación es- 
los elementos de formaciones culturales de gran antigúe- 
dad resurgirán con más coherencia. 


19 Popol vuh (traducción de Adrián Recinos), pp. 30-31. 
* Millones, "La tabla dol fin del mundo”, pp. 182-91. 
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cuerpo y vaga sobre la tierra, mientras que el “aire de no- 

che" es albergado por la “sombra” y en ella subsiste, o que- 
Los seres humanos existen para rendir culto a los dioses. da sin protección ni cobertura y se esfuma y se disuelve 
“Ésa es Ta lógica de toda doctrina religiosa. Las reglas del Esta vehemente actividad cristianizadora daba muy poco 
comportamiento pueden variar, pero la finalidad resul- espacio para comprender las sutilezas del panteón andi 
ta siendo la misma. Es interesante observar que uno de no, dado que la comunicación de las propias versiones 


los capítulos más interesantes del documento de Huaro- indígenas sobre su cultura estaba (o está) bloqueada en 
. chirí es el que narra las dudas de Cristóbal Choquecaxa, gran parte, La noticia que tenemos de las divinidades an- 


quien vacila entre presentar sus respetos al dios Lloclla 


„dinas es pobre y npea 
huancu o mantener su reciente adhesión cristiana a 


Sabemos, en cambio, que Tos dioses mesoamericanos tie- 


Virgen Marfa. La divinidad andina se movía entre la nen muchas car E ¡licados. Además,” 
:ertidumbres de la persecución española, a pesar de su pueden cambiar de forma, unirse entre sí e incluso confluir 
estirpe, ya que se nos aclara que era hijo del dios Pacha- de talmanera quese genere una tercera divinidad, diferen- 
camac.” —Tealas anteriores. Sus representaciones tienen atributos 
El tema desarrollado en esas páginas sintetiza el drama que combinan los que pertenecen a más de un persona- 
de los indígenas andinos después de 1532: la pregunta in- je, y su compleja iconografía ha sido estudiada con el de- 


mediata, que es mucho más que religiosa, cra; ¿a cuál dios talle suficiente como para determinar las funciones que 

debemos de se “cumplen. Un ejemplo muy concreto de estas facultades 

sada, Es seguro que la in- sos lo da el diós Quetzalcóatl, que al desligar su parte cáli- 

` yasión incaica SEA las mismas dudas a quienes recibie- da y luminosa de su parte fría y oscura daba origen, por un 

+, ron el mandato de adorar al Sol por encima de sus dioses lado, a Tlahuizcalpantecuhtli, señor de la aurora, y por 
conocidos. La diferencia en el siglo xvi la hizo el volun- otro, al negro dios Ehécatl, señor del viento." 

tarismo evangélico de los católicos, ansiosos de convertir a Esto contrasta con la falta de concordancia entre el tex- 

todos los nuevos súbditos para salvar sus almas, de las que o de las crónicas y los restos monumentales en los países 

de acuerdo a su doctrina correspondía una a cada uno de Ciridinos. Los documentos, al hablar de la “creación”, dan 


los neófitos, y que tenían la opción de glorificarse o con- ES idea sobre su forma, pero resulta obvio Es des + 
denarse por la eternidad. En México, la salvación cris- 
tana involucraba mayores contradicciones; los actuales 
nahuas de San Francisco de Tecospa entienden que ocu- 
rrida la muerte el cuerpo se disgrega en por lo menos tres 
componentes: la salida y viajes del “espíritu” hacia los mun- 
dos de premio y castigo; la “sombra”, queðale también del 
* López Austin, Cuerpo humano e ideología, vol. 1, pp. 361-62, 


M Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, cap. 20. * López Austin, “Los rostros de los dioses mesoamericanos”, p. 13, 
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qué figura tenía este Viracocha cuando así le vieron los 
antiguos, según que de ello ellos tenían noticia, y dijé- 
ronme que era un hombre alto de cuerpo y que tenía 
una vestidura blanca, que le daba hasta los tobillos y que 
esta vestidura trafa ceñida e que trafa el cabello corto y 
na corona hecha en la cabeza, a manera de sacerdote, 
y andaba destocado [sin tocado] y que trafa en las manos 
cierta cosa, que a ellos les parece, el día de hoy, como 
estos breviarios que los sacerdotes traen entre manos.” 


Los cronistas indígenas no van a la zaga en esta trans- 
posición de imágenes que alimenta la historia de la pre- 
dicación precolombina, Dice uno de ellos que, a raíz de 
la muerte de Cristo, desaparecieron los demonios de las 
Indias, a los que en esta crónica se les llama happiñuños 
y achacallas: 


Ha llegado, entonces, a estas provincias y reinos del T 
huantisuyu, un hombre barbudo, mediano de cuerpo, 
con cabellos largos y con camisas algo largas, y dicen 
que era hombre pasado más que de mozo, que traía 
canas y era flaco, el cual andaba con su bordón [...] el 
cual dicen que todas las lenguas hablaba mejor que los 
naturales 


Las semejanzas con la llegada milagrosa de San Barto- 
lomé o Santo Tomás a las Indias no necesita mayores 
pruebas; el mismo cronista se pregunta en las páginas si- 
guientes: “¿no era este hombre el glorioso apóstol Santo 
Tomás"? 


% Betanzos, Suma y narración de los incas, ppa 5455. 

* Santa Cruz Pachacuti, Relación de antigūedades deste vyno del Pirú, 
p: 188. 

Y Santa Cruz Pachacuti, Relación de antigüedades..., p. 190. 
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ET 


_ En todo caso, queda claro que las divinidades america.“ 


ias, en las crónicas andinas, se visualizan en forma hi 
iste, con frecuencia, el interés de cie 

de cronistas o historiadores del xvit y XVIN de entremezclar 
el panteón precolombino con la figura de los predicado- 
res que habrían llegado milagrosamente, Este acónte 
miento resultaba ser un buen argumento para probar la 
capacidad de los indígenas de acercarse al mensaje cris- 
tiano. En pocas palabras, si ya habían sido cristianizados, | 
a los misioneros les tocabá revivir el fuego de la fe, sobre” 
todo porque la existencia de sus almas ya estaba proba- 
da. Tales personas no podían ser esclavizadas y se ratif 
caba su condición de vasallos. En conclusión, de ser cierta 
esta presunción, los andinos tenían que haber imagina 
do a sus divinidades de contextura antropomorfa, dado 
que fueron ercados a imagen y semejanza del dios de la” 
Biblia, 

Así lo reafirma Garcilaso de la Vega, que al dar cuenta 
del templo de Viracocha en el pueblo de Cacha (Cuzco), 
dice que su estatua era de piedra y tenía forma 


de un hombre de buena estatura, con una barba lar- 
ga de más de un palmo. Los vestidos largos y anchos 
como túnica o sotana llegaban hasta los pies, Tenía un 
extraño animal de figura no conocida, con garras de 
león, atado por el pescuezo con una cadena y el ramal 
de ella en una mano de la estatua.” 


Ni el Lanzón de Chavín en Ancash ni la figura domi- 
nante de la Puerta del Sol en Tiwanaku tienen alguna, 
semejanza con las beatíficas imaginaciones de nuestros” 
¿ronistas, Se trata de dos imágenes de gran prestigio en 


5 Garcilaso, Comentarios reales de los incas, vol. 1, p. 304. 
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los Andes centrales, Ninguna de eljas-podría haber sido 
descrita en los términos anteriores.(Él Lanzón és una escul- 
tura de piedra de 4.5 metros de alNiva2quesé alza en una 
de las galerías subterráneas del complejo arqueológico de 
Chavín de Huántar, El conjunto arquitectónico está situa- 
do en la confluencia de los ríos Huachecsa y Mosna en la 
sierra norperuana, a 3135 metros sobre el nivel del mar. 
La escultura tiene forma de poste irregular; cuya base se in- 
crusta sólidamente en el piso de uno de los varios corredo- 
res subterráneos, y cuya cumbre se eleva al cielorraso de la 
cavidad, haciendo imposible ignorarlo quienes transitan 
por estos espacios. La piedra fue esculpida a lo largo de to- 
da su superficie y son no una, sino varias, las imágenes que 
la componen, haciendo difícil encontrar un ser que englo- 
be el total de la obra como para calificarla como su represen- 
tación, Algunos estudiosos como Tello” la interpretaron 
como un felino divinizado que sería la representación del 
mencionado dios Viracocha. Otros como Rowe” sugieren 
“que es posible reconocer a una gran serpiente, en cuyo 
cuerpo se puede identificar una cadena de caras de otros 
seres divinos, Pero esta reducción a un tema de los mu- 
chos que componen el monumento dejó de ser una inter- 
pretación suficiente casi al momento de ser formulada y 
tampoco satisfizo a otros estudiosos que la observaron, 
Si nos concentramos en el dios de Chavín de Huántar, 
debemos empezar por su antigitedad. Una de sus carac 
terísticas principales es ser parte muy notoria de las men- 
cionadas galerías subterráneas, en el edificio que en un 
momento los arqueólogos llamaron el Templo Viejo. Se 
trata de un núcleo arquitectónico, ampliado varias veces 
para aumentar su capacidad, de acuerdo a lo que parece 


2 Tello, Chavín, Cultura mat n andina, pp. 174-75. 
P Rowe, Chavín Art. An Inguiry into Its Fonn and Meaning, pp. 821. 
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ser una creciente convocatoria. Existe la idea arquitectó 
nica recurrente de dar al total del complejo la forma de 
3, lo que corresponde a los centros ceremoniales del pe- 
riodo Precerámico Tardío o Periodo Inicial, si seguimos 
la nomenclatura técnica. La imagen que nos interesa de- 
bió ser esculpida y quizá colocada en el lugar en que apa- 
rece (o aprovechando su ubicación original) hacia el año 
1300 a.C.;" hay una fecha, 900 a.C., que discrepa de lo di- 
cho,” pero seguiremos el ritmo de las investigaciones más 
recientes. 

Lotro tema de debate es su ubicación. Chavín de Huán- 
tar se encuentra en las estribaciones orientales de la Cor- 
dillera Blanca. Para llegar desde la costa, hay que cruzar 
alturas cercanas a los cuatro mil metros, o algo mayores, 
pero el lugar se ubica en un espacio que es la base de un 
valle muy propicio para la producción agrícola, por lo que 
pudo ser el resultado de aluviones antiguos que alisaron 
la superficie, dejando un terreno plano sobre el que cual- 
quier construcción sería notoria. También se ha argumen- 
tado que su ubicación permite un paso relativamente fácil 
hacia la- región amazónica, lo que le daría el carácter de 
lugar de mediación entre regiones tan dispares (costa del 
Pacífico, sierra norteña y bosque tropical). La idea es su- 
gerente, aunque hay otros espacios en la misma cordillera 
que podrían ser pasajes igualmente apropiados. El lugar es 
notable por la concentración de volúmenes de piedras 
esculpidas o incisas, pero el Lanzón es hasta ahora la úni- 
ca pieza de granito no cortada; para convertirla en ima- 
gen. La escultura ocupa un lugar de cruce entre las galerías 


% Rick, “Evolution of Authority and Power at Chavín de Huantar, 
Perú”; Rick, “Chavín de Huántar. Evidence for an Evolved Shama- 
nism’ 

% Burger, Chavin and the Origins of Andean Civilization, 
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subterráneas y, dado que no se han encontrado rastros de 
un uso continuo de antorchas, es probable que hubiera pe- 
queñas ventanas al lado de los conductos de aire o que 
las aberturas tuvieran esa doble función. De ser así, el mo- 
numento, aun siendo subterráneo, tendría una cierta ilu- 
minación diurna, lo que haría aún más impresionante su 
aparición para los visitantes. Todos los recintos bajo tierra 
estudiados están dotados de esta red de canales de venti- 
lación, Se puede presumir que algunos de ellos hacían 
circula agua con el propósito de producir una sonoridad 
especial con su múrmulló Cuando teng 
completo de los canales interiores podremos responder 
a esas sugerencias. La combinación de aire, luz y agua mo- 
viéndose en un espacio cerrado nos está diciendo tam- 
bién que quienes penetrasen allí podían ver y escuchar 
sonidos que serían atribuidos a las imágenes, El contro! de 
dichos espacios ha podido dar un enorme poder a quienes 
administraban el complejo arquitectónico y permitían o 
no la visita al interior de sus recintos. , 

La manera en que los arqueólogos suelen medir la ex- 
pansión de una determinada sociedad es a través de la di- 
fusión de sus estilos arquitectónicos o cerámicos, que son 
los restos más duraderos. Posteriormente, los tejidos han 
tomado gran importancia. La gente de Chavín, si nos guia- 
Tios por esos critertos, divulgó su mensaje a lo largo de 
la sierra y de la costa, en el norte y centro del Perú, sien- 
do la forma de civilización más representativa de una épo- 
ca caracterizada por centros ceremoniales de muchas 
habitaciones, plazas hundidas de forma circular y tem- 
plos en forma de “U”, 

Pero no se trata de sociedades concentradas en los lími- 
tes geográficos mencionados, Anticipándonos a una mira- 
da más cercana al llamado LANZÓ y a otras imágenes de 


Chavín, hay-que mencionar al Strombus y al Spondylus, la” 
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ostra espinosa y el caracol de aguas cálidas, que son parte. 
inseparable de la iconografía de nuestro monumento, 

obvio lugar de procedencia fue la costa de Ecuador. Ver 
ambos objetos en manos de los dioses de Chavín nos dice 
que existieron rutas de intercambio o comercio que per- 
mitieron el tráfico de bienes. No es extraño, entonces, que 
el dios Viracocha se haya despedido de los Andes en las 


cálidas aguas de Puerto Viejo. 
Para explicar su presencia en lugares de tan difícil | 
acceso en esos tiempos debemos volver al documento de 
Huarochirí. En determinado momento, elinca Tupac Yu- | 
pañqui congregó a las iracas (dioses o manifestación de 
lostivino) para que lo ayudaran en su guerra contra las 
etnias alancuna, calancu y chaqui, Contra lo esperado, el 
Cuzco levaba doce años de enfrentamientos sin lograr 


una victoria definitiva. La reunión del inca con los dioses 
es uno de los momentos cumbres narrados por el miste- 
rioso Thomas. Ante las quejas y amenazas del soberano, 
una de las huacas decidió ayudarlo, Macahuisa derrotó a 
los sublevados con lluvias incesantes que ahogaron los pue- 
blos y con rayos que cayeron sobre sus líderes. Cumplida 


Macahuisa respondió aa invii 
alimento de estas cosa 


Taiccionario de la ép palabra q 
traduce “Concha colorada de la mar] chaquira o coral 
de tierra”. Los dioses andinos comen conchas que hay 


5 Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, p, 127. > 
% González Holguín, Vocabulario de la lengua general de todo el Perú, 
p- 249. 
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que conseguir por intercambio o comercio'con socieda- 
des diferentes. El carácter ritual de estas bivalvas también 
era parte de la religión maya: la sangre de los sacrificios 
húmanos se recogía en ellas, “tal como lo sugiere una es- 
cena en Bonampak". '""Elsitió maya se encuentra no lejos 
del río Lacanhá, un tributario del extenso río Usumacin- 
ta, que sirve de frontera entre México y Guatemala. Los 
murales del conjunto monumental nos narran escenas de 
guerra y celebraciones de triunfo en magníficas pinturas 
fechadas alrededor de 790 d.C. 

El Strombus o caracol también debe ser traído del nor- 
te yes convertido en instrumento de viento, y como ta 
se Te observa en diversas partes del complejo Chavín, en 
especial en la Galería de las Caracolas, donde incluso 
apa coradas, También son parte de la ornamen- 
tación mural en lo que los arqueólogos llamaron Edificio 
A, Debió, pues, haber retumbado desde ese tiempo o an- 
tes, y continúa siendo parte del universo sonoro de nues- 
tra época. Hoy se llama pututu, y se sigue perforando el 
ápex, que se convierte en la boquilla por donde sopla 
el músico, Su sonar es grave y puede alcanzar toda la po- 
tencia necesaria para convocar asambleas o anunciar es- 
pectáculos: es la trompeta de los Andes. 

Otro elemento que tiene vigencia contemporánea, y 
que puede observarse en la iconografía de Chavín es el 
tus San Pedro (Trichocereus pachanoi). Como en otras 
zaciones, la andina asentó parte de su construcción 
religiosa en los alucinógenos. Además del cactus, las se- 
millas del árbol llamado wilka (Anadenanthera columbina), 
cuyos implementos para usarlas como alucinógeno han 
sido hallados en Chavín de Huántar,“ y finalmente la tre- 


= Gordy-Collins, "La sacerdotisa y la ostra", p. 29. 
3 Mesía, Intransite Spatial Organization at Chavin de Huantar, pp. 
1393-34, 
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padora amazónica ayahuasca (Banisteriopsis caapi) son los 
vegetales con mayor carga psicodélica y prestigio a lo lar- 
go de la cordillera andina. Pero es San Pedro el 

presente en la iconografía de 


del ceremonial que acor 
—Srvólvemos nuestra mirada sobre el total del complejo 
arqueológico y sobre el llamado Lanzón -al que también 
se denominó Gran Imagen y otros muchos nombres, de- 
bido a lo poco apropiado del que lleva- será posible expli 
car la función de los alucinógenos en esta sociedad. 

No existen otros centros ceremoniales con tantos espa- 
cios subterráneos. Son de esperar en un universo ideoló- 
gico donde la comunicación con el mundo de los muertos 
y los gérmenes (pasado y porvenir) siempre fueron las ca- 
venias y los manantiales o lagunas, En este sentido, Chavín 
de Tinántar se acerca de manera física a uno de los postu- 
lados teológicos más tercamente repetido en la tradición 
oral y los documentos históricos. En las pocas galerías que 
pueden visitarse, y quien escribe lo hizo en 1966 y 2007, 
la capacidad de las mismas (y de aquellas que pudieron es- 
tar funcionando en el pasado) es pequeña en relación con 
la capacidad de convocatoria que se aprecia en los edifi- 
cios, plaza y zonas adyacentes, La construcción que por un 


tiempo se ilamó Templo Viejo, en cuyo interior se encuen- 
tra el Lanzón, fue ampliada considerablemente e hizo que 
los arqueólogos hablasen de un Templo Nuevo, aunque se 
trata de etapas de un proceso de construcción que debió 
crecer al ritmo de los creyentes. 

Si esto fue así, quienes asistían a las ceremonias públi-_ 


cas no debieron ser los mismos a los que se les permitía 


ingresar a los espacios subterráneos. Sólo los miembros 
“del sacerdocio y ciertos iniciados tendrían tal privilegio, 
o bien, se fijarían fechas especiales para que grupos pe- 


Cuida Cimerak y ell. d 


queños, en determinado ofden, pudieran bajar a este lu- 
gar privilegiado. 

Estamos hablando de creyentes, sacerdotes y centros 
ceremoniales, Esto nos puede levar a pen 
damente, que tales conceptos equivalen a los que se apli 
carían a situaciones presentes. En realidad la estructura 
social de hace dos mil o más años es apenas una hipótesis 
Es evidente que la concentración de grupos familiares, las 
formas de cultivo y pastoreo y la expansión o desaparición 
de estilos cerámicos o de construcción nos está diciendo 
que la diferenciación social estaba ya consolidada, A quie- 
nes llamamos sacerdotes, en realidad eran líderes de co- 
munidades locales o transregionales, y su audiencia debió 
velos como jefes políticos, 

Tos. No 
santuarios, desposeídos de capacidad política para mane- 
jar gentes de distinto origen al suyo. Además, el prestigio 
de cada centro ceremonial terminaba donde ael 
siguiente; no había forma de evitar el conflicto, sobre tõ- 
do en regiones donde los recursos (en especial el agta) 
venían los límites.que impone el crecimiento demográfico 


y lá concentración de personas en lugares específicos. 
“Algúnos arqueólogos llaman ¡lio Americano 
periodo que va del 7000 al 1300 ¿CE argo pe- 


riodo, en los Andes ya se había logrado cultivar como ali- 
mento el maíz, la papa, la quinua, la cañibua, la oca, la 
mashua y el olluco, especialmente en las zonas de altu- 
ra; mientras que en la franja costera ya se conocía el uso 
del fréjol, pallar, calabaza, ají y zapallo, y era frecuente 
el intercambio entre ambas regiones. Es posible que la 
Amazonia hubiese contribuido con el maní, la yuca y 
la mandioca, completando una cuadro álimenticio muy 


* Ramos y Blasco, Poblamiento y prehistoria de América, p. 110. 
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completo que requería de quiénes conociesen los vegeta- 
les y los ritmos de la naturaleza, Algunos miembros de la 
comunidad tenían que haber acumulado el saber sufi- 


ciénte para determinar las épocas de siembra, barbecho 
o cosecha, 


lantarse a las heladas o las inundaciones, 
tomando las precauciones posibles, o en caso de catástro- 
fes, manejar la situación para que la comunidad (o comu- 
nidades) absorbiese el dolor y reanudase el trabajo para 
seguir viviendo. 


medad contagiosa, o bien si sufrían accidentes, o si había 
que proteger a los recién nacidos, para que los anima- 
les se reprodujesen sin pérdida, Lo mismo puede deci 
se de la crianza de los cuyes o conejillos de las Indias, una 
de las fuentes de proteínas más importantes del área an- 
dina. 

Este saber especializado también tuvo que apoyarse en 
la capacidad de convocar al resto de su comunidad o co- 
munidades para llevar a cabo el trabajo colectivo, Estas 
habilidades exigieron el reconocimiento de su autoridad 
y sus privilegios, lo qüe debió ser a base de la diferencia: 
ción social. Más tarde se creó un conjunto de señales que _ 
hicieron posible conocer a los líderes por su vestidura, to- 
cado, tatuaje o pinturas aplicadas a la cara o al cuerpo. Así 
quedaba sancionada y visible la diferencia de estamentos 
sociales: los sacerdotes, a falta de mejor término, contro- 
laban el complejo ceremonial de Chavín, 

Todo conocimiento tiene un cariz mágico, que no nace 
de un aprovechamiento cinico de quien lo posee: es par- 
te de la percepción del total de la sociedad en la que todos 
sus miembros están inmersos. No es extraño, entonces, 
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que los beneficios de una buena cosecha, o temporada de 


caza, o reproducción de camélidos puedan ser atribuidos, 


al mismo tiempo al favor de los dises Lo mino pued puede 
decirse de aquellos momentos en que los errores de los 


hombres o los desastres naturales encontraban en la furia 
divina su mejor explicación. Alguien tenía que mediar 
ente los designios sobrenaturales yla calera anana, 
nada mas adecuado que quienes estaban en diario com 
tacto con las imágenes de los seres divinos. Eso debió ser 
entros ceremoniales; Chavín de 

plo exitoso que duró casi un milenio. 

El Lanzón no debe haber sido la única imagen de en- 
vergadura en el complejo ceremonial. Al menos se hañ 
rescatado dos imágenes de piedra, que por su tamaño y 


a ejidad de sus.diseños llaman la atención. Se tra- 
ta de la “éstela de Raimonds placa trabajada en relicve, 
que se re me posienral AAE 
quinientos años más tardía,* pero que representaría una 
elaboración de la imagen del dios del Lanzón o bien el 
antecedente más remoto del “Dios de los Bastones”, La 
otra escultura, probablemente más cercana en el tiempo 
al Lanzón, es el ¿óbelisco Tello!) se trata de otro poste, en 
forma de prisma Margadorem tl que se ha visto dos caima- 
nes que cubren las dos caras del monumento, a los que 
se suma un gran número de figuras secundarias, tal como 
sucede en el Lanzón.” Estas dos esculturas se encontra- 
ron fuera de contexto, aunque en el interior del complejo 


ucológico, Füeron depositadas en el Museo Nacional 
e 


D 


queologta, Antropología e Historia, en Lima, y allí 
se encuentran. Otras imágenes pudieron extender la idco- 


logía de los chaviñes por medio de ES yo d 


% Burger, Chavin and the Origins of Andean Civilization, p. 174. 
P Rowe, Chavin Art, An Inquiry into Its Form and Meaning p. 7. 


.plazamiento era más fácil gracias a los cargadores huma- 


nogo Tos camélidos domésticos. EN lā costa sur, 
la península de Paracas (departamento de Ica), se han en- 
contrado restos de tejidos de algodón con imágenes de 
Tos seres sobrenaturales de Chavín. Entre ellas sobresale la 
que más tarde sería la representación más importante de 
las futuras formas estatales de los Andes: el Dios de I 
Bastones.” Su imagen, o una versión de la misma, fue vi 
condo Perú en el largo periodo (200 d.C. 
a 800 d.C.) de la sociedad mochica. Así lo sostienen los co- 
legas que trabajan en la región, y es una posibilidad digna 
de explora 

Las representaciones mencionadas no son las únicas que 
fueronconocidas a10 Tirgo de la historia cultiral dersido. 
Además de las que pudieran haberse perdido, hay otras 
muchas a las que se suele califi 1darias, que fue- 
ron parte del decorado de los "templos", A esto se suma un 
número incierto de cabezas de piedra, como parte exterior 
de postes que emeigían de las paredes, a las que se les Ila- 
ma cabezas clavas, y de las que sólo queda una in situ, 


n ideológica de una imagen divina es 
un o aa da complejo, en el que los sueños y las visi 
és (espontáneos, sugeridos o inducidos) juegan un pa- 
peTimportante. Los seres del panteón de Chavín, una vez 
que adquirieron forma reconocida por los especialistas 
religiosos y por su audiencia, tuvieron que respondera 
las dentandas de los creyentes para manten: el culto y 
quienes lo administraban. Para que esto funcionase, 


adecuándose a los venturosos o desventurados sucesos co- 
lidianos (sequías, pestes de los camélidos, cosechas buenas 
© malas, conflicto con invasores, etcétera), era necesario 


% Cordy-Collins, "Cotton and the Staff God of an Ancient Chavin 
extile”, p, 51-60, 
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que los sacerdotes mantuvieran deidades una lí- 


El principio es válido para todas las religiones y pudo 


nea de comunicación conocida y aceptada por 103 cre- 
yentes. Ésta debió ser la función de | EMANAN 
cactus sagrado, cortado en rodajas y hervido; sigue-usáñido- 
se en la costa y sierra norteña, en las sesiones de los maes- 
tros curanderos. La idea básica que sostiene su ingesta es 
que abre un espació de con 16505 (hoy 
día católicos y andinos: santos, virgenes, montañas y ma- 
nantiales) para que ellos respondan a través del curande- 
ro a las inquietudes de sus pacientes. 
Si fuera posible transponer las funciones contemporá 

( su empleo 
desde el siglo XVI) con las de la gen avín, lo más 
Prpa crae las imágenes dels 


especiales, reno coi entre 
los líderes y la audiencia o visiones del cac- 
tus reforzarían la vitalidad de las imágenes, mucho más 
si al menos, a una parte de los creyentes le era permitido 
visitar las galerías subterráneas. Incluso esto no tenía que 
ser necesario: bastaría con que la audiencia supiese (es de- 
cir, se imaginase) lo que ocurría en esa parte del santua- 
xo durante los rituales, Hoy día, por ejemplo, la religión 
Tenri Kyo de Japón, en su fiesta central, reúne a una mul- 
titud en las inmediaciones del templo más importante y 
la audiencia sabe que los sacerdotes repiten la danza de la 
creación de la humanidad en los espacios subterráneos de 
su santuario, Pero la ceremonia es secreta y nadie puede, 
verla, salvo los miembros superiores del clero, Lo que no 
invalida ni un ápice la fe de los creyentes, que una vez 
concluido el ritual celebran la renovación del pacto con. 
la divinidad, el cual reafirma la solidez de la iglesia y el 
futuro de la humanidad. 
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serlo pará Chavin. Cada cierto tiempo, los administrado 
res del centro ceremonial de Chavín de Huántar debieron, 
coñvocar a sus seguidores, fijando fechas o temporadas fa- 
vOrABIeS/6 bién ás in acontecimiento fausto o infausto. 
Los visitantes o peregrinos pudieron seguir con atención 
la performance de los líderes del santuario en medio de un 
escenario impresionante, y seguramente con el sonido de 
pututus y tambores, En tales encuentros se reactivaba la fe 
de los seguidores y se fortalecía el poder de quienes me- 
diaban con los dioses, aunque parte de la ceremonia per- 
maneciese oculta a sus ojos, Especialmente si el consumo 
del cactus sagrado aseguraba que todos podían en algún | 
mómento contemplar lo que una mística católica llamó 
“ina partecita del Cielo", 


4. Los dioses costeños 


Chayín de Huántar reúne elementos cosmológicos que 
cruzan del océano al bosque tropical, y constituye tur di 
lema no resuelto averiguar la procedencia y la forma en 
quese compusieron las imágenes de sus dioses, tan exito- 
sas Como duraderas, 

Al final del milenio, la propuesta religiosa de los cha 
nes debió adaptarse a las diversas poblaciones que se con- 
entran en otras regiones del Perú. La idea de reverenciar 
Jos santuarios y al gremio sacerdotal Siguió funcionando, * 
ero elincremento de la población y y la presión delos am 

s particulares hicieron que los viejos dióses de Cha- 
jaran o desapareciórán. 
"El camino para Negar a esta fórmula debió ser largo; 
in una etapa anterior los arqueólogos han podido visuali- 44 
r un fogón en una pieza no muy grande, como antece- 


nes en forma de “U” y el despliegue de imágenes murales 

a color y en cerámica, hay muchos siglos de recorrido, Lo 

que indica que el curandero primitivo, con o sin habilida 

cas, pero con capacidad de liderazgo sobre 
una o varias familias, había dado paso a un conjunto or- 
questado de administradores del culto, 

Esto supone la obligación de responder al reto continuo 
de la naturaleza y de los otros santuarios vecinos y rivá- 
les, En este ejercicio no caben respuestas generales o am- 
biguas, por lo menos no todo el tiempo. Sien la sierra de 
Ancash, donde se ubicaba el santuario de Chavín de Huán- 
tan-se temía los aluviones, producto del deshielo de las 
cumbres de las montañas, los pueblos de la costa estaban 
más preocupados por las fluctuaciones de El Niño, esto cs, 
al cambio periódico en la corriente marina de Humboldt 
que deja ingresar aguas cálidas en la costa peruana del Pa- 
cífico. Su efecto es devastador por las inundaciones, las 
lluvias inesperadas en un desierto donde generalmente 
no cae una gota del cielo y las precipitaciones en la sierra 
que convierten en torrentes a los escuálidos ríos que de- 
sembocan en el mar. 

Como resultado, cada región exigió un grupo de sa- 
bÍós que "respondiese a las demandas particulares de sú 
entoriió y circunstancias sociales y políticas. La situación 
ucne Un correlato perfecto en la costa norteña, donde 
los wós que bajan de la Cordillera Occidental deben cru- 
zar una franja desértica antes de desaguar en el Pacífi- 
co. A la vera de sus corrientes se formaron franjas verdes 
a las que caritativamente podemos llamar oasis, En estos 

espaci ivinidades chavíni- 
cas; el mar ya no fue el lugar de visita'o el puerto donde 
llegaban el mullu para alimentarse o los caracoles sono- 
ros. Apenas se alcanzó densidad demográfica suficiente; 
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dente remoto, De allí a las plazas hundidas, las edificacio- 


o A (o cada dos o tres) hicieron 


La costa pi y del Pacífico (3080 Kilómetros de largo; 
180 kilómetros en su parte más ancha) hay que entender- 
la como una doble franja productiva y habitable; aquella 
que se ubica en las orillas y hace a su gente dependien- 
tes de la pesca y caza de mamíferos y aves marinos, y otra 
franja de terreno, más bien pegada a la Cordillera Occi- 
dental, ubicada sobre los estrechos valles que permiten un 
rendimiento agrícola suficiente, Resulta obvio que agri- 
cultores y pescadores desarrollaron economías interde- 
pendientes, e incluso hoy, los pueblos vecinos en Casma 
(Ancash) o Eten (Lambayeque) llevan nombres que re- 
cuerdan esta relación: Eten Puerto y Villa de Eten; Casma 
Puerto y Casma Pueblo, etcétera, Lo mismo sucedió en la 
costa al sur de Lima; hacia el siglo xvi, cada parcialidad 
tenía dos asentamientos, por lo menos: uno en la par- 
te alta de cada río y otro cerca de su desembocadura, 
En algunos casos, como en el valle de Ica, parece haber- 
se constituido un solo gobernante que unificó las dos o 
más poblaciones, pero no es una situación frecuente." 
¿Cuál sería el idioma de los chavines? No lo sabemos. 
“No se ha detectado para el Chavín clásico la extensión” 
de una determinada lengua que pudiera corresponderse 
con la difusión tan amplia de un arte y un culto bastante 
¡formes en su periodo final,” Lo más que se puede de- 
cir, lo afirma el mismo autor, es que debió ser un periodo 


“de interpenetración de las familias lingüísticas anteceso- 


ë Silverman y Proulx, The Nasca, pp. 28081, 
* Torero, Idiomas de los Andes. Lingüistica e historia, pp. 45-46, 
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ras del quechua y: del aru, provenientes de la costa cen- 


tral y la costa sureña p a S 
eo eee pero ocupaban nichos diferentes; el quingnam se habla: 
Las dificultades no desaparecen cuando se trata de ha- N i 7 
hei e! be = = ría entre los valles del río Santa y Pacasmayo, mientras que 
cer una hipótesis valedera para las sociedades costeñás . : ze da 
A i el muchik, o antigua lengua de los mochicas, desde Chi- 
que sucedieron a la expansión de Chavín. En Ica, elidio- ETT 
má antiguo pudo ser un miembro de la familia jaqi/aru, p 
$ > Si el muchik tiene la antigúedad del periodo aludido 
que se habló en los Andes del sur y logró extenderse en 
A y s (200800 d.C), tenemos frente a nosotros uno de los voca- 
las alturas de los valles de Ica y Ayacucho.” Para el norte 
re a E bulartos más antiguos con los nombres de 1 los personajes 
hay mucha más información, si bien no menos confusa. El 
y espacios sagrados de los Andes, La gramática del padre 


problema radica en que las fuentes coloniales hablan de. Dela Carrera, como ya se dice en otra parte de este libro, 
muchos nombres muy locales, usando la denominación 4 p y 


E ed = nó encontró mejor traducción para el dios cristiano que 
de los pueblos (en algunos casos muy pequeños) como es- 


Chicopaec (“el criador”) o bien Aiapoec (“el hacedor 
paciós de lenguas propias. Los autores modernos se han i i 
A También tradujo el concepto quechua de huaca (es decir 
concentrado en tres de ellas: el muchik, el quingnam y la i ran > 
hierofanía) como Macyoes además, colocó en una sola, 


pescadora, como posibles lengúas generales, « j- m 
P mo posibles lengiás generales, cuyas varian secuencia de palabras “la boca, la voluntad y el manda- 
to: ssap, ssapeio, Lssapen”, lo que refuerza el sentido 


tes eran percibidas como idiomas diferentes debido a 
der de la oralidad en el universo americano. ia 
escribió en la misma línea: “xllipcocpoec, xllipcocpocro" que 


bas eran contemporáneas a la llegada de los europeos, 


inexperiencia de quienes recogieron los vocabularios o in- 
tentaron la única gramática que se conoce, en la que se 


llama "yunga" a la lengua que conoció su sde ni- 
ie sa a O Amondo Eni significa “el que habla".” No olvidemos que en Mesoamé- 
ño,” Lo más probable es que la "pescadora" sea una varian- ; - 
~ E rica el nombre del monarca? tahtoani significa: “el qu 
te cultural de alguna de las otras dos que correspondía a 
peo io 7 A fabla, el que maida", lo que resulta común en much; 
la franja habitada por quienes vivían y trabajaban relacio- z 
y sociedades americanas preeuropeas. El poten pala- 


nados estrechamente con el mar, El muchik se supone que 
es el remanente del viejo idioma de la sociedad mochi- 
ca, extinguida poco antes de 800 d.C, sus descendientes, 
A eS La misma palabra designaba a "un ídolo [...] en figura de 
URI pma aia A E ETR AE AE ARNA hombre, que hablaba y respondía a lo que le pregunta- 
o a gula ban... Y porque hablaba le llamaban [Rímac] al valle don- 
nam. Ésta sería la recogida por el padre De la Carrera.“ is 


En desacuerdo con esta tesis, otro autor propone que am- 
a Sintetizada la cuestión lingúística, en la pobreza de lo 


bra eran inseparables, Para la costa centra er no 
hay mejor ejemplo que el río donde se fundó Lima, el 
quechua Rímac puede traducirse como "el que habla”, 


% Silverman y Proulx, The Nasca, p. 72, ` 
* Carrera, Arte de la lengua yunga. 
% Zevallos Quiñones, “Primitivas lenguas de la costa”, p. 378, 


* Torero, Idiomas de los Andes, Lingüistica e historia, pp. 221-2; 
© Carrera, Arte de la lengua yunga, pp. 68-69. 
* Garcilaso, Comentarios reales de los incas, vol, 1, p. 393. 
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que sabemos, volvamos la mirada al panteón costeño, El 
mar no es el único factor en la competencia divina! no 
siendo la costa una franja de terreno muy ancha, la cadena 
de montañas es visible desde cualquier parte de su territo- 
rio, especialmente al sur del Perú y norte de Chile, donde 
su presencia es inevitable, y por tanto se integra con tan- 
ta fuerza como el mar al panteón de los dioses costeño, 
Las montañas suelen ser dioses 
casi todas 
“ellas vaira de man añuscrito de Haro 
chiri describe el combate de Pariacaca, enorme cerro que 
domina la cordillera del centro del país, contra Hualla- 
llo Carhuincho, Era éste el hacedor de una humanidad 
que debía tributarle con seres humanos. Pariacaca detiene 
a un hombre que cra portador de su propio hijo como 
víctima, y toma el mullu que acompañaba el sacrificio, 
con lo que desata las iras de Huallallo, La batalla es des- 
crita como la lucha entre las aguas de Pariacaca y el fuego 
desu rival, Como es de esperar, dado que el testimonio. 
se recoge entre las etnias que adoraban a la montaña, 
Huallallo es derrotado y en su lugar se forma una lagu- 
na de altura, mientras él huye hacia la selva amazónica, 
que en el quechua del siglo Xvi se le denomina Anti. La 
guerra continúa al otro lado de la cordillera: Pariacaca 
debe vencer a Manañamca, diosa-cónyuge de Huallallo. 
También provista de fuego, ella logra herir a uno de los 
cinco hijos de Pariacaca, pero finalmente es arrojada en 
dirección al mar. El hijo herido se queda en la costa vigi- 
lando que Manañamca no regrese, y uno de sus herma- 
nos hará lo mismo en la Cordillera Oriental para cerrar 
el paso a Huallallo,” 
Los “hijos” del dios se presentan como desprendi- 


% Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, p. 51, 


mientos del mismo. Son cinco y todos ellos forman a Pa- 
riacaca, que hoy puede observarse como una montaña 1 
de dos picos nevados al este del valle de Lurín. 

La versión pertenece, como todo el manuscrito, a los re- 
Jais propuestos como fórmulas de cristianización, luego 
de más de medio siglo de la Conquista, pero aún podemos 
verla contrapos e las deidades serranas (Pariaca- 
ca) y las que corresponden ¡de las tierras bajas is (Amazonia 3 
y costa del ey La historia de seguro sería distinta | 
de haber sido narrada por los mochicas, los nazcas o quie- f 
nes habitaron sus espacios, siglos más tarde, en competen- | 
cia con los incas, como los chinchas o los chimúcs, 

Hemos mencionado en más de una ocasión la versas 
unidade Dios de los Bastones, cuya permanencia en el 
Olmpo andino es ejemplar Pero el universo religioso 
del perodo (200-800 d.C.) que los arqueólogos llaman 


Intermedio aaa) de los Maestros Artesanos, Desa- 
rrollo Regional, etcétera, es vasto y variado, Vamos a tomar 
sobre las que tenemos 
ición de su visión del 


en cuenta dos de esas 
¡ayor información, pa 
universo a través de sus dioses. 
Nos ocuparemos en primer lugar sobrenatu 
ral de la sociedad fazca] la cual abarcaba los valles que van 
del iO CAnErE alo Chala, siendo su centro de acciones 4 
Y 


aquellos comprendidos por el río Grande y el río Tea, 
` viajamos Ln a a la costa no podemos ol- 


E a estaría manifestado en el combate entre 
Carhuincho y el dios montaña Pariacaca, Pero tales dife- 


A 
4 
incuisiones guerreras o alianzas que dora 5 
tré las tres macrorregiones de los Andes. Esto es posible Y, 
lo en Ta representación de dos de sus personajes” 
el cóndor y algun 


A 


Sudamérica, en la foresta tropical. Su capacidad de invo- 


mos distinguir en las imágenes de la sociedad nazca. Los 
car acciones bélicas fue notable en Mesoamérica, y su 


diseños del ave sobre el desierto o en la cerámica no om. 


tios en este periodo. El cóndor también aparece en” prestigio se mantuvo viegente en la Triple Alianza, a la 
rte, donde se le puede ver en los murales de Ta Hua- llegada de Cortés. 
ca de la Luna y en el complejo del Brujo, acompañando No es el caso andino, donde las características felínicas 


de'sus divinidades parecen derivarse también de otros ma- 
múferos, lo que ño descarta al jaguar, pero no debe haber 
Sido la única fuente de inspiración de los rasgos que acom: 


perduró, por lo menos, hast 
mismo puede decirse del felino, pero su alcance como panan al panteón de esta parte de América, En las pampas 


deidad o representación divina es más antigua, y su presen- de Nazca, el gato manchado (spotted cat) que puede verse 
chy parece Tubrir todo el TONENE EN teritorio maya, enTa cerámica ha sido identificado tentativamente como el 
en un periodo semejante al qué gato de las pampas (Felis colocolo), un felino pequeño, cuyo 


al Dios de los Bastones; además, los cóndores suelen vi- 
sitar la costa do, firman que su condición divina 
a el gobierno de los incas. Lo 


$ estamos refiriendo, p 


cuando los relatos sagrados o las imágenes nos conducen habitarac extiende por el sur hasta Tas llanuras argentinas, 
al felino divinizado, es posible reconocer al jaguar (Pan- donde se le suele cazar para aprovechar su piel 


Es posible presumir que en los Andes un felino de las ca- 


thera onca), y aunque no aparece de manera explícita en v 
racteristicas del piinia (Felis concolor), habitante de las al- 


los códices, su figura ilustra escenas de guerra, especial- 


mente en la vestidura de los líderes, Es también el nombre turas moderadas y partes bajas de la cordillera, a lo largo” 
propio de gobernantes del periodo Clásico en Yaxchilán, de América, fuera la imagen inspiradora de los rasgos de 


Pero es cuestionable debido a la conexi 


Palenque y Tikal, por lo menos, Aun fuera del territorio sdei 
maya, y en tiempos anteriores, se identifican sus rasgos 
en la sociedad olmeca.” Su nombre maya “balam” aparece 


como "b'alamija" o "casa de los jaguares" en el Popol vuh, 


donde se relata que los mellizos-héroes eluden ser devo- “guar atacan al hombre, a menos que sean perseguidos o 
rados al entregarles huesos que los jaguares comen de in- acorralados por él, Quizá sí Ja versatilidad cazadora det 
mediato." En la versión del Popol vuh de Recinos, se jaguay, habla en su favor como imagen bélica; al fin y al 
traduce "b'alamija" como "casa de los tigres”, pero obvia- cabofla caza es la madre de la guerra, Z 


Nazca es una sociedad que se hizó notable entre las 


mente se refiere a los jaguares, Este enorme felino, capaz abie entre ia. 
cúlturas precolombinas por sus geoglifos, más conocidos 


de trepar a los árboles y de nadar en pos de sus presas, 


habita desde el sur de Norteamérica hasta la latitud 40 de corro “las Ines de Nazca”; En realidad se trata de gigan- | 


LOCA 


tescos diseños sobre la superficie de “la pampa”, espacio de 
220 kilómetros cuadrados que se ubica entre los valles 
* Benson, "The Lord, the Ruler. Jaguar Symbolism in the Ameri- 4 a M i 
cas" pp. 5884, Junian de Ingenio y Nazca, Hay pruebas de que estas inmensas 
* Popol vuh (traducción de Dennis Tedlock), pp. 124-25, 
* Popol vuh (traducción de Adrián Recinos), p. 88, 


™ Wolfe, “The Spotted Cat and the Horrible Bird", p. 1-62; 
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imágen chileno, pero de 
manera muy fragmentaria y casi irreconocible, Eir eres. 
pacio señalado, hoy día se pueden observar no menos de 
treinta figuras que recuerdan animales, personas o plan- 
tas: flor, mono, aves, orca, etcétera, por supuesto aparece 
el cóndor, y es posible que el felino esté entre las repre- 
sentaciones que están muy deterioradas. Trazar diseños en 
tal escala que hoy necesitamos un avión para verlos con 
claridad hace pensar en los recursos humanos que fuc- 
ron necesarios. Sin embargo se ha establecido que la téc- 
nica para realizar los geoglifos fue bastante simple. Bastó 
con retirar (a mano o con escobas o implementos pareci- 
dos) las rocas menudas que cubren la "pampa", siguiendo 
un orden establecido, Al hacerlo se revela el piso no ex- 
puesto al sol o la oxidación, que es bastante más claro. Las 
piedras o detritus removidos se colocan en los bordes, ha- 
ciendo visibles las “líneas” por el contraste de colores," 
El cóndor y el felino no son las únicas deidades que 
asoman en este mundo sobrenatural; és evidente que la 
rcal MEE ha sido otro de los dioses que asom- 


Brarom a los nazquensés. Pero por encima de todos ellos 
sobresale un ser que por las características de sus re- 
presentaciones ha sido identificado en el relato de los 
documentos coloniales con el ya mencionado Huallallo 
Carhuincho o, de manera más enfática, con el diós Con. 

imagen de Nazca lo muestra como un ser alado, con for- 
ma humanoide; su cara está provista de una máscara que 
la Cubre parcialmente, de sí boca pende la lengua exce- 
samene proto 
mayoria dé las 
terminan en uñas de felino o ave Tapaz Otra représenta- 
rta en los tejidos. 


% Silverman y Proulx, The Nasca, pp. 173-74. 
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Um o ne E | 


Resumiendo ambas posibilidades se trátaría “de/un per- 
sonaje volando o en actitud de volar con los pies reple- 
gados y oculta su faz bajo una máscara a una nariguera, 
portando en sus manos o en sus garras plantas comestibles 
y también cabezas trofeos".* Los arqueólogos Silverman y 
Proulx prefieren llamara esta imagen Ser Mítico Antropo- 
mórfico, poniendo ciertas reservas a la propuesta anterior, 

sante de bs o Konfes que su escasa mención 


as Ao del siglo xvi, lo colocan en contra- 


Dicen que al principio del mundo vino por la parte 
septentrional un hombre que se llamó Con, el cual no 
tenía huesos, Andaba mucho y ligero, acortaba el cami- 
no abajando las sierras y alzando los valles con la volun- 
tad solamente y palabra, como hijo del Sol, que decía 
ser, Hinchó la tierra de hombres y mujeres que crió, y 
dioles mucha fruta y pan, con lo demás a la vida nece- 
sario. Más empero, por enojo que algunos le hicieron, 
volvió la buena tierra que les había dado en arenales 
secos y estériles, como son los de la costa; y les quitó la 
Muvia, ca [así fue que] nunca después llovió allí, Dejó- 
les solamente los ríos, de piadoso, para que se mantu- 
viesen con regadío y trabajo. Sobrevino Pachacama, hijo 
también del Sol y de la Luna, que significa criador, y 
desterró a Con, y convirtió a sus hombres en los gatos, 
gesto de negros que hay [¿?]; tras lo cual crió él de nue- 
vo hombres y las mujeres como son agora, y proveyóles 


© Rostworowski, Ensayos de historia andina, 1, pp. 2627. 
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de cuantas cosas tienen. Por gratificación de tales mer- 
cedes tomáronle por Dios, y por tal lo tuvieron y honra- 
ron en Pachacama, hasta que los cristianos lo echaron 
de allí de que muy mucho se maravillaban”, 


El documento citado nos dice que Con viene del nor- 
te, yes posible que allí se encuentren las reminiscencias 
de su culto, si tomamos en cuenta la solidez de la tradi 
ción oral. Hoy día, en la sierra de Lambayeque, aún re- 


suena el fragor del combate entre los dioses: 


amasha es el único en la comunidad que puede 
producir fuego [nina es palabra quechua que significa 
fuego) para las faenas del rozo de los campos de culti- 
vo. Para brindar este servicio pide a cambio mujeres o 
mamitas [¿niñas?], Ante tal abuso llega Pachacamac, 
dios piadoso de la comunidad y que finalmente decide 
poner orden, Para ello se disfraza de “mamita” y lleva 
a Ninamasha hacia un lugar apartado. En un descuido 
Pachacamac empuja a Ninamasha hacia un profun- 
do barranco. Este momento es aprovechado por Pa- 
chacamac para crear una caída de agua que neutraliza 
a Ninamasha, El mito da a entender que Ninamasha cs- 
tá aún vivo y esto puede observarse por el ruido del 
agua al caer sobre su cuerpo caliente, y aun más, el ro- 
cío producido por una caída tan profunda es explica- 
do como el vapor de agua que sale al contacto con su 
cuerpo caliente.” 


Sin evocar una continuidad tan prolongada como la 
que hizo posible que se escribieran, siglos más tarde de 


* López de Gómara, Hispania Victrix, p. 233. 
* Narváez, Dioses, encantos y genti 
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¡ata los poemas homéricos, parece evidente que 
[Húallallo y cod pertenecen a una cepa de dioses antiguos 
que enfrentan a las deidades serranas o Sus representantes 
arta costa, como Pachacamac, y son derrotados. Si cree- 
“mos a los arqueólogos, la mejor época del dios de Lurín 
es la que corresponde al auge de Wari y Tiwanaku, y por 
tanto al avance de los estados o confederaciones serranas 
sobre las comunidades de la costa y el borde oriental de 
los Andes. Luego de dos centurias o un poco menos (ha- 
, pero se mantiene 
eL prestigio de Pachacamac hasta entrar en conflicto con 
los incas. A su capacidad de evocar el agua de las alturas 
simó otros poderes, como el de hacer temblar la tierra, 
pero no logró desaparecer el recuerdo de sus rivales, 

Es muy especial la mención que hace López de Gó- 
mara con cto a que Con no tenía huesos; en las tra- 
diciones contemporáneas de la costa norteña también 
hay un personaje poderoso que carece de ellos: Juani 
huesos,“ To que resulta poco común en la descripción de” 
estos seres sobrenaturales. Hay que recordar, además, 
que el dios que inspi: ideres del Taki Onqoy 
(el temprano movimiento 1 lel siglo xvi contra 
la evangelización) iba por los aires en una canasta, Estas 


características, tan desusadas, parecen ser propias de mo- | 
mentos de crisis; lo extraño de su apariencia resulta ser. | 
una metáfora de las condiciones en que vive el total de la 
sociedad, dependiente también del cambiante humor de 
Jos dioses. 

Si los dioses de Chavín han generado un comportamien- 


llo en torno o en el interior de sus santuarios, lo mismo 


decirse de a cuyo principal 
entro ceremonial estuvo ch Cahuachisituado a 18 kiló- 
Ano 


* Narváez, Dioses, encantos y gentiles, pp. 29-30. 
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metros al oeste de la moderna ciudad de Nazca, depar- 
tamento de Ica, sobre la orilla sur del río Nazca. El periodo 
al que se adscribe esta sociedad tiene una gran vanedad” 
de formas políticas. Nazca podría ser una de las que 

mánticnen en gran parte el éstilo del centro ceremonial, 

cuyo complejo monumental de Cahuachi logra "una vist 

bilidad impresionante a base de medios muy simples".* 
Su arquitectura depende de colinas naturales; no tiene 
otro plan formal que la conformación de un espacio de 
reunión colectiva y otras áreas que pudieron ser para el 
personal religioso o las imágenes sagradas, a juzgar por la 
cerámica ornamental que se ha concentrado en esos lu- 
gares. La simpleza de las estructuras sugiere una pobla- 
ción Menor que las sociedades situadas al norte de Lima, 
y un desarrollo político todavía dependiente de un sector 
sacerdotal, En este contexto, Cahuachi sería el centro 
de peregrinación más importante, aunque también podría 
pensarse que lá energía humana estuvo más bien dedicas 
da a proyectos menos sagrados: canales de riego, prove. 
Iiamiento del agua de las capas freáticas, etcétera, es decir, 


“a luchar contra la feroz sequedad del desierto. 


$ Esto no hizo menos religiosa a una sociedad que tiene: 


una considerable muestra de cabezas«rofeo en sus reprès 
sentaciones, lo que ha generado todo un debate acería 

s de su capacidad bélica, Resulta mucho más interesante 
“observar que tales cabezas-trofeo son acompañadas por 
plantas, lo que refuerza el concepto vigente en los pueblos 
indígenas acerca de la relación entre el pasado y el futuro, 
Gérmenes de plantas, animales o seres humanos compare 
ten un mismo espacio sobrenatural con los muertos. Es 
la idea que hoy se expresa con la palabra mallqui, que ĉn 


queen signitica "momia" y, al mismo tiempo, “a plani 


Y Silverman, Gahuachi in the Ancient Nasca World, p, 386. 
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os seres humanos vivientes 


dla ntar”, El universo en el que interactúan 


es diferente, 


m 


Record 
blación an E 
manos (lis partes de sú cúerpo desprovist 


emos que los primeros europeos que vio la po- 
mericana, por la palidez de su rostro y de Si 


fas dle corazas y 


vestiduras) fueron considerados seres muertos. Lo que <A 


equivale a un PAchacut o Ta puesta al revés del múndo co- 


nocido, Ta metrora mítica nunca pudo estar más cerca 
de laverdad re 


“Con este punto de partida la preocupación por la muer- 
te résulta capital en la vida ritual de los pueblos andinos: _ 
Nazcaos ofrece un bello testimonio de tal interés que 
fuera descubierto por el sabio peruano Julio C. Tello, 
Se trata de una escultura pequeña, de 14.3 por 10.8 cen- 
tímetros, y unos 8 centímetros de espesor, Es una tableta 
de arcilla poblada de personajes que desfilan, Fue hallada 
en alguna tumba saqueada, en un lugar impreciso muy 
cerca del río Ingenio, al noroeste de Nazca. 

La procesión consta de seres humanos y animales que 
caminan en un grupo muy organizado. La preceden dós 


jóvenes con adornos en la cabeza y tembetas colgando de 
los labios. Los sigue quien resulta ser el objeto de la mar- 
cha, un hombre de rango muy importante, cuyo tocado es 
más elegante que el de sus heraldos; va haciendo sonar 
una antara (aerófono con cinco o seis tubos de diferente 


recha, mientas con la izquierda carga un perro pequeño. 


49 González Holguín, Vocabulario de la lengua general de tado el Perú, 
p 224. 
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l 


pero complé- | 


Sobre su cabeza, mantiene en equilibrio dos antaras y luce 


mucho mayor que sus acompañantes. Detrás del persona- 


je camina una dama que podría ser su esposa, portando 
otras dos antaras, una en cada mano, y sobre sus hombros 


lleva dos papagayos. Su vestido y el arreglo de su cabello, 
o prenda de cabeza, la distinguen de la última figura, 
que se puede identificar como una mujer joven que lleva 
un loro en uno de sus hombros y, en una de sus manos, un 
cántaro, mientras que el otro brazo permanece levan- 
tado, como tratando de equilibrar al ave." Cuatro perros 
marchan al costado del grupo, dos a cada lado; son blan- 
cos con manchas de color negro y su paso es acompasaz 
do, al ritmo del grupo; pero el total de los personajes no 
tiene actitud hierática, hay un indudable tono de fiesta. 
Siglos más tarde, los informantes incaicos insistieron ante 
los futuros cronistas españoles que hasta para Ser sacrifi 
«cados a los dioses o para la salud del inca, las Futuras víc- 
timas y sus familiares debían mostrar alegría. 
Las tabletas con escenas rituales no son extrañas en las 
sociedades andinas, aunque ésta fue una de las primeras de 
las que se tuvo noticia, quizá por ser tan completa. Otras 
tabletas similares, peró en madera y tela, se han descu- 
bierto en la Huaca de La Luna; pertenecen a la sociedad 
Chimú" que debió existir entre los años 1000 y 1500 d.C., 
luego de que cesara la influencia serrana de los huaris. 
Chimú o Chimor se enfrentó a los incas y fue arrasado po- 
co antes de la llegada de Pizarro. 
Volviendo a nuestra tableta, personajes y actitudes nos 
indican que se trata de la marcha de un jefe émico armá 
allá Los perros que flanquean la procesión son todavía 


7 


* Millones, El rostro de la fe p. 21. 
* Uceda, “Esculturas en miniatura y una maqueta de madera”, 
p15. 
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ATA 
/ 


el psicopompo más frecuente en la tradición andina, y | 

ño es extraño que se les sacrifique, junto con algún fami- 

liaro servidores favoritos del recién fallecido, Loros y pa- 

págayos, las únicas aves con la capacidad de FEproducir” | 

la VOZ mmama, ño són extraños en cl universo sobrenatu- 

raaspeciamente en sociedades donde había un especial 

aprecio por las plumas de colores para ser entretejidas y 

ser parte o el total de una vestimenta de lujo. | 
La música es la compañera habitual de los rituales a 

lo largo del planeta, ES la conversación con Tos sonidos 

de la naturaleza, que em última instancia provee de ener 

gias a Tos instrumentos y al músico para qué suenen me- 

jor AsfTo piensan los a 


stas contemporáneos de origen 
indígena, que incluso hacen “dormir” sus instrumentos 
al borde de un manantial la noche anterior a una presen- 
tación. El previsor jefe nazquense que iba a ser enterra- 
do llevaba come! varias antaras, esposa y servidores al más 
allá, donde pensaba seguir tocando, 
La figura fetiss de los Bastones mo rel 

los nazquenses, pero es posible distinguir al ser antro- 
pomorío de pie y con To que parecen ser sus atributos 
«conocidos. Es posible que ya no tuviera el rol de deidad 
principal, pero algún espacio se le reservó en Tos ciclos dé” | 
l 


| 
Sa e rao do accedan paa M, | 
norte de lo que hoy es la capital de la República, se desa- 
rrolló la sociedad mochica, llamada así por cl idioma que O 
se supone queen ella se hablaba jel muchizk]y también c 
Moche, en función del valle formado por el río del mismo 
nombre, uno de los lugares en que se presume que se ori- | 
sinó, y donde con seguridad tuvo su último florecimiento. Í 

Los mochicas (200-800 d.C.) ocuparon un vasto espa- 

cio que va desde Casma (Ancash) hasta Piura. Su radio f 
de influencia se extendió algo más hacia el norte y el sur, | 
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y llegó a determinadas regiones de la cordillera occiden- 
tal, especialmente en la cabecera de los ríos, en busca de 
aliados serranos; por ejemplo, en Cajamarca o la zona 
de La Libertad. 

Su más desconcertante característica cultural es la ca- 
pacidad de elaborar, esculpiendo o pintando (ceramios y 
murales), una variada iconografía a color que produce la 
inmediata sensación de realismo p: vada occiden 
tal, especialmente en comparación Con lás muestras artis- 
ticas de otras sociedades precolombinas. ~ ~ 


Hay discrepancias entre los especialistas sobre su nivel 
de desi político, pero en general coinciden en que 
a Jo largo de su proceso histórico no alcanzó a constituir 
un ente de gobierno que 

extremo del espacio señalado, LO más probable és 
núcleo social a gente ova 


nente $us privilegios y las tierras de sus creyentes, 
Ësta organización, que podríamos equiparar a las polis. 
griegas de Tos relatos homéricos, a pesar de su rivalidad, 
mantuvo una identidad cultural consistente que permite 
disinguirsú producción artística. Pero al contrario delos 


griegos, por ejemplo, del siglo XVI a.C., cuyas cráteras átic 
cas informaban en su decoración acerca de la mitología 
representada, el arte mochica no tiene referente escrito. 
Lo que podemós adivinar nos lega a través de las conje: 
ui basadas en los estadios arqueslógicos Ta cscasa do 
cumentación tardía del siglo XVI las interpretaciones de 


Ia historia del arte y el comportamiento de los habitantes 
contemporáneos dela región. Ningún rapsoda griego ni 
Estado fan acudido en muestra ayuda. 
Felizmente, la belleza y el detalle de un alto porcentaje 


de süs piezas, el descubri jas 


de entierros 


mos. Nch 
nop  [Vechastas 


k 


pletos (Sipán, San E de Moro, El Brujo), la aparición 
rerterada de murales con escenas y personajes ilustraŭ- 


vos, etcétera, fortalecen las interpretaciones. Mucho del 
material a nuestra disposición en los museos proviene de 
excavaciones clandestinas decomisadas, ya que existe un 
comercio activo e ilegal de estas piezas, lo que nos priva 
del contexto en que se hallaron, Aun así, en términos glo- 
bales, el investigador tiene a su disposición varias aveni- 
das derestrdió para construir hipótesis valederas, 
Una fórmula para ordenar los materiales consiste 
agrüpär ët inmenso material cinográfico en tipos de icon 
giraffa, AsClo hizo Steve Bourget," diferenciando cuatro 
de ellos: en primer lugar tenemos aquellas representa- ¿ea 
iones que podemos lamar naturalistas, es decir, las quef Y / 
reproducen seres humanos, animales, plantas o edificios" 
de manera precisa y apegada a la realidad, aunque sea en 
diferente escala, Un peo grupo estaría conformado 
por esqueletos animados, en actitudes de seres huma- 
nos vivos, caras O cuerpos mutilados o carcomidos por 
enfermedades, lo que incluye algunos animales como el 4y) 
mono. Este conjunto ha sido denominado transicional y £- 
stán concentrados gran p 
cos eróticos, tan famosos como las pintura: 
y Pompeya. Un tercer, tipo de imágenes muestra anima, ¿a 
les, vegetales y Objetos con atributos antropomorfos, ndo, 
participan en todo tipo dé acúvidades pertenecientes al 
Ámbito de la sociedad humana: guerra, juegos, sacrificios, 
carreras, rituales, etcétera, Finalmente, en el cuarto grupo] | y 
tenemos a seres humanos con rasgos sobrenaturales: in-* 
dividuos con colmillos de felino, con serpientes enrolladas 
en su cintura, o zorros sobre sus cabezas, Para Bourget, éste 


59 Bourget, Sex, Death, and Sacrifice in Moche Religion and Visual Cul- 
hor p. 63. 
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es el lugar de una figura que aparece regularmente, 


que llama "faz arrugada”, y que presenta esta caracterís” 


tica; sus “arrugas” son simétricas y el personaje muestra 
actitudes o participa en escenas que sugieren un estatus 
elevado en su grupo social, particularidad común para el 
total de este cuarto tipo, que suele ser parte de elaboradas 
escenas rituales, 

La propuesta de clasificación ya es indicativa del vo- 
in de Toprosentaciónes con Tas que tenemos que li 
diar, Distinguir en este conjunto una jerarquía divina, es 

una tarea compleja para la que tenemos numerosas pro- 
piestas. El pionero del estudio cicntíf stsocie- 
dad en el siglo XX fue Rafael Larco Hoyle, cuya colección 
es hoy día uno de los centros tan Tmprescindibles 
para cualquier estudioso, Sy percepción del tema religio- 
| so lo llevó a identificar el concepto Alapoec, tomado de 
la gramática del padre eos Edson 
chos de los. ceramios que combinan rasgos felinos con se- 


res antropomorfos, Para decirlo en sus palabra: 


Y. constituye el felino, en el alma mochica, el símbolo 

U único del ser supremo que está sobre todas las cosas. 

y? Su poder está representado en la alfarería por él mis- 

| mo, ya brotando de las montañas, ya antropomorfiza- 

Sg | do, De allí también que la felinidad esté presente en la 

AÑ | flora, en la fauna, en fin, en todas las manifestaciones 
NEL dela actividad vital.. 


So 


Alos ojos del autor, éstos serían los 


caracteres descriptivos de Aia Apaec [sic]: la indumen- 
taria es lujosa y minuciosamente exornada. Por lo gene- 


“ Larco, Los mochicas, p. 278. 
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ral se compone de las siguientes piezas; una túnica con 
tres aberturas, una que deja salir la cabeza y las otras 
dos que dejan en libertad los brazos; sobre el pecho y 
Ja espalda se destacan, en un color claro, los caracterís- 
ticos signos escalonados repartidos a ambos lados en 
una misma disposición correspondiente...* 


La descripción sigue con un detalle minucioso que, 
abarca ana visión de síntesis de las muchas formas en 
due puede aparecer este dios, al' que se identifica siem- 
pre por los ojos circulares, Tos lujosos pendientes en las 
orejas y, sobre todo, por los colmillos, incluso en aquellas 
imágenes en que sólo aparece el rostro, como en la figu- 
ra 303 que acompaña el texto citado, donde la cabeza del 
tal Aia Apaec asoma de un choclo, cubierto aún por las + 
brácteas o pancas. 

Dado que Larco murió en 1966, la edición moderna del 
Libro;maravillosamente ilustrada; era una necesidad, sobre 


todo porque gran parie de la información que contiene 
sigue siendo importante para la arqueología, Pero, como 


Ex 
de ba Fema”, 
ntañas. Benson lo observa sentado en una p! 


Tono, rodeado por las cumbres de los montes, al lado 
de una escena de gran actividad, de la que se mantiene 
aparte,” No es humano, no le concierne lo que sucede a 


los humanos; es más bien imponente e inmóvil como una, 


escultura monumental. Mira hacía adelante, con sus re- 


© Larco, Los mochicas, pp. 282-86. 
‘5 Benson, The Mochica, p. 27. 
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dondos ojos de mirada fija y sus colmillos dobles de feli- 
no ubicados en los ángulos de su boca; su tamaño, puesto 
en la escala de la escena representada, es mayor que los 
otros personajes. Para Benson, el otro dios, que podría ser 
hijo del que vive en las montañas, es la divinidad activa 
que ha bajado a la costa, con la misma boca felina que am- 
bos han heredado de Chavín, con aretes en forma de ser- 
pientes y con peinado o tocado en la cabeza en forma de 
jaguar o el sol en el amanecer. A este dios activo, la autora 


lo viste con la serpiente (o serpientes) en forma de cintu- ` 


rón,y.con falda o pantalones con el motive alonado.* 
En las fases finales de la sociedad mochica, Benson 
„propone la llegada de un nuevo dios que viste ropas de” 
guerrero, yelmo y cuchillo, con un tocado que se desplic- 
garen forma de tentáculos o resplandores que terminan 
en cabezas de serpiente, Su armadura parece reflejar el 
ciente militarismo mochica y nuestra autora propone 
ue lo llamemos Dios Resplandeciente (radiant god), y lo 
considera como prototipo del futuro dios de Chimor: la 
Luna.” En un trabajo posterior, Benson sugiere que este” 
Dios Resplandeciente o Radiante, “tiene probablemen- 
ter Tiaciones solares”, y deja en suspenso su juicio ante- 
rior,” Esto nos adelanta la dificultad de encontrar los límites 
y alcances de la relación de los mochicas con el Sol y La 
Luna en su universo divino. 
Otro acercamiento al tema religioso surgió del 
pliegue de las imágenes pintadas o incisas en la cerá 
ca, Puestas sobre una superficie plana, los personajes y sus 
acciones nos permitieron seguir lo que podría ser esce- 


© Benson, The Mochica, pp. 27-28, ` 
“ Benson, The Mochica, p. 3 


® Benson, “Cambios de temas y motivos en la cerámica moche", 
p.491. 
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DA 


T 
a A e x 
nas completas en secuencia continua, Más adelante, aħ 


le Racer 


je las éli- 


secuencia se repite y que tal vez sean “retratos” de com- 
portamientos estandarizados: temas denominados “Pre- 
sentación”” o “Ceremonia del sacrificio" han permitido 
revisar propuestas interpretativas, especialmente las refe- 
rentes a los sacrificios humanos, una de las áreas de estu- 
dio que permite un mejor acercamiento a la comparación 
con Mesoamérica. 

Tal actividad también está retratada en los murales de 
dos imp: tes centros ceremoniales mochicas: lá Hii s 
da de la Luna, ubicadá en el valle de Moche, y El Brujo, 
exervatiño vallé de Chicama, en el distrito de Magda ena 
de Cao. Las escenas de sacrificios humanos desplegadas 
en el comtóñito de la cerámica tienen en estos santua- 
rios una expresión monumental. Las pirámides o platafor 


<más superpuestas, para dar una descripción más precisa 


de los monumentos, han organizado sus espacios para que 
los creyentes observen, incluso de lejos, la forma y colo- 
res de sus dioses y anticipen en el diseño de prisioneros 
atados y en camino al sacrificio lo que probablemente se- 
tía la ceremonia principal. Estas plataformas, mi 


en espacios desérticos como la costa peruana, 

Citas hechas por el hombre, que llevan las cualidades so- 
brenaturales de las elevaciones auténticas a una escala 
Miana, controlable por sus sacerdotes, pos 


7 Donnan, Moche Art of Peru, p. 167. 
7” Donnan y McClelland, Moche Fineline Painting. Its Evolution and 


¿lts Artists, p. 13: 
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-Enel contexto de cada santuario es fácil descubrir a la 

„deidad principal. Su rostro de ojos redondos y los dos pa- 
res de colmillos que se cruzan en la comisura de los labios 
nos recuerdan la propuesta de Larco, que vimos líneas arri- 
ba, o la, de uno de los dioses supremos de los que habla 
Benson, Pero la cabeza, repetida multitud de veces en los 
murales de ambos templos, aparece sola y, en menos oca- 
siones, la representación nos llega de cuerpo entero. De la 
cabeza se desprenden apéndices, como tentáculos de un 
pulpo, pequeños en relación a la faz. Sus colmillos tienen 
una disposición algo extraña para la representación realis- 
ta de un felino, Donald Lathrap (comunicación personal), 
al analizar la propuesta felínica del Lanzón de Chavín, ya 
había notado que los colmillos de esa u otras imágenes 
parecían mucho más cercanos a los de un cocodrilo.o.yn 
reptil, que se muestran incluso con la boca en reposo.” El 
nombre común de la imagen es “El Degollador”, lo que se 
explica por su aspecto, cuando aparece de cuerpo ente- | 
ro; lleva en una mano el cuchillo ceremonial de sacrificio 
(tumi) y en la otra la cabeza de la víctima degollada. Cön- 
viene agregar que, antes de la excavación y conserva- 
ción de los sitios mencionados, eran considerados lugares 
peligrosos por su actividad sobrenatural, la cual consistía 
en el rapto de las personas que se acercaban o cruzaban 
sus espacios, Esta creencia se repite en la mayoría de “hua- 
cas" o lugares con restos arqueológicos visibles. 

Siempre será un dilema asegurar la continuidad de un 
cúlto con base en las imágenes, sin embargo, es posible 
pensar que el dios de la Estela Raimondi y el de los Bas- 
tones de Huari estuvieron representados por el Dego! 

“abr entas arenas de la costa norteña. . 


* Cardale de Schrimpff, “Cazando animales en el bestiario cosd 
lógico”, p. 422. 
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tiendo desde el barrio Hurin de la ciudadela de Machu Picchu. 


Sgen del “Dios de los bastones” Tiwanaku, en la Hamada Portada del sol. Bolivia. 


Asentamiento i 


en Vilcas: 


La problemática identificación del Degollador es un 
sintoma de tr dificil correlación de los datos escritos, pro" 
venientes en su mayoría del siglo XVIL, sobre el panteón 
morteño y la sociedad desaparecida hacía 800 d.C, Podría- 
mos alegar que la gente de Chimor o Chimú son sus des- 
cendientes directos y que llevan consigo el pensamiento 
mochica, lo que no deja de ser cierto; aun así, la tardía 
documentación sólo reflejaría esta última fase y más bien 
su proceso de descomposición tras la doble devastación 
llevada a cabo por incas y españoles. Si nos concentramos 
en el universo sobre: asas fuentes n 


ural, estas escasas fuentes mencio- 
ran al'Sol (Shian o Sian), la Luna (Rem), el Mar (Ning) 
y las estrellas que conforman las Tres Marías (Patá), es 
decir, la constelación de Orión.” Todas éstas divinidaz 
des tienen su correspondiente en el mundo quechua; Mmt, * 
Quilla, Mama Cocha y Chaccana,”! pero no sabemos si el 
grado de reverencia con que contaban en el norte fue 
milar al de los incas. Calancha nos dice de manera dirëc- 
ta que la Luna era adorada por los indios de Pacasmayo 
y los demás valles de los llanos como principal y superior 
dios, pero la denomina Sian, palabra que las otras fuen- 
tes dan como nombre del Sol. : 
En realidad, dado que las culturas costeñas, por enci- 
ma de su constante interacción con otras regiones, resul- 
taban de muchas maneras antitéticas con la sierra sur, 


i- 


peruana y Bolivia, no me extrañaría que la Luna tuviese 


un papel preponderante, como sucede en diversas etnias, 
de la Amazonia. Hay que tomar en cuenta, por ejemplo, 
la importancia de areas para la pesca, actividad que 


%3 Calancha, Crónica moralizada, vol. IV, p. 1243. 
% González Holguín, Vocabulario de la lengua general de todo el Perú, 


Millones, “Brujerías de la Costa /Brujerías de la Sierra", pp. 
250-62. 
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se realiza desde horas antes del amanecer y que sirve de 
indicador del flujo y reflujo marítimo, así como la presen- 
cia de la fauna, La Luna y el Mar resultan, entonces, la 
«personificación de fuerzas.con las que hay que establecer 
un pacto para asegurar la supervivencia, Eso no descarta 
al.Sol, pero lo pone en condición equivalente, por lo me- 
nos sin la superioridad manifiesta en el panteón serrano. 

Para terminar con este primer acercamiento a las socie- 
dades costeñas del norte, una corta mirada a su reflexión” 
sôbre la muerte nos lleva nuevamente hacía el mar, Las al- 
más cruzaban acia TAS islas guaneras montadas en el lomo 
de los lobos marinos (tumis); allí las aguardaba la huaca 
(deidad en este caso) Huamancanfac, quien recibía el res- 
peto de sus fieles para que auxiliase sus sembradíos, Nece- 
sitaban las deposiciones de los millares de aves guaneras 
que hacían sus nidos y desovaban en las rocas de las islas. 
Con el guano mejoraban sus cosechas, dado que constitu- 
ye el mejor abono posible; en contraparte, se le celebraba 
con bailes y ofrendas, pensando también que allí estaría 
el dios Huamancanfac, esperándolos, al final de sus días.” 


5. Los dioses guerreros 


Otro conjunto de dioses mayores, que alcanzaron segui- 


dores más allá de su lugar de origen, surgió simultánea- 


„mente a orillas del lago Titicaca (Bolivia) y en la 


central del Perú, en lo que hoy es el departamento de 


Ayacucho, Como se ha visto en las páginas anteriores, el 
conjunto arqueológico boliviano ya figura en el pensa- 


miento ilustrado colonial desde el siglo Xvi, en razón de la 


ene "Brujerías de la Costa/Brujerías de la Sierra", pp. 
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notable presencia de sus edificios y esculturas en piedra, 
Su nombre, aymarizado en tiempos presentes, es Tiwanaku, 
yomrálmente en Bolivia se ha dejado de sarta manera 
en que hasta hace muy poco (incluso hasta el presente) se 
denominaba el complejo arqueológico y la ciudad ente- 

ra: Tiahuanaco. El conjunto de edificios que componen 

las ruinas peruanas queda a pocos minutos de la capital del 
departamento; es conocido como Huari (9 Wari), nombre 
bastante común en la toponimia peruana (hay otro pue- 
blo llamado Huari al lado de Chavín de Huántar), y no 
son pocos en varias partes del país. Recién en los últimos 
veinte años se ha comenzado a usar la grafía Wari, aunque 
para referirse casi siempre al complejo arqueológico. 

Esta reflexión sobre los nombres cobra relevancia por 
qué en términos iconográficos hay una confluencia en 
loque parece ser la figura del dios mayor en ambos luga: 
res, Se trata del viejo Dios de los Bastones, traducción algo 
forzada del nombre que los arqueólogos anglohablantes 
dieron a la imagen dominante en Tiwanaku y Wari (Staff 
God). 

Los centros arqueológicos ocupan un lugar importan- 
te en la prehistoria de ambos países, y así como Chavín 
fue considerado como el lugar prototípico del periodo que 
denominaron Horizonte Temprano (1000 a.C. a 100 d.C.) 

o de manera más general del Formativo, Wari y Tiwa- 
naku, como ciudades y como remanentes monumentales, 
pueden considerarse prototípicos del periodo Horizonte, + 
Medio, al que también se le conoce en el Perú como Inf + 
icracción Wari para evitar la connotación de Estado Wari pL 
aún en debate. Su ascenso hacia el poder político regional 
sucede hacia 550-600 d.C., y ambas sociedades colapsaron 
alrededor de 1000 d.C.” Como bien lo explica este autor, 


* Isbell, “Reflexiones finales”, p. 456. 
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la relación entre ambas entidades sociales está opacada 
por el nacionalismo de los arqueólogos que estudian cada 
uno de los sitios más característicos. Bolivianos (y bolivia- 
nistas) y peruanos (y peruanistas) tienen mucho trabajo en 
evitar eL peso de Ja representatividid que las historiogra- 
fías locales exigen a los estudiosos. 

Para los fines de este libro, basta decir que Tiahuana- 
coo Tiwanaku tiene un área de Gcupación de 2:8 KHlóme- 
tros de largo por 1,6 kilómetros de ancho, algo así como 
420 hectáreas,” Se encuentra a 3840 metros de altura y lo 
separa una corta zona montañosa del lago Titicaca, que 
queda al norte del asentamiento, Durante los primeros 
siglos de la era cristiana pudo acaicer su despegue co- 
mo centro de poder; se construyeron entonces las pi 
mides de Akapana y Pumapunku, así como los recintos de 
Kalasaya, Putuni y el Templete semisubterráneo,” Estos 
últimos eran espacios amurallados, probablemente para 
reunir a los súbditos, mientras que las pirámides, construi- 
das sobre terrazas, pudieron estar reservadas para la cla- 
se dirigente, 

Huari (o Wari) tiene un núcleo arquitectónico de 3 
por 7 kilómetros. Es muy denso en su concentración de 
edificios, agrupados al noreste del valle de Ayacucho. 
Wari parece haber crecido a expensas de comunidades 
más pequeñas que fueron abandonando sus estable- 
cimientos anteriores pará sumarse a lo que hoy día se 
considera un “primer round del imperio”, para repetir 
la frase afortinada de un destacado arqueólogo ya fas 
llecido™ Su arquitectura rectilínea y hasta de tres pisos 


% Isbell, “Reflexiones finales”, p, 465. „ 

” Manzanilla, Akapana. Una pirámide en el centro del mundo, pp. Y 
ya 

Y Lanning, Peru Before the Incas. 
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produce sensaciones de poder antes que belleza, Sin cm- 
bargo, se puede decir que existe una unidad básica de 
construcción que se repite: un patio central rodeado por 
cuartos alargados, con bancos a lo largo de sus paredes 
perimetrales." 

Aunque con muchos vacíos, la arqueología tiende aho- 
ra a mostrar la interacción de estas dos sociedades, cuyo, 
torrente cultural se aprecia en lugares donde pudieron 
haber coincidido, como Moquegua, en Ta costá sur del 
Perú," 

Volvamos, entonces, sobre la figura religiosa que pre- 
side el panteón de ambas sociedades, y cuya influencia 
cubrió gran parte de ambos países, El 1e 
la Puerta del Sol de Tiwanaku y estå presente en muchas 
de las botellas ceremoniales encontradas en Conchopata 
(sitio arqueológico no muy lejos dél centro de Ayacucho) 
nos serviría como ejemplo de una imagen que se repite 

les que ban resistido el tiem- 
po. Las tradiciones recogidas en lo que hoy es territorio 
boliviano coinciden con las que atribuyen la llegada del 
diós Viracocha o Timupa 4 las orillas del lago. En gêne- 
ral, los estudiosos tienden a identificar la representación 
con esta divinidad, que asumiría no sólo el rol de hacedor, 
formador, etcétera, sino que en algún momento poste- 
rior vendría a predicar una reforma de las costumbres." 

a coexistencia en los textos de los cronistas de éstas y 
otras denominaciones ha sugerido a nuestros colegas la 
presencia de dos dioses distintos, Disfrazados por la pré- 


dica cristiana de los escritores coloniales, en realidad es- - 


* Isbell, “Huari Administration and the Orthogonal Cellular Ar- 
thitecture Horizon”, 
* Isbell, “Reflexiones finales", p, 471. 
" Ramos Gavilán, Historia del santuario de la Virgen de Copacabana, 
pp. 71-79. 
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taban diciéndonos que antes de Pizarro, incluso antes de 

Toy Ticas, io de los dioses, Viracocha, desplaza Tanu- 
pay que a su vez fue desplazado por el'Sol, dios delos in: 
cas del Cuzco. 

“En realidad este dios, al que todos atribuyen una larga 
anúiBiiedad, tiene muchos nombres: uno muy significati- 
vo es el de Pacha Yachachic, que áparece en muestro co- 
nocido Betanzos" y con traducciones interesantes en el 
diccionario de Santo Tomás,** En una síntesis final, César 
Itier concluye que la interpretación de este nombre po- 
dría frascarse así: "el que lleva la superficie de la tierra al 
punto del desarrollo requerido [pará su pleno aprovecha- 
miento agrícola]".* Si como pensamos, esta interpretación 
es correcta, la antigúedad de esta deidad estaría ligada al 
control de la agricultura, algo que se logró probablemen- 
te en los siglos del apogeo de Chavín y dio fuerza a la cons- 
telación de dioses que acompañaron este desarrollo, 

Aun así, no tenemos manera de relacionar las descrip- 
ciones del siglo Kyr y RVI con las imágenes de Chavín o 
de Wari y Tiwanaku, Luego del año 1000, como vimos 
páginas atrás, hay un largo periodo que suele llamarse 
Intermedio Temprano o Maestros Artesanos o Desarro- 
llo Regional, en que las formas de Chavín evolucionan al 
ritmo de formaciones sociales y políticas a las que se suele 
llamar jefaturas, confederaciones, o Estados incipientes, de 
manera imprecisa, Si el dios antiguo (Viracocha, Tunupa, 
Pacha Yachachic, etcétera) sobrevivió en este interregno, 


* Ponce, Tunupa y Ekako, p. 179; Gisbert, Iconografía y mitos indig 
nas en el arte, p. 37. 
* Betanzos, Suma y narración de los incas, p. B5. 
* Santo Tomás, Léxicon, o Vocabulario de la lengua general del 
pp, 296 y 333. 

Y Ier "Estudio y comentario lingúístico”, p. 161. 
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lo hizo, como hemos visto, en algunas de estas sociedade: 
Mochica, Nazca; etcétera, a través de representaciónes que 
recordaban, de alguna manera, al antiguo dios de Cha- 
vín y su corte celestial. De ahí que su paso a Wari, o Tiwa- 
naku, no resulte tan forzado. RES 

No "crecimos que las religiones tengan plazos de du- 
ración estable, algunas han continuado hasta nuestros 
atas como el cristianismo, que pasa los dos miTaños, y la 
qué ereó Mahoma, que nació medio siglo más tarde, y que 
no da muestras de debilidad, incluso se hace fuerte en 
la adversidad de una guerra inmisericorde como la que 
sufre en nuestros días, Pero esta fortaleza no las hace in- 
mutables. Los centros ceremoniales o lugares de peregri- 
nación u oráculos de importancia local o transregional, 


contemporáneos a Chavín o anteriores, no parecen haber” 


sido habitados de manera permanente por una población 
estable, El poder de los sacerdotes que administraron es- 
tos centros se robustecía en las épocas či que su consejo, 
directivas o palabras de consuelo eran importantes, pero 
su entorno inmediato y continuo no fue necesariamente 
muy numeroso, 

Tampoco eran infalibles. En Grecia, el notorio orácu- 
lo de Delfos no siempre perteneció al dios Apolo; tuvo 
que derrotar a la dragona autóctona, la serpiente Pitón, 
y sobre sus restos mantener el lugar de los vaticinios, desde 
entonces a cargo de la Pitonisa, inspirada por Apolo, sen- 
tada sobre un sacro trípode en una gruta bajo el templo. 
“Y para que el tiempo no pudiera borrar la memoria de 
esta hazaña [Apolo] instituyó bajo la forma de solemnes 
certámenes unos juegos sagrados, que del nombre de la 
serpiente vencida tomaron la denominación de Pitios".% 
Los dioses anteriores de Delfos no pudieron profetizar 


* Ovidio, La metamorfosis, p. 25. 
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AA t 

ron IAO AIEO parada] ón Pacha- 

camac, oráculo cercano a Lima, del que nos ocuparemos 

—másadelante, Sin ser necesariamente oraculares, los cen- 

= tros ceremoniales no pueden mantenerse sin la fe de los 

creyentes, que es indispensable para alimentar y dar pres- 

ügio a quienes los dirigen. El espacio que los rodea debe 

serlo suficientemente productivo para que se pueda des- 

tinar una parte de los recursos a mantener a un sector de 

lv población que generálmente no participa del trabajo 

cotidiano. Tampoco son beneficiosas las sequías u otras 

catástrofes naturales, ya que quiebran el ritmo siempre 

precario de las sociedades tradicionales. Los líderes que 

se apoyaron en sistemas de creencias tuvieron que ser muy 

convincentes en Chavín, zona en la que no son extraños 

los aludes, desbordes de lagunas o ríos y terremotos, pa- 

ra lograr la reconstrucción de los edificios y mantener, e 
incluso extender, la voz del mensaje divino, 

Naturalmente, los dioses pueden cambiar su apariencia 

o sus mandatos de acuerdo a las nuevas audiencias, Por 

/ un tiempo, la evangelización en América trató de evitar 

%/ Ta figura de los ángeles (niños pequeños, o sus rostros con. 

1, alas) por su semejanza con las aves, luego de haber favo- 

l à recido tal similitud en su prédica.” 

En los Andes, la figura de los dioses, si bien tuvo rasgos 
humanos, siempre se componía de vatiás naturalezas vi 
vientes, entre las que sobresalen fragmentos de aves rapa- 
ces, felinos y reptiles, En Chavín, las aves parecen ser l; 
mayores contribuyentes de las figuras divinas (especial 
mente en las extremidades), pero no es posible medir 
importancia de su poder simbólico ni la fuerza de las me 
táforas sagradas por el número de apariciones. Si volvem 


Na Lor 


© Ramos Gavilán, Historia del santuario de la Virgen de Copacabani 
P: 71; Gisbert, El paraíso de los pájaros parlantes, pp. 15254. 
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al documento de Huarochirí, lo poco que dice de Maca- 
huisa nos da la imagen de un aspecto lejano a la forma hu- 
mana, proclamada por los cronistas: aparte de masticar las 
durísimas conchas de mar, mientras hablaba “su boca so- 
plaba las palabras como si pesaran y de su boca salía hu- 
mo en vez de aliento",2 En la traducción de Taylor Tel” 
texto suena aún más misterioso: “una bocanada de llacsa_ 


llacsa salía de su boca como si fuera humo". La interpreta- , 


ción del término “llacsa” es compleja, el mismo traductor, 
en otra parte de su libro utiliza la frase “metal fundido” €o- 
mo posibilidad, usando wr diccionario de la época, pero 
hay otras traducciones, aunque ninguna de ellas resul- 
te concluyente.” En otro pasaje, el dios Pariacaca, al ha- 
blar con un hombre, “brotaba de su boca una especie de 
vapor azulado”. 

Para resumir, tampoco los dios: 


el aliento humeante que arrojaba, lo acercan más a las imá 
genes de Chavín o a las que más tarde encontramos en el 
dominio de los mochicas (200 d.C. a 800 d.C.) en la cos- 
ta norteña. Incluso en los dibujos del siglo xvii, Guaman 
Poma, que se proclamaba cristiano en casi todas sus pá- 
ginas, cuando dibuja divinidades autóctonas, aun en pe- 


queñas figuras, se puede distinguir que no tienen nada ` 


de antropomorfas. En su capítulo dedicado a los ídolos, se 
refiere al congreso de huacas convocado por Tupac Yupan- 


qui; el cronista indio lo presenta como un evento común 
en su forma de gobierno," pero en la página siguiente di- 


Guaman Poma, Al primer nueva corónica y buen gobierno, p. 234. 
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rochirí tienen 
forma humana; las terribles mandíbulas de Macahuisa, o 


y | 


buja al inca al lado de un círculo formado por las huacas, 
a quienes interroga y le responden. Lo relevante en este 
punto es que ninguna de las huacas tiene forma humana, 
algunas de ellas tienen apenas la cabeza, pero sus cuer- 
pos varían notablemente, Páginas después, el cronista na- 
rra los sacrificios de niños, inmolados a las montañas Pitu 
Ciray y Saua Ciray. El esquemático dibujo presenta en la 
cumbre tres figuras, apenas esbozadas, y ninguna de ellas 
es humana,” A pesar de su dependencia de la doctrina cris- 
tiana, el dibujante sabía que los dioses de origen preco- 
.lombino no eran humanoides; además, gracias a su nueva 


ös doctrineros habían asegurado que todos los cul- 
tos precristianos eran demoníacos, El Diablo, pues, tenía 
la 'cara de los dioses de Chavín, o del Chicopaec o Alapoec 
de los mochicas,* o cualquier otra imagen que asomase en 
los restos precolombinos. 

Otro episodio de Huarochirí confirma lo dicho. Cristó. 
bal Choquecaxa, hijo de un curaca que cercano a la muer- 
te regresó al culto andino, tiene un aterrador encuentro 
con una divinidad que le reprocha el haberse hecho cris- 
tiano. La descripción del dios, que se llama Llocllayhuan- 
cu, es significativa. Cristóbal vio aparecer una fuente de, 
plata, donde él había puesto una cruz “que brilló como. 
si se hubiera convertido en el sol del día, esa luz cegó los 
ojos del hombre, como cuando repentinamente se hace, 
la noche”. Más adelante, los pasos de la huaca hacen 
temblar la casa “que parecía que iba derrumbarse”. Final- 
mente, la intervención de la Virgen María, al ruego fer- 
voroso del indio converso, ahuyenta a la huaca, que huye) 


$ Guaman Poma, £l primer nueva corónica y buen gobierno, p. 242) 
* Carrera, Arte de la lengua yunga, p. 69. 


“Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, p. 109. 
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convertida en lechuza (“lechuza demonio” dice el texto), 
animal de mala reputación entre cristianos y andinos. El 
amanecer restablece la calma y Cristóbal se atreve a prohi- 
bir a sus parientes que se acerquen a esa casa. En suma, 
el dios Llocllayhuancu aparece como una luz y como un 
temblox, su huida posterior en forma de ave nocturna 
suena más occidental, pero tampoco respeta la idea de los 
dioses antropomorfos, 


ENDIGAE TO Bastones (o de Tos BAcUTOs como tame 
bién sete Tama) tene un aspecto más humanoide, En la 


Puerta del Sol nos mira de frente, de pie, sosteniendo en 
cada mano lo que al acercarnos vemos que se trata de dos 
serpientes, con las cabezas mirando hacia abajo. Pero 
esas cabezas no son de reptiles, nos recuerdan más a las 
de aves rapaces. El otro extremo del “bastón” también está 
provisto de cabezas (en un caso, dos) de ave, Su rostro en 
relieve es cuadrangular y de él sobresalen apéndices que 
culminan en cabezas de animales. Aunque la importancia 
dela imagen en ambas sociedades ha sido cuestionada 
en alguna ocasión, en realidad, la mayoría de los estudio- 
sos, desde mediados del siglo pasado, están de acuerdo 
en que la divinidad preside los panteones de la meseta del 
Collao y Ayacucho: Más aún, en ambos casós, su presencia. * 
se ha entendido como el paso del poder religioso al poder 
estatal, donde los soberanos habrían asumido el control, 
político y militar, relegando a los sacerdotes a la adminis- * 
tración del culto. 

La propuesta no se sostiene en la sola imagen de la 
Puerta del Sol; varios de los monolitos rectilíneos (es- 
tatuas) que completan el paisaje monumental de Tiwa- 
naku representan figuras humanas análogas a las vasijas 
con caras que tienen pintura facial en Conchopata (Aya- 
tucho). La misma similitud existe en las vasijas de gran 
tamaño de dicho sitio, que han modelado figuras huma- 
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nas iguales a las estelas de Tiwanaku y a la imagen de la 
Puerta del Sol. 

Es importante comparar las distintas estrategias de los 
evingelizadores católicos para denigrar a Tos dioses pre- 
colombinos, En Nueva España, Bernardino de Sahagún,” 
en lugar de demonizar de manera simplista a los dioses me- 
soamericanos, prefirió humanizarlos, y culpar a la inocen: 
cia de sus seguidores por el hecho de haberlos aceptado 
como dioses, Así, por ejemplo, al describir a la deidad 
mexica Huitzilopochtli, nos dice que 


fue otro Hércules, el cual fue robustísimo, de gran- 
des fuerzas y muy belicoso, gran destruidor de pueblos y 
matador de gentes, En las guerras era como fuego 
muy temeroso a sus contrarios, y así la divisa que traía 
era una cabeza de dragón muy espantable que echaba 
fuego por la boca, También era éste nigromántico o em- 
baidor, que se transformaba en figura de diversas aves 
y bestias, 


Sahagún juega una carta muy distinta a la de muchos 
otros sacerdotes-cronistas. Prefiere apelar a la mitología 
griega, donde Hércules es un mortal (aunque es divini- 
zado luego de su deceso), para reducir su divinidad a su 
capacidad para engañar; recuérdese que “embair: vale tan- 
to como engañar persuadiendo con mentiras, con razo 
nes y cosas aparentes”.!” De esta manera, Huitzilopochtli 
no era un rival del panteón católico, ni siquiera un de. 
monio, era apenas un indígena lo suficientemente hábil 


* Cook, “The Politico-Religious Implications of the Huari Offe 
sing Tradition", p. 209. > 
* Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva España, p. 69. 
1™ Covarruvias, Tesoro de la lengua española, p. 504. 


como para crearse la imagen de Dios. El ejemplo podría 
repetirse con Quetzalcóatl: 


aunque fue hombre, teníanle por dios y decían que ba- 
rría el camino a los dioses del agua y esto adivinaban 
porque antes que comiencen las aguas [lluvias] hay 
grandes vientos y polvos, y esto decían que Quetzalcóatl, 
dios de los vientos, barría los caminos a los dioses de la 
lluvia para que viniesen a llover," 


Esta forma de presentar a los dioses es poco frecuente 
en las crónicas andinas el recurso se usa, sin embargo, 
cuando se trata de Manco Capac, Su encumbramiento ha 
bría sido posible gracias a las malas artes de su madre, 
Mama Uaco, que se autoproclamó hija del Sol y la Luna, 
y se casó con su propio hijo, iniciando así la dinastía in- 
caica.” 


6. Otras voces divinas 


Suena tentador tratar de organizar una cronología divi- 
na sobre la base de los relatos míticos, y no parece difícil 
si nos apoyamos en la información que se nos presenta 
como genealogía. Pero basta echar una mirada a Hesiodo; 
por ejemplo, cuando nos habla de la “Segunda Gë 

tión de los Dioses",!” para darnos cuenta de que incluso 
en las religiones más estudiadas la organización de lo so- 


19 Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva España, p. 73. 
* Guaman Poma, El primer nueva corónica y buen gobierno, vol. 1, 
99. 
E Hesiodo, Teogonia. Trabajos y días, Escudo. Certamen, p. 39. 
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brenatural tiene una estructura cuya lógica no responde” 


p 


al modelo humano, por más que sea éste el que lo ori- 
„gine. La primera regla que debe romper lo divino es el 
estrecho marco temporal en que viven sus criaturas, y pre- 
gonar a toda vóz su eternidad. Lo paradójico és que tal 
condición depende de lòs humanos, y la continuidad de 
la fe es algo que cada religión debe ganar día a dí: 

En general, los dioses creadores, hacedores, formado- 
res, etcétera, tienen un frenético ciclo de actividad en el 
principio del universo y de la humanidad; y luego pier- 
den vigencia, o parte de ella, pero también pueden recu- 
perar su poder o anunciar su retorno. 

Una mancra de hacer visible su poder es tener hijos. 

Serna prole divina, semidivina o humana, pero 
en su “biografía” adquiere importancia ser miembro de 
una familia divina, o procrearla, incluso con seres huma- 
nos. Viracocha no escapa de esta sed de descendencia: 
en un episodio que muesti mes SiMiNLAES con 
el Popol vuh, decide preñar a la diosa Cavillaca, deseada 
por todo el pañteón andino: Fire ast como se tonvirtió 
en pájaro, se subió en un árbol de lúcuma, llenó de su se- 
men uno de los frutos y lo dejó caer delante de ella. Al co- 
merlo quedó embarazada, sin saber quien sería el padre 
de su futura hija. Convocó, entonces, a los dioses y, luego 
del nacimiento, pidió a la niña que identificase a su pro- 
genitor. 

Cabe aclarar que hay una vieja tradición andina, com-. 
partida en otras partes del mundo, que habla de un dios 
poderoso que camina por el mundo vestido de andrajos, 
simulando ser un mendigo, o al menos alguien de mucho 
menor rango. La fórmula se repite en muchos textos arcai- 
cos y culmina casi siempre en el premio de quienes soco- 
rren a este pretendido menesterose y el castigo de aquellos 
que hacen escarnio de él. Viracocha se presentó a la asam- 


blea convocada por Cavillaca simulando ser un “hombre 
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pobre",'* pero la niña lo escogió. Lo que sigue es un rela- 
10 menos convencional: avergonzada, la diosa cogió a su 
hija y se internó en el océano Pacífico, sin prestar atención 
al dios que había cambiado su aspecto para ganar su favor. 

En el Popol vuh, el sabio Hun Hunahpú, que había pe- 
netrado en Xibalbá, el mundo inferior, fue sacrificado y 
su cabeza fue colocada en un árbol que fructificó al ins- 
tante. El cráneo tomó forma de un fruto más del jícaro (ár- 
bol bignoniáceo popular en México y Centroamérica) que 
florecía en Xibalbá, llamando la atención de los dioses 
que residían allí. Su admiración no atenuó su desconfian- 
za y prohibieron acercarse a él. La doncella Ixquic deci- 
dió ignorar el mandato y entabló una conversación con la 
cabeza que estaba disimulada entre los frutos, expresando 
su deseo de tomar uno de ellos. El cráneo de Hun Hunah- 
pú escupió en la palma de la mano de Ixquic y así quedó 
embarazada; sus hijos, los mellizos Hunabpú e Ixbalan- 
qué, años más tarde, luego de una serie de peripecias, 
vengarán a su padre y a su tío, quienes habían sido sacri- 
ficados por los dioses de Xibalbá.'> 

Es interesante que en cierta parte del relato, los mellizos 
aparezcan ante los ojos de los dioses de Xibalbá como 
seres menesterosos y humildes, aunque Juego sean ellos 
quienes los humillen, mostrando el poder de su magia, 
escondida tras una apariencia risible. En el documento 
de Huarochirí el episodio es corto y se pierde en una mul- 
titud de eventos recortados que parecen haber constituido 
el esquema de un libro a la postre incompleto, pero con to- 
da la intención de ser escrito de la manera convencional. 

Si volvemos a la figura de Viracocha, su persecución ter- 
mina en el mar, en un extraño final. El dios viola a una 


101 Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, p. 15. 
16 Popol vuh (traducción de Adrián Recinos), cap. 3. 


215 


de las hijas de otra poderosa deidad: Pachacamac, y esca- 
padel castigo para seguir vagando por los Andes, y si que- 
remos dar coherencia a los relatos, su peregrinaje concluye 
cuando, de regreso al Pacífico, se pierde en las playas de 
Puerto Viejo, Como en los Andes nos es apenas conoci 
da la ansiedad por medir el tiempo que es característica 
de Mesoamérica, es difícil probar que el viejo dios prome- 
tió su regreso y que tal anuncio apoyó la aventura de los 
hermanos Pizarro, como pudo suceder a Hernán Cortés. 
En todo caso, aun asumiendo que fuera el Dios de los Bas- 
tones, resulta claro que no tuvo un papel relevante luego 
de la caída de Tiwanaku o Wari, y su presencia en el Ta- 
huantinsuyu fue secundaria con respecto a Inti, el Sol de 
los incas. Quien perduró en situación todavía notable 
fue el mencionado Pachacamac, De él nos ocuparemos a 
nuación x 

Decidido a fundar la capital de lo que sería el virreinato 
peruano, Francisco Pizarro, luego de descartar un valle 
serrano como Jauja, pudo elegir entre cualquiera de las 
tros escasas Áreas verdes que se formaban en torno a los 
ríos del actual departamento de Lima; Chillón en el n 
te, Rímac en el centro y Lurín en el sur: Es difícil imaginar 
qué pasaba por la mente del viejo líder, pero se inclinó 
por el territorio que corría en medio y que no era la vía 
natural de los indígenas que llegaban de las alturas o que 
subían hacía la Cordillera Occidental. Muy pronto deseu- 
brió, chacamac, el santuario y oráculo ubicado e 
el yalle de Lurín, era el lugar más importante de I; 
gión. Años más tarde, los Comentarios reales lo describirán 
diciendo que los indígenas 


adoraban a Pachacamac que, según habían oído decir, 
era el hacedor y sustentador del universo (que, si era 
verdad, de fuerza tenía que ser mayor dios que el Sol). 
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Y que le habían hecho un templo donde le ofrecían 
todo lo mejor que tenían hasta sacríficarle hombres, 
mujeres y niños por más honrarle. Y que era tanta la 
veneración que le tenían que no osaban mirarle: y así 
los sacerdotes y el rey entraban en su templo a adorar- 
le, las espaldas al ídolo (y también al salir) para quitar la 
ocasión de alzar los ojos a él.” 


Lurín, unos cuantos kilómetros al sur de Lima, es la 
tierra de Pachacamac, En ese mar desemboca el río en 
cuyas fuentes, allá en la cordillera, debió obtenerse la in- 
formación para el manuscrito de Huarochirí. Aun así, el 
documento es menos enfático que Garcilaso de la Vega 
con respecto al poder del dios de la costa; 


Si el Inca le rendía mucha reverencia y culto a Pacha- 
camac, no lo sabemos bien. En cambio sabemos una 
parte: que en los pueblos de las alturas, en todos, des- 
de el Titicaca, se adoraba al Sol, y la gente decía: Así me 
lo ordenó el Inca; y que en los pueblos de las tierras 
bajas: Así me lo ordenó el Inca, diciendo, adoraban a 
Pachacamac.” 


Aunque al momento de escribir estas líneas estaba en 
proceso un largo proyecto de excavaciones en la zona 
donde se encuentran sus restos, es claro que el santuario 
y oráculo de Pachacamac es mucho más antiguo que los 
incas del Cuzco. Es probable que ya fuera importante a 
fines del periodo Intermedio Temprano y que alcanzase 
su mayor importancia bajo el poder de los huaris; tanto es 
así que a principios del siglo XX se llamó al sitio “Tiahua- 


'% Garcilaso, Comentarios reales de los incas, p. 394, 
6? Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, p. 119. 
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naco costeño”, aludiendo especialmente a su cerámica, 
ya que la arquitectura visible en nuestros días es en su 
mayor parte incaica, o proviene de una poco acertada re- 
construcción moderna ™ No parece haber dudas sobre 
la relación entre Pachacamac y los señores de Huari, aun- 
que la naturaleza detalrélación esté todavía en cuestión. 
Ertoque coinciden los estudiosos del temaes queen Pa- 
chacamac fue un lugar de peregrinación que ya estaba 
muy bien éstablecido en lo que se conoce como Horizon- 
té Medio,” 
Las noticias sobre Pachacamac son abundantes en las 
frónicas españolas del XVI y KVIT Los incas no fueron ge- 
òs en su juicio, pero tazónes de peso pará su 
desprecio: Atalmalpa, ya prisionero, calificó a 105 adminis. 
tradores del oráculo de mentirosos, al haber pronosticado 
que vencería a los españoles. Francisco Pizarro, que era su 
interlocutor, le respondió que más que mentirosos eran 
sabios, ya que habían acertado, La réplica posterior del 
último inca es notable: "los mercaderes saben mucho”, 
Detrás de esa frase hay un cúmulo de experiencias no 
uy felices en la relación del Cuzco con el dios Pácha- 
camac, ES posible que dada su cercanía con la etnia de 
Chincha hubiese establecido una antigua relación con el 
comercio marítimo que hizo famosos a los comerciantes 
indígenas de la región, Nuestros conocimientos sobre la 
navegación prehispánica son pobres, pero en el documen- 
to clave sobre tal menester!" se da cuenta de seis mil met- 
caderes en el valle de Chincha que debieron conocer € 


Y Shimada, Cultura Sicán, p. LIV; Uhle, Pachacamas, pp. 22-25. 
19 Schreiber, Wari Imperialism in the Middle Horizon Peru, pp. 105-15, 
UN Pizarro, Relación. del descubrimiento "y conquista de los reinos del 
Perú, p. 58. 
UU Rostworowski, Ensayos de historia andina, 1, pp. 221-54. 
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incluso peregrinar al santuario de Pachacamac. Al fin y 
al cabo, como deidad andina, tenía que alimentarse como 
Macahuisa, o los dioses de Chavín, del mullu que tenía 
que conseguir a través del intercambio o alguna fórmula 
comercial de la que no tenemos información, A menos 
que existieran mindalaes en los Andes centrales, es decir, 
i secior de la sociedad especializado en comercio de lar- 
ga distancia, cuya habilidad y poder están probados en el 
Quito precolombino." La constitución de un estamento 
sociál'cón reconocimiento de los gobernantes, que go- 
zaba de un estatuto de gobierno de marcada autonomía 
y estaba provisto de sus propias deidades, es antigua en 
Mesoamérica. Los pochtecas eran parte imprescindible de 
la Triple Alianza, y la punta de lanza de sus conquistas y 
acuerdos políticos, No hay razón valedera para descartar 
que hubiese un estamento similar en el Tahuantinsuyu. 

Los incas acusaron a Pachacamac de otros malos vatici- 
nios“Eldios no pudo explicar la enfermedad ni anticipar 
la muerte de Huayha Capac, y predijo equivocadamente 
que Huáscar vencería a Atahualpa, lo que probablemen- 
te hubiera acarreado su total destrucción si el último inca 
no hubiese sido capturado en Cajamarca por la hueste es- 
pañola. 

Un cronista tardío recogió una abundante información 
sobre Pachacamac y sus conflictivas relaciones con los otros 
dioses y con los humanos. En esta versión, el oráculo coste- 
ño es hijo del Sol y creador de una primera humanidad 
que languideció sin alimentos suficientes, en un primer 
mundo desolado. La pareja primigenia, sin poder sopor- 
tar su miseria, imploró al Sol que remediase sus caren- 
cias; en el proceso murió el varón, y la mujer finalmente 
fue rescatada por el astro-dios que bajó a la Tierra y ade- 


1 Salomon, Native Lords of Quito in the Age of the Incas, pp. 102-106. 
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más de ayudarla la preñó con sus rayos. A Pachacamac 
no le hizo gracia semejante intromisión y mató al hijo re- 
cién nacido, que era al mismo tiempo medio hermano 
suyo, Con esta muerte llegó la redención del género hu- 
mano ya que el dios de Lurín 


sembró los dientes del difunto y nació el maíz, semilla 
que se asemeja a los dientes, sembró costillas y huesos 
[de los que] nacieron las yucas, raíz que redonda tiene 
proporción en lo largo y blanco con los huesos, y las 
demás frutas de esta tierra que son raíces. De la carne 
procedieron los pepinos, pacaes y lo restante de sus 
frutos y árboles 


La apetitosa transformación de los restos de su hijo no 
aplacó la pena de la primera mujer, y ésta hizo regresa 
al Sol, quien del ombligo del muerto hizo nacer otro ni 
ño, al que llamaron Vichama, en el pueblo de Végueta, al 
norte de Lima. Apenas crecido, el joven decidió recorrer 
el mundo, y en su ausencia Pachacamac mató a la madre 
y su cuerpo fue alimento de las aves carroñeras: gallinazos 
y cóndores. Guardó, sin embargo, los huesos y los cabe- 
llos en las orillas del mar, A continuación creó una nueva 
humanidad que llegó provista de sus jefes o curacas. 
_La narración continúa con la destrucción de esta segun- 
da humanidad por Vichama y el Sol, sin qué se castigase 
a Pachacamac: Jos hombres sufrieron la furia de los dio- 
ses, imposibilitados en este caso de atacarse entre ellos. 
Pero la necesidad de creyentes provocó que naciese una 
tercera humanidad, Esta vez, el Sol lo hizo a través de tres 
huevos: uno de oro, del que nacieron los curacas; otro dí 
plata, del que surgieron las mujeres principales; 


13 Calancha, Crónica moralizada, vol. 3, pp. 931-932. 
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cero de cobre, del que salió “la gente plebeya”, presta a 
servir a süs superiores. De acuerdo con Calancha, esta 
versión es la que circulaba al norte de Lima; al sur de la 
capital, hasta Arica (costa de Chile), existía una variante: 
Pachacamac habría enviado cuatro estrellas; se trataba de 
dos parejas que al unirse habían dado a luz dos clases 
de gente, los señores y los servidores, instituyendo desde 
un principio el orden social de este nuevo mundo. 

Es posible descubrir fundidas en este relato varias tra- 
diciones andinas , de fuentes muy dispares. Lo que por 
ahora vale la pena resaltar es la fortaleza de Pachacamac, 
en su disputa con el Sol por el predominio de la creación 
y el orden del universo. Aquí se encuentra en forma de 
mito lo que Garcilaso había recogido como simple man- 
dato del Cuzco. En el documento de Huarochirí, la dis- 
puta celestial se expresa también de manera desafiante. 
Al ser compelido por Tupac Yupanqui a responder, en el 
ya mencionado encuentro con las huacas, Pachacamac le 
dice: “Inca, casi Sol: yo, por ser quien soy, no hablé: yo, a4% 

yal mundo entero puedo sacudirlos [...] Tengo poder 
para acabar con el mundo entero y contigo. Por esta razón 
me quedé callado”, 

Dos temas resaltan de esta brusca réplica, Al inca lo lla 
iman “casi Sol", es decir, le recuerdan que no es un dios, 
es apenas ün mortal. En segundo lugar, hace notoria su 
capacidad de hacer temblar (“sacudir”) la tierra. Vale la 
pena recordar que los peruanos tienen frente a šus cos- 
tas la placa de Nazca, formación geológica que cada cier- 
to tiempo colisiona con la placa del continente. La costa 
surcentral del Perú es, pues, una zona sísmica, con fre- 
cuentes convulsiones de diversa magnitud. Como en otras 
partes del mundo, esta situación pudo ser percibida como 


Dioses y hombres de Huarochiri, p. 15. 
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el descontento de los dioses, y Pachacamac ganó el cré- 
dito de producir o detener el movimiento de la tierra. La 
cristianización de este fenómeno ha dado lugar a que las 
imágenes limeña y cuzqueña de Jesucristo sean hoy día 
las que reciban las plegarias de los fieles cuando se sacu- 
de la Tierra, El Señor de los Milagros, en Lima, y Tayta- 
cha Temblores, en Cuzco, han cosechado los miedos que 
despertara el viejo culto a Pachacamac. 


7. La construcción de los dioses imperiales 


El ocaso de Tiwanaku y Wari probablemente tuvo causas 
Similares, algo más acentuadas en lo que hoy es territorio 
boliviano, porloscámbios climáticos que deri mu 
sequía duradera y extenuante que hizo colapsar st agii 
cultura, Sufrieron las técnicas de irrigación en las áreas 
bajas, seguidas por el decaimiento de los cultivos de altu- 
ra, que dependían de las aguas subterráncas; el fenómeno. 
afectó progresivamente desde el año 1000 hasta el 1400.** 
Las evidencias, mucho menores, en Wari sugieren que su 
rápida expansión lo llevó a ocupar un espacio mayor del 
«que podía controlar, lo que generó un patrón de conduc- 
ermuclió más concentrado en sí mismo, ajeno a los espa- 
ciosabiertos le Tiwanaku, lo que hace pensar que este 
Mitimo fiicionaria más como centro de peregrinación, 
endo a la gente que debía visitarlo. Wari, en cambio, 
haría que las imágenes de su cultura circulasen por todo 
el espacio de Sus relaciones con otros pueblos, probable- 
men avés de sus textiles, pero su capital se manten- 
—aría dependiente pero alejada de sus vasallos?" Tampoco, 


13 Ortloff y Kolata, “Climate and Collapse”, pp. 195-221 
Ue Schreiber, Wari Imperialism in the Middle Horizon Peru, pp. 28081, 
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clagua es abundante en Ayacucho. En las cercanías de 
Wari, los cursos de los ríos son raquíticos, y la propia ciu- 
dad debió estar en manos de sus servidores; lo mismo vale 
para cualquier otro de los abastecimientos necesitados con 
regularidad para mantener a los habitantes, por pocos que 
fueran quienes la ocupasen de manera permanente. Al 
declinar su poderío cayó su capital. 

El fin de ambos Estados es uno de los hitos que 1 
queología suele tomar como inicio de una nueva eta- 
pa, conocida con diversas denominaciones: Intermedio 
Tardío, Estados Regionales, Reinos y Confederaciones, 
cétera, y que se supone que comienza hacia el año 1000 
después de Cristo. Lo interesante es que corresponde al de- 
sarrollo de nuevas entidades sociopolíticas que buscan 
repetir o superar a sus predecesores, poniendo en ma 
cha el sueño imperial que finalmente será llevado a cabo 
por los incas, Suele afirmarse, en términos gruesos, que 
los llamados “Horizontes” (temprano, medio y tardío) 
corresponden al predominio de la sierra sobre la co: 
los “Intermedios” (temprano y tardío), por el contrario, 
ala supremacía de las sociedades costeñas sobre la sierra. 
Sin tomar partido en este supuesto, y más bien en busca 
de una visión aproximada de lo que ocurre en el proce- 
so previo al Tahuantinsuyu, echaremos una corta mirada 
a los dioses de los chancas y del “reino” Chimor o Chimú, 


-dejando para otra ocasión los otros Estados o confedera- 


ciones que se forjaron en esta época. r Ani 

La historiografía peruana está saturada de referencias 

a los chancas, en parte porque durante mucho tiempo 
fue dependiente de las páginas de los Comentarios reales, 
que se tomaron como verdad indiscutible, Pero Garci 
lasO no es el único cronista que los menciona; muchos 
más consignan lo que en realidad resulta ser la versión 
estándar de la nobleza incaica recién capturada, La ra- 
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zón de esta unanimidad tiene que ver con la conforma- 
ción de cualquier Estado: el grupo que toma el poder 
debe Tegiimarlo mediante la construcción de una histo- 


recolectados." Eso nos deja inermes frente a la historia 
épica narrada por los incas y a lo que podemos intuir a 
wávés de la confrontación de las fuentes. Si nos atene- 


Tia sagrada, En adelante, su voz será la de los dioses, por- 
que fueron ellos quienes les otorgaron el derecho a ser 
líderes. TO 
istoria sagrada a que nos referimos tiene dos colum; 
nas sobre las que se asienta: el Estado (o ciudad 
al que se regresa o se reconstruye para revivir un pasa- 
do-glorioso; elotro punto de partida suele ser un enemigo 
bárbaro y feroz, cuya derrota constituye el primer signo 
que Tos vencedores alcanzarán el futuro deseado. En 
la consuucción de la epopeya incaica, los chancas fueron 
escucusmigo. Esto no es nada nuevo en la historia cultu: 
ral latinoamericana; al fin y al cabo, los mexicas encon- 
traron Aztlan, la ciudad prometida, en una de las islas del 
lago de Texcoco, Los guiaba Huitzitl, que hablaba en nom- 
bre del dios Tetzauhtéotl, El águila sobre un nopal de- 
vorando una serpiente fue la señal esperada con la que 
empieza el imperio de la Triple Alianza. Los mexicas po- 
seen también su historia sagrada: llegaron a establecerse 
en las islas en el año de 1325; un poco más tarde, quizá, 
los incas derrotaron a los chancas, 
El problema que tiene todo es 


cás modificaciones en los años posteriores, sin ningún 
proyecto de envergadura sobre la sociedad chanca, salva 
réconocimientos superficiales y análisis de materiales 


1 Lumbreras, “Sobre los chankas". 
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músalo publicado, los testimonios arqueológicos no ofre- 
cen monumentos 7 de estética 
sobresaliente (cel geométi- 
cos), ni tampoco hay piezas importantes de metales pre- 
ciosos, Además, la tradición moderna, desde fines del siglo 
sdice que los huamanguínos i tad de Hua- 
Mmanga está a corta distancia del complejo arquitectóni- 
co de Wari) no se reconocen como chancas, ya que han | 
W 


defendido desde esa fecha que pertenecen a la “nación 


acas habitaron lo 


pocra". Los chi 


licosas, cuando pasó [el inca Viracocha] a conquistar y 
subyugar la Provincia Pocra, que hoy es Huamanga. 
Ésta se dio al Inca sin revoluciones ni resistencias. La 
mansedumbre y sociabilidad hacían el carácter de los 
conquistados, No eran los Pocras como otras naciones, 
feroces ni misántropos [sic]. Eran amantes y muy adic- 
tos a sus soberanos.” 


que hoy es Andahuaylas, y Huaytará, ambas gentes be- | 


Estos conceptos se repiten a lo largo de un siglo en pu- 
blicaciones huamanguinas que concentraban a la intelec- 
tualidad ayacuchana. La invención de esta inexistente etnia 
porra se explica por la rivalidad con los departamentos 
vecinos, en especial con Apurímac y Huancavelica, donde 
se encuentra la laguna de Choclococha; si los ayacucha- 


14 Laboratorio de Arqueología, Los chankas: cultura material Gon- 
ález Carré, Los señoríos chankas, Bonavia, “The Origins of the Inca 
and the Chanca Question”, pp. 132-39. 

1 Muñoz, Huamanga vindicada, p. 9. 
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nos hubiesen admitido ser “chancas”, no serían hijos de 
la “pacarina” o lugar de origen mítico de los rivales de los 
incas, Esto no significa que la élite ayacuchana se sintiera 
“pocra”. Eu su vasta.cantidad de publicaciones (revistas 
y libros, hoy dispersos), se declaran descendientes de es- 
izos emparentados con la nobleza 


muy superior a ellos, lo que explicaría en este periodo el 
predominio de ayllus o comunidades sin una organización 
estatal sólida, Esto sc podría apreciar en el cambio de se: 

pulturas, Mientras que en Wari se puede presumir que las 
tumbas megalíticas estaban reservadas para una élite supe. 
Mor, y existía un personal sujeto a sus órdenes para co: 

, en el periodo que ahora tratamos (Intermedio 
Tardío, etcétera) florecen los edificios llamados chullpas 
(construcción en Tórma de torre cilíndrica, también pos 
pulares en el Collao) o bien los muertos eran enterrados 
En cuevas Esto en cierta forma es corroborado por el 
propio Garcilaso, quien distingue muy bien al “reino Chi 
mú” de la costa, de la "confederación Chanca”, lo que ya 
es una clara alusión a las diferentes formas de organiza: 
ción política, Situación posible de comprobar con un s 
mero examen de sus restos arqueológicos: ni su cerámic 
ni las construcciones en alturas nos pueden dar indici 
de una organización política de regular nivel. 


1% Millones, “La nostalgia del pasado glorioso”, pp. 195-232. 
1 Isbell, Mummies and Mortuary Monuments, p. 188. 


gieron los chancas siguiendo las órdenes del *Hacedor”, 
quelós diseñó primero en piedra, de acuerdo a los rela- 
tos del génesis andino, La laguna está en Castrovirrey- 
na, departamento de Huancav a del poblado de 
Carhuancho, uno de los caseríos del distrito de Pilpicha- 
ca, Sus aguas, junto con las de su lago cercano y gemelo 
de Orcococha (laguna del cerro), van a dar al río Pampas, 
que atraviesa y divide en dos el departamento de Ayacu- 
cho. En sus márgenes es donde se supone que existió la 
mayoria de Tos asentamientos de los chancas, generalmen- 
te con edificaciones circulares, sobre todo en las alturas: 
Este nacimiento prodigioso de la emia fue explicado en 


el siglo XVI por el R, P, Albornoz: 


el principal género de guacas que antes que fuesen) 
sujetos al mga tenían, que llaman pacariscas, que quie-| 
re decir creadores de sus naturalezas [...] los angaraes 
y los soras [dicen] descender de una laguna llamada 
Choclococha [...] Todas las más guacas [pacariscas] 
tienen servicios y chácaras e ganados y vestidos y tienen | 
sus órdenes particulares de sus sacrificios y moyas que 
son dehesas donde apacientan los ganados de las di- 
chas guacas y tienen gran cuenta con todo. 


EN 


La saga incaica tiene forma de epopeya en varias crón 


vistóbal de Albornoz", p. 20. 


22 Duviols, “Un inédit de 
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én rendían pleitesía a Choclococha, , 


yor de los dos, sería el jefe de la mitad de arriba o superio» 
“llamándola Hanan: mientras que Áncowilca “hizo 
otra mitad y uena como 
“los chancas de abajo”. ™® Muertos los líderes, el cadáver 
embalsamado de Uscovilca se convirtió en la momia que 
acompañaba las s campañas de los guerreros chan: 
cas, tomando el nombre de Ancoallo (escrito a veces com 
Anco Ayllo). E 
Momificar f 


antenerlos pri 
sentes en fa cotidian rece haber sido 
uña tradición muy difundida, TEREN suantigúedad. 
Los moches o mochicas enterraban con joyas, servidores 
y esposas a sus nobles, y algo parecido debió suceder con 
los nazquenses. Lo que nos dice que no es probable que 
se trate de una fórn REN m tampoco se 
ud en Hum n y Junín y la sie- 
sra de Lima donde los van alber 
po Galii ce de ¡gos de süs muertos; guiza ésta 
a continua interrelación 
ñ co sus familiares) y 
oda 


PTE 
Aunque no existen razones explícitas en las crónicas so- 
hxc la ruta de conquista de los chancas, lai 


plicación tiene que ser la amplitud del va 
eL complejo de valles del Cuzco. La presencia de Hos que 


aseguraban las cosechas y la variedad de productos por 
su banda oriental tuvieron que ser codiciadas por otros 


1% Sarmiento, Historia de los incas, pp. 83984. 
1 Isbell, Mummies and Mortuary Monuments, pp, 188-89. 
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hakar- Can y 


pueblos de altura, especialmente por aquellos poblados 
que se ubicaban en quebradas estrechas o punas, con la 
sola posibilidad de cultivos de altura, salvo lo que obte- 
nían por intercambio, No sería extraño, además, que los 


chancas hubiesen tenido una econ 
sus rebaños de llamas y alpacas, con d ifícil acceso acul 
vos de alturas medias (alrededor de 2500 m 
o menos). En Ayacucho hay pruebas de que las cerámi- 
cas Ri y Chanca estaban acompañadas por huesos 
ī que indicaría que formaban parte de Té 
Baños conducidos por pastores. 

'ondición pastoril se ve reforzada por las ceremo- 
nias que los líderes chancas realizaron al iniciar su ma 
cli hacia el Cuzco, Se sacrificaban camélido los para.el vital 
pa _Chállpa: fuerza, 
igor), To que indica üna búsqued 
de reafirmación para llevar a cabo una tarea difícil, Para 
ello, se abría el cuerpo del animal vivo y se soplaban los 
“livianos” (“aquella parte interna del asadura que sirve 
de fuelles al animal para atraer el ayre para refrigerar al 
corazón, por otro nombre pulmón y bofes”).'7 El cronista 
que citamos hace un comentario sarcástico de la ceremo- 
nia: “no entendieron bien [el augurio] por lo que después 
les sucedió”, ™ La idea básica de este ritual es que una vez 
extraídas, si las entrañas siguen mostrando señales de 


vida, el vaticinio es favorable, Si, por el contrario, al extrac 
las aparecen sin movimiento o con signos de descompo: 
ón, la empresa concluirá mal. El especialista religioso_ 
que lleva a cabo el sacrificio debe entonces repetir el Ye 


*% Bonavia, Los camélidos sudamericanos, p. 192. 
Lira, Diccionario kkechua-españot, p. 297, 

12 Govarrublas, Tesoro de la lengua española, p. 769. 
1 Sarmiento, Historia de los incas, p. 85. 
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tual y si persisten los signos negativos, aconsejará abandi 
nar la aventura. 
El sacrificio de camélidos es una actividad que se prac- 


tica hásta nuestros días. Su Tinción Nene que ver con 
la productividad del ganado de la comunidad y sofrën- 
da preferentemente a los auquís o huamaris, es decir, a 
las elevaciones dominantes. La voz calpa (hállpa), que co- 

A Ea 


mo hemos visto evoca fuerza y energía, puede « 


también como capacidad fertilizadora y, asimismo, como. 
voluntad guerrera o de competición, Los cerros vecinos” 


son pensados como santos patrones dí Tas comunidades | 
qüe son parte de su entorno, lo quese entiende como una 
fórmula de parentesco, y en cierta forma están obligados 
a proporcionar tal energía. 

Mientras los jefes chancas llevaban a cabo la kálipa, el 
hijó der mea, al que las crónicas llaman en su juventud Inca 
Yupanqui y más tarde Pacha visión divina, 
qüe un cronista llega a convert sita de un ángel. > 
Camino al Cuzco, el joven noble = 


llegó a una fuente llamada Sursunpuquio, vio caer una 
tabla de cristal en la misma fuente, dentro de la cual 
vio una figura de indio en la forma siguiente: en la ca- 
beza del colodrillo de ella a lo alto, le salían tres ra- 
yos muy resplandecientes, a manera de rayos del Sol los 
unos y los otros; y en los encuentros de los brazos unas 
culebras enroscadas; en la cabeza un llauto, como Inca, 
y las orejas horadadas y en ellas puestas unas orejeras 
como Inca, y los trajes y vestidos como Inca. Salíale la 
cabeza de un león por entre las piernas, y en las espal- 
das otro león, los brazos del cual parecían abrazar el 


1% Santa Cruz Pachacuti, Relación de antigiiedades deste reyno del! 
Pirú, p. 218. 
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un hombro y el otro; y una manera de culebra que le 
tomaba de lo alto de las espaldas abajo." 


La descripción de la divinidad que se le aparece al jo- 
veri noble tene claras reminiscencias de la figura del Dios 
de Tos Bastones de los waris y tiwanakus; culebras y felinos 
forman parte de su atavío, en su cabeza es posible disu 


jair Tos rayos del sol y Sus orejas llevan pendientes muy 
Ss alargan los lóbulos. Sin embargo, el dios se 


Iama a sí mismo Sol, y proclama ser padre de Yupanqui, 
váticinando, además, futuras victorias y dominios sobre 
muchas naciones, antes de desaparecer y dejar el “espejo 
de cristal" en que había venido, El inca “lo tomó y guardó, 
en el cual dicen, después veía todas las cosas que quería".* 

Fortalecido por esta visión, Yupanqui derrota a los chan- 
cas, que sufren aún más con f an ida del mallki, 9 
eres moniliado, de Uscorlez que llevaban como en: 
a tampoco los favorece la aparición de Chañan Curico- 
ca, mujer que mo si fuera guerrero implacable 
defendiendo el Cu TE 
la que ya habían penetrado los invasores. Un tercer suce- 
so que acabó con los chancas fue la conversión mágica de 
piedras en guerreros, que suplicron en número las tropas 
que faltaban al fituro monarca, Oira visión anticipó al 
joven noble el milagro y lo convenció de proseguir el en- 
frentamiento. 

Por encima del tema bélico y de que el padre de Yu- 
panqui no quisiera enfrentar a los chancas, hay que Ter 
fexionar acerca de los cambios en la religión andina que 


van a apoyar el surgimiento del "Tahuantinsuyu. El 


Y9 Molina, Fábulas y ritos de los incas, p. 21. 
i! Molina, Fábulas y ritos de los incas, p. 22; Millones, Historia y po- 
der en los Andes centrales, pp. 109-10, 
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no inca gobernante se llama Viracocha, es decir, lleva el 
nombre del dios, que probablemente se iniciara en Cha- 
vín. Incluso llega a decir que el propio dios Viracocha es 
quien le ha aconsejado no batallar contra los chancas, 
y que se retira para que 


Uscovilca [es decir el cuerpo momificado y viviente 
que gobierna a los chancas] no me haga deshonra y a 
los míos mal tratamiento, Y ese muchacho Ynga Yu- 
panqui quiere morir y presumir que yo he sido mal 
acordado [que he tomado mal acuerdo]. Volved y de- 
cidle que me río de su mocedad.,.'% 


El protector del joven líder, aun con los atributos pre 
tados del viejo Dios de los Bastones, ya no es Viracocha, 
es el Sol, y llama hijo del Sol a Yupanqui, quien después 
de este triunfo tomará el nombre de Pachacuti Inca Yupan- 
qui, aludiendo a su capacidad de transformar el mundo. 
Como hemos visto, Viracocha no desaparece del panteón 
incaico, pero Inti, , es ahora quien preside el Olim- 
po andino, 

La construcción de la saga incaica no culmina con las ba- 
tallas; tiene desarrollos laterales que van apar 
a poco. Ásí por ejemplo, al lugar del último enfrentamien: 
to se le recuerda con el nombre de Ona Chill 
| donde los chancas se convirtieron en cóndores par! Li 
| yolar y escaparse, Desde entonces los ayilus 
bre de cóndor guachos, aludiendo probable 
andad en que quedaban (huaccha: pobre huérfano)! 

Los chancas no desaparecen de la his 


1 Betanzos, Suma y narración de los incas, p. 69, 
1 González Holguín, Vocabulario de la lengua general de todo el Perú 
p. 167; Duviols, "Un inédit de Cristóbal de Albornoz", p. 36. 
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aderon Pas derrota, Pasado el ardor de las batallas, el inca Yupan- 
qui (o Pachacuti) i 
aaa Edson A 


cia slas Otra parte de Jos chancas, alig 
enviada para acompañar a los cuzqueños en 
“de los huáncas de la sierra central. Pero esta doble coo- 
peración parece haber sido una estrategia de división, 
Unos y otros suliierón Vejámenes y atentados de parte de Ni 
los incas y decidieron huir, Anco Ayilo (el mallki o un nue? 


vo lider con el mismo nombre) a 


echando delante a las mujeres, caminó y atravesó las 
provincias de Chachapoyas e Guánuco, y pasando por 
aquellas sierras hasta llegar según también dicen, a una 
laguna muy grande que yo creo que debe ser lo que 
cuentan del Dorado, a donde hicieron sus pueblos y se 
han multiplicado mucha gente, 


Asto Guaraca fingió conformarse con las explicaciones 
por TOS maltratos sufridos y pidió per areth 
a sus tierras, 

No todos abandonaron la tier 
158 aparecen ls Ji 
ca como seguidores del movimiento mesiánico del Taki 
Ongoy. Alonso Asto Guaraca es un “cacique” de la provin- Y 
cia de Soras al que se MONO 
objetos de culto) ajenos a la fe católica, A Francisco Usco } 
Vilca se le castiga, en la provincia de Apcara, por tener | 
tres mancebas. Ambos, junto con muchos otros jefes étni 

os con la “idolatría”, cuyo as 


cos, son vinculados con 
difa traducirse como “la enfer 


3 Cieza, Crónica del Perú, primera parte, p. 145, 


apresados, perdieron sus bienes y fueron azotados, tras- 
quilados o desterrados. ™ 

“Años más tarde, figuran los chancas en la mita minera 
del azogue de Huancavelica (trabajo forzado bajo el go- 
bierno español). De 1690 a 1779 todavía está registrado 
el repartimiento “Chanca”, al lado de "Asto", entre otros, 
con un número considerable de tributarios. Un final poco 
elegante para quienes compitieron por un imperio. 


8. Chimú 


Don Víctor Bravo Cajunol me miró con una sonrisa y me 
volvió a preguntar: “¿De veras quiere ir al Infierno?” 
[Ante mi respuesta, se rascó la cabeza y me dijo: "No es un 
buen lugar, le ha costado la vida a siete macstros, sólo 
por dar la vuelta a la huaca; desde entonces no puede co- 
| mer a la gente, porque ahora mira hacia el mar. Pero no 
| es seguro pasar por allí. En todo caso, no vaya solo, El si- 

tio se llama Casagrande y allí todos son compactados”. 
La entrevista tuvo lugar en Túcume. A lo lejos se distin- 
gura la gigantesca pirámide de La Raya, uno de los vein- 
te y más montículos que apenas esconden los adobes que 
fueron uno de los últimos refugios de la cultura Mochi- 
ca en un desarrollo diferente al de los valles de Moche y 
Chicama, Desde hace muchos años los arqueólogos la Ila- 
maron cultura Lambayeque, y ha sido rebautizada como 
sicán, en ese alán territorial que domina la profesión y 
eregue en Tepetidos casos se ha prócurado que el nue- 
vo tömbre perpeticetdesoredescubridor El proyecto de 


1" Millones (ed.), El retomo de las huacas; Millones, El largo camino 
del mesianismo andino, 


1 Millones, Historia y poder en los Andes centrales, p. 111. 


234 


Túcume fue dirigido por el explorador Thor Heyerdahl, 
quien me encargó hacer la etnografía del pueblo contem: 
poráneo que se levanta a un costado de las pirámides. 
En realidad, los alcances de la investigación arqueológica 
y enológica quedaron rebasados por la curiosidad de los” 
responsables del proyecto y magníficos amigos: Dan Sand- 
weiss y Alfredo Narváez, intrigados todos por los € 

én la última fase de la sociedad mochica (Mochica ' 
el críptico lenguaje de esa especialidad) y la influencia del 
viejo Estado (imperio, interacción, etcétera) de los waris, 
Tos mochicas del norte, como también se les lla, tuvie” 
romasú disposición “un grupo de cinco valles, uno grande, 


gueno Zaña y el todavía más pequeño” 


EN 
vo 


VE 


¡ds 


bres, los edificios c 
también sugir 


mochica en su última fase refl mbios deni 
sii sociedad, sobre todo en el decaimiento súbito de la tra- 
dición de vasos pintados y la preferencia por los vasos-es 

bo que corresponden al Horizonte Medi 
más al reconocimiento de Kosok, Schaedel concluyó que 


el desarrollo de este complejo de valles, con tanta tierra 
cultivable y espacios enormes, no pudo ser cont des” 
de el incipiente desarrollo transregional de los mochicas 


Más adelante, sus descendientes, los señores de Chimor, 
lograrían la hazaña. 


lones, “Túcume: 500 años después”, pp. 279-351. 
Y Kosok, Life, Land and Water in Ancient Peru, p. 115. 
19 Schacdel, The Transition from Chiefdom to State in Northern Peri. 
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aL 
En todo caso, los mochicas del norte tuvieron como úl- 
tima capital a Pampa Grande. El reconocimiento de este 
ligar dio pie al estudio de la sociedad Lambayeque o SE 
cán, que es la primera sociedad norteña a la que puede 
amine agmo delos escasos documentos que tenemos 
sobre.la.región,.enlo.que parece ser el relato de osin- 


vasores del Estado Chimú. ici i 

imú, Como lo anticipara en varias 
oportunidades Schaedel, las sociedades previas al resur- 
gimiento del valle de Moche se organizaron como centros 
ceremoniales de e estigio, asentado en el valor 


sagrado de su mandato.(Sicáy ho se escapa a esta regla y 


sw ubicación fue también prónosticada como sitio impor- 
en el pequeño valle de La Leche [que] constituyó 
tenso valle de Lam- 


agua es permanente, Al sureste de Mórrope, al borde del 
desierto de Sechura, termina el espacio de recorrido con- 
fiable, con temperaturas que descienden con brusquedad 
en las noches, Uno de sus caseríos es el mentado Casa- 
grande, z Gs 
No es extraño que las gentes de Sicán se concentrasen 
en el corto espacio bien irrigado y que la capital y 105 
templos, mas que centros poblados, fueran santuarios 
peregrinación, como lo fue Cahuachi en las arenas de Na: 
ca. Se han ubicado doce templos de adobe y piezas artís 
ticas de gran calidad, pero fue en la tumba de la Hua 
Loro donde se pudo recuperar máteriales exquisitos, 


mo el adorno de cabeza (en realidad una corona muy 
compleja) con la imagen de un murciélago, que acompa- 
ñaba a quien parece ser el personaje principal, enterrado 
junto con dos mujeres sacrificadas. La cara del jefe, rey o 
curaca llevaba una máscara hecha de una sola lámina de 
oro, lo que demuestra la maestría de los orfebres; también 
se desenterraron estandartes, guantes y copas acompañan- 
do el hallazgo, Salvo el murciélago, todas las otras piezas, de 
alguna forma, nos tra conocidas En 1A “amplia iconogra- 


Tía moche. El ser representado (si realmente corresponde 


jado su figu- 
men b de Sipán," 
Nos hallamos en territorio sagrado, a pesar de las ad: 
vertencias del curandero de Túcume, En cierta forma, tam 
ién el Diablo es un dios, en el sentido de que integra el 
circuito sobrenatural, Es tierra de gente de trabajo con 
metales y, como Vulcano, asociada al fuego. Sú pericia fic 
apreciada por los incas mucho antes de que los españó: 
les vieran en el oro el patrón monetario que estaban bus” 
cando. Incluso hay la posibilidad de que la fabricación de 
cobre arsenical se llevara en serie para la conformación 
de láminas de tamaño y grosor estandarizado, a las que se 
les ha llamado "naipes".'* De ser así, nos estaríamos ace 
cando a la conformación de un circuito comercial que in- 


cluiría la costa próxima de Ecuador yconvertiría a Tos vales 


norteños del Perú en un Potosí precolombino, lo que ex- 
plicaría el volumen de talleres de fundición alimenta- 


p- 83. 


u las causas 
de la ambición de Chimú y del Cuzco. Este intercambio 
con Ecuador se refuerza con el hallazgo de "naipes" en 
las tumbas de la cultura manteño-huancavilca.'* Tampoco 
se trata de un tipo de relación que recién comenzaba: en 
la huaca El Dragón se encontraron 1563 piezas de Strom- 
busy Spondylus, a escasamente un Kilómetro de lo que más 
tarde fue Chan Chan, lo que nos dice que la necesidad 
de conchas era de larga data entre los mochicas, e inclu- 
so hoy son parte preciada del ajuar mágico de los curan- 
deros de todo el Perú. 

¿Fue un incendio lo que acabó con la élite de Sicán? 
Así lo postula su estudioso más constante.“ En todo caso 
nofue casual. Desde el sur llegaron las huestes de Naim- 
Lap, si la tradición recogida por Cabello Valboa correspon- 
de a una expedición de los señores de Chimor, voz que 
podría ser la corrupción de Chejmor, convertida en Chimo. 
antes de su forma moderna," 

En varias ocasiones, Schaedel ha sostenido que pese al 
cárácter "tribalizado" de sus contiendas la gente de Moche, 
compartía una etnicidad homogénea que se asentaba en 

pendencia marítima y la necesidad de deidades que 

tizasen el equilibrio de sus relaciones con lo sobren: 
tural,” Si en esta contraposición de poderes fue posible 
que alguno de los centros ceremoniales de Lambayeque 
se alzase sobre los demás, será siempre dudoso afirmar: 
10, pero es evidente que Sicán y Túcume (y quizá algun 


19 Shimada, Cultura Sicán, p. 158. 
Mi Sehaedel, "The Huaca 'El Dragón”, p. 434. 

1 Shimada, Cultura Sicán, p, 172.” 

1% Zevallos, "La parte baja: “El Valle de Chimo™, pp. 65-77, 
1 Schaedel, “The Huaca Pintada of Illimo", p. 37. 
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otros) tuvieron especial importancia. Luego de la invasió 
de Chimú, Túcume fue elegido como sede, y lo mismo 
sucedió con los incas.'* Esto no prueba la supremacía de 
“un espacio sobre otro: chimúes e incaicos tenían su pro- 
pia agenda. 

En lo que la gente mochica pudo estar de acuerdo, 
además de la sugerida y obvia relación con el mar, es en 
el respeto por la Luna y la ambivalencia con respecto al 
Sol, luego confirmada por haber sido impuesto por los 
incas. Podemos también aventurar la existencia de un uni- 
verso religioso ligado a la cultura del desierto: lo que los 
mapas europeos llaman “el despoblado de Sechura”, que 
iba desde la “provincia de Saña” a la de Piura y que toda- 
vía hoy es un espacio en el que resulta difícil adentrarse. 
“El desierto es Dios sin los hombres”, escribió alguna vez 
Balzac, que probablemente nunca pisó alguno, pero acer: 
tó en la sensación que produce el espacio que ofrece la 
nada a nuestro alrededor y donde la noche y las sombras 
se convierten en seres protectores. No en vano el curande- 
ro de Túcume me advirtió sus peligros. Seguir la orilla del 
mar se convierte en un derrotero preciso, anunciado por 
el vuelo de las aves guaneras, cuya presencia puede ser 
augurio de salvación, No es extraño, entonces, que uno 
de los documentos coloniales al referirse a Naimlap (lo 
llama Namla) lo traduzca como "ave de agua”, y éste s 
uno de los motivos más constantes en la iconografía cl 
mú. El relato nos describe a este líder llegando a la bó- 
ca del río Lambayeque con su esposa Ceterni (o Sotenic). 

a huyendo de “una larga guerra” y se estableció y 
prosperó hasta que sus descendientes poblaron desde 
ayo hasta Motupe y Olmos.'% “ 


1% Sardweiss y Narváez, “El pasado de Túcume", pp. 241-42. 
19 Rubiños, “Un manuscrito interesante”, p. 363, 


Mucho más elaborado es el relato de Cabello Valboa 
que presenta a Naimlap como jefe de una expedición 
conquistadora, con cuarenta oficiales y a Ceterni, a la que 
ya conocemos, como su mujer principal. De la lista de 
personajes que nos proporciona el cronista hay que des- 
tacar a dos: el primero es Xanmuchec, encargado de “las 
unciones y color con que el Señor adornaba su rostro”, 
cuidados que luego son reproducidos en la cerámica y los 
murales, cuando nos muestran a sus líderes. El otro perso- 
naje importante en nuestra argumentación es “Fongasigde, 
que tenía cargo de derramar polvo de conchas marinas 
en la tierra que su Señor había de pisar”. Si, como cree- 
-mos, la expedición venía del “reino” Chimú en pos de las” 

riquezas de los mochicas del norte, una de sus ambiciones 

estaba fijada en el t ¡chas marinas, tan ne- 

cesarias para exhibir sù grandeza. — 3 
Si los chancas constituyen el enemigo necesario para 
el surgimiento de los incas, la gente de Chimor, en cam- | 
bio, no ha podido transmitirnos su propia epopeya, sal- 
vo que lo dicho acerca de Naimlap nos deje satisfechos. Lo 
que tenemos es un aplastante testimonio arquitectóni- 
co que es la ciudad de Chan Chan, Como el resto de los 
monumentos de la costa peruana, está ubicado en medio 
del desierto que caracteriza a esta región, a unos cuatro 
kilómetros de la moderna capital del departamento de La 
Libertad: Trujillo, fundada por Diego de Almagro, el soz 
cio y rival de Francisco Pizarro. Si aislamos el área central 
de los edificios adyacentes, podemos decir que tiene unos 
seis kilómetros cuadrados, y si los añadimos podemos ha: 
blar de veinte, que es la cifra que suelen dar las agenci 
turísticas. Un antiguo mirador, que ya no existe, permi 
tía apreciar el carácter más notorio de Chan Chan: su h 


% Cabello, Miscelánea antártica. Una historia del Perú antiguo, p. 
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rizontalidad. A diferencia de los incas, cuyo paisaje cuzque- 
rumpido por Sacsaihuaman, y tomando 


distancia de sus antecesores mochicas (Huaca de la Luna 
o El Brujo), Chan Chan es un espacio cuya construcción 
se aferra a las arenas en las que se asienta. Como en La 
Luna, estamos en el valle del río Moche, en la orilla nor- 
teña. Los edificios de Chan Chan se extienden hasta el 
océano; los más cercanos están a un solo kilómetro de sus 
aguas. Quizá haya una razón práctica; en esa zona la capa 
freática es más superficial, lo que debió facilitar el abaste- 
cimiento de sus pobladores con los afloramientos de agua, 
llamados wachagues, además de los canales que orientaban 
las. aguas del río Moche. Son cinco los que han podido 
ser documentados; Mochica, Moro, Vichansao, Pampa de 
Huanchaco y el gran canal intervalles, ® 

La aparición de Chan Chan como centro urbano y co- 
mo eje de poder de Chimú trajo a colación el tema de la 
presencia de Wari en la costa; el Estado norteño habría 
lo producto de la influencia ayacuchana sobre las úl- 
timas fases de la sociedad mochica. No es una hipótesis 
aventurada, al fin y al cabo los propios waris se supone 
que son herederos de la interacción Nazca y la sociedad 
Huarpa, de la sierra central. Pero los arqueólogos nos di- 
cen también, y suena bastante probable, que 


el Imperio Chimú del Periodo Intermedio Tardío fue 
un directo descendiente del Estado Moche, Como sus 
predecesores, la autoridad centralizada de Chimú tuvo 
un lugar prominente en el valle de Moche y otorgaba 
la investidura [gobernante] a un individuo con total 
autoridad. Como los moches, la gente de Chimú ase- 
guró el fácil funcionamiento del Estado, manteniendo 


* Zevallos, “La parte baja: “El Valle de Chimo"", p. 71. 
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una clase profesional de administradores y recaudan- 
do obligatoriamente la fuerza de trabajo.'* 


Las frases anteriores necesitan ser explicadas, John To- 
pic sostiene, en otra oportunidad, que la arquitectura de 
Chan Chan permite inferir el tránsito de servidores (pro 
veedores de tareas primarias: pastores, cazadores, ctcé- 
tera) a burócratas que, sin tener que salir fuera de la 
ciudad, puedan llevar la contabilidad y administración de 
los bienes y servicios proporcionados por los trabajado- 
res manuales, La existencia de esta clase de funcionarios 
es la que daría a Chimor el carácter de Estado (llámese 
reino, imperio o lo que sea), dando un paso más adelan- 
te en el quehacer político, que lo alcanzado por Tiwana: 
ku y Wari, o por lo menos de lo que podemos probar 
'óbre la capacidad administrativa, 
— Los alcances de estas hipótesis rebasan los marcos de es- 
^ Tudió de las religiones que nos proponemos en esta oca- 
sión, pero es importante poner en contexto el sistema de 
creencias que fue válido en las sociedades estudiadas. El 
panorama físico de Chan Chan, con nueve u once * 
cios” o “ciudadelas", a los que hay que sumar “audienci: 
wiichaques, edificios en forma de “U”, etcétera, cuya prin., 
cipal característica es un acceso muy controlado, ha me- 
recido muchas y variadas explicaciones, La más común 
ha sido seguir la tradición oral, recogida en el siglo xvi, 
la cual nos dice que al morir Naimlap “porque no enten- 
allos que tenía la muerte jurisdicción sobre! 
él, lo sepultaron escondidamente en el mismo aposento, 
y publicaron por toda la tierra que él [...] había tomado: 


Topic, "The Early Intermediate Period and Its Legacy”, p. 284) 

La traducción es mía. j 
3 t 

Topic, "From Stewards to Bureaucrats", p. 274, 
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3 id 
en su origen habrían alber; 


alas y se había desparecido”.* El relato apoyaría la idea 
de que se trata de palacios convertidos en tumbas, que. 

ado a los sucesivos monarcas 
Chimor En la cuidadosa presentación de los diversos edi- 
ficios en el interior de Chan Chan que nos ofrece la tesis 
doctoral de Pillsbury, se discuten vari 


s explicaciones so- 
bre la estructura y función de los edificios: la autora se, 
inclina a pensár que los líderes de Chimor habían opta- 
do por dar una imagen de abundancia!” En un trabajo 
posterior, muestra autora vuelve sobre €l tema y refuer- 
za el valor de las "ciudadelas” como pequeños depósitos 
de objétos muy valiosos. Cualquier persona que los haya 
observado con detalle puede ver que su espacio permite 
interactuar a no más de pocos individuos y no es posible 
almacenar bultos de gran tamaño. Pillsbury se inclina 
entonces por el mullu como el producto pequeño y valio- 
šo que sería el motivo en discusión para los encarga- 
dos de negociar el objeto tal como llegaba de Ecuador o 
bien de tomar la decisión de refinar o decorar su aspecto 
(lo que debió hacerse en otros recintos, por los artesanos 
hábiles en esos menesteres). Una vez alcanzada la forma 
descada, el mullu adquiría el valor de cambio o intercam- 
bio que aún no podemos precisar. 

Es difícil especular acerca de la posible rivalidad entre 
el“ieino" de Chincha, cuya pericia comercial ya hemos 
mericionado, y el de Chimú. Algo puede inferirse del he- 
cho que fuera el Señor de los chinchanos quien acompa“ 
ñase a Atahualpa, con una pompa similar al Hijo del Sol, 
en él trágico encuentro de Cajamarca. No muchos años 


1M Cabello, Miscelánea antártica, Una historia del Perú antiguo, p. 328, 

1 Pilisbury, Sculpted Friezes of the Empire of Chimon, p, 307. 

1 Pillsbury, “The Thorny Oyster and the Origins of Empir 
313-39. 
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atrás, su padre (o quizá su abuelo) había desmantelado" 
con ferocidad el reino de Chimor, rompiendo el eje de 


intercambio que pudo tener más allá de las fronteras ac 


les entre Ecuador y Perú. 

Con esta pobreza de fuentes es prematuro hablar de la 
religiosidad de Chimú, Algo se puede inferir de los relie- 
vés qie decorán las paredes de Chan Chan: es notable su 
isposición por la que, dados los ejes de circulación posi- 
bles, sólo pueden ser vistos por pocas personas, a pesar del 
espacio total de las ruinas, ™ Además, si bien las aves son 
uno de los motivos predomi 
das o lechuzas, tan frecuentes en la iconografía mochica: 
las nocibles son más bien guaneras, La cet 
mica muestra mayor variedad de animales que podemos 
reconocer con facilidad: venados, llamas, iguanas y ranas, 
entre otros, sin el colorido múltiple de los moches, pero 
con talento similar en su modelado. Volviendo a los fri- 
sos, es difícil equipararlos a los murales mochicas de La 
Luna 9 El Brujo, aunque quizá podríamos encontrar una 
decoración parecida en las sociedades precedentes, Pare- 
des enteras esculpidas en relieve con aves marinas, peces 
o con un pequeño mamífero al que se le suele identificar 
como anzumo o nutria marina (o incluso con la ardilla); o 
escenas más complejas, como las que han sido interpre- 
tadas como "buceadores" o pescadores en sus “caballitos 
de totora", o bien barcas que evocan el cuarto menguar 
te dela Luna, con seres en actitud de pesca, se repiten un 

y otra vez de manera controlada y uniforme.” Más que 
~ €l impacto de un ceremonial sangriento o de ut FUAT és. 

peluznante, los señores de Chimor están ofreciendo una 


4 iiñagen de estabilidad y permanencia. — 


* Pillsbury, Sculpted Priexes of the Empire of Chimon, p. 304. 
19 Pillsbury, Senlpred Friezes of the Empire of Chimor, p. 305. 
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Esta dependencia del mar también impactó a los euro- 
péos. En una escena que podría haberla escrito yo mis- 
mo, un cronista del siglo XVI, al hablar de lo cotidiano, lo 
dijo de esta manera: 


Dista esta ciudad [Trujillo] del puerto [...] dos leguas; 
surgen los navíos más de una legua y media de la pla- 
ya, en el desembarcadero hay mareas de tumbo, unas 
tras otras, con tanta violencia cuanta experimentan los 
que allí se desembarcan, Aquí hay un poblezuelo que 
del puerto toma el nombre, llamado Guanchaco. Los 
indios son grandes nadadores y pescadores, no temen 
Tas olas, por más que sean; entran y salen en unas balsi- 
llas de juncos gruesos, llamados eneas [“caballitos”], 
que no sufren dos personas, y las que sufren han de ser 
muy grandes. En llegando a tierra, cuando vienen a pes- 
car, toman la balsa a cuestas y la llevan a su casa, don- 
de, o en la playa, la deshacen y enjuagan, y cuando se 
requieren aprovechar de ella tórnanla a atar.” 


La escena es posible verla en el mismo lugar cualquier 
día del año actual, y no tendría que agregarse una sola, 
` palabra para relatarla, Siglos atrás, el pescador sería uno 
de los trabajadores que vivían en habitaciones casi tan 
precarias como las que habitan en nuestros días y, de ser 
cierta la propuesta de Topic, se acercaría a Chan Chan a 
negociar con los burócratas el valor de su trabajo, solo o 
en sociedad con los otros pescadores que habían cumpli- 
do esa jornada > 
“Pero los frisos no son sólo reproducciones de la vida 
cotidiana. Los "buceadores" difícilmente evocan esa aci 


19 Lizárraga, Descripción breve de toda la tierra del Perú, Tucumán, Río 
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del Pacífico; los seres que combaten 


en la cerámica no son guerreros totalmente humanos; las” 


aves guaneras no portan cabezas-trofeos (como lo m 
tran algunos textiles),'2 ni las barcas han sido estilizadas 
para parecerse a la Luna, por razones estéticas. El tema se 

A complica si nos referimos a la figura discoidal de oro re- 
pujado en la que se aprecia un ave que pesca desde un 
"caballito" de totora, o a un alacrán que tiene entre sus te- 
nazas a un ser humano.™ Las aves marítimas y la Luna pa- 
recen encabezar el panicón, todavía desconocido, en el” 
que el mar y sus habitantes mamíferos (orcas y lobos) jue- 
gan también un papel importante. No es la primera so- 
ciedad que cuenta entre sus dioses principales a la dama 

¡+ A li noche y al señor del mar: Pero en el contrapunto 
¿x final con el Tahuantinsuyu, puede entenderse la imposibi- 
Ncad de llegara un acuerdo, Para el Hijo del Sol, la Luna 


¿[Asólo fue la esposa (o una de las esposas) de su pa 


9, Los incas 


Las páginas anteriores nos proveen los pasos previos a la 
ica información documental que poseemos sobre las 
¿sociedades anteriores al contacto, Reconstruir su religión 
y fragmentos de su cosmovisión es un esfuerzo que nace 
N de la observación de espacios construidos y objetos ma- 
teriales en los que intuimos que sus autores han dejado 
elaborados rasgos de sü ideología. Es obvio que en algu- 
nos casos los restos arquitectónicos, los textiles y la cerás 
mita o metales han sido trabajados con la intención de 
quie sus usuarios (líderes o dioses), al vestirlos, habitarlos a 


in Rowe, Costumes and Featherwork of the Lords of Chimor, p. 11. 
Campana, Chan Chan del Chimo, p. 313. 
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alimentarse de ellos, dieran testimonio de su existencia. 
Es decir querian perdurar más allá de la existencia de 
quienes los construían o fabricaban. Los fieles, al hacer- 

lo, estaban convencidos de que el reclamo que obedecían 
serviría también a sus hijos y a los hijos de sus hijos. Para 

ellos, no se trataba de insertar a sus reyes o a sus diosesen „^ 
la historia, porque el suceder sin fin no es historia, Los 
constructores de las pirámides de Túcume o del Lanzón | 
de Chavín, al tallar la piedra o moldear los adobes, no es- | 
taban pensando en que sus divinidades serfan parte del 
acontecer humano; estaban seguros de que los seres que 
ordenaban las tareas habían existido siempre y seguirían 
existiendo. 

Lo mismo puede decirse de los incas, También ellos go- _ 
bernarón una compleja sociedad con la pretensión de ser 
eternos. Sucedió, sin embargo, que fueron invadidos y con 
quistados por quienes se regían por un concepto lineal” 
del proceso histórico, cuyo inicio era tan claro como su 
final. Y si bien podían compartir en cierta forma el mito 
dé creación, la historia de la España cristiana concluiría ' 
necesariamente en el Juicio Final. La vida humana esta- 
ba desarrollándose paso a paso en este camino prefijado. 
Más allá, en un inframundo construido en la Edad Media 
occidental, existían ya determinados los nichos de una 
segunda existencia, ésa sí, eterna. 

Al revés de Mesoamérica, en el Tahuantinsuyu, el tras- 
vase de una concepción a otra del universo no estuvo 
apoyado por una fórmula de memoria convertible a la 
escritura. Al igual que las sociedades anteriores a los in: 
cas, de ellos sólo tenemos, de manera directa, los ma- 
teriales arqueológicos para ser interpretados por diversas 
disciplinas. 

Existe la documentación española: el imperio de Car- 
los V, y con mayor énfasis el de Felipe II, era también una 
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maquinaria burocrática que necesitaba procesar la in- 
formación que llegaba a los funcionarios del trono desde 
regiones muy apartadas, Pero es documentación colo- 
nial, concebida para el uso de los intereses de la Corona, 
Incluso cuando, más de medio siglo después, surgen es- 
critores con raíces indígenas, su primera preocupación 
es Mostrar que son cristianos, es decir que se han inscri- 

to plenamente en el contexto cultural e ideológico de los _ 
invasores, Siempre quedan recursos metodológicos pa- 
ra intentar llegar a un tema tan difícil como la cosmovisión 
precolombina, Podemos “leer” la documentación espa- 
ñola usando como referente a los descendientes de las so- 
ciedades indígenas. Pero no son códices ni textos escritos 
en aymara, quechua o muchik; son crónicas, documen- 
tos administrativos, reclamos, quejas, estadísticas, etcéte- 
ra, escritos todos en español, para ser leídos por quienes 
dominan esa lengua, Hoy día, es difícil encontrar socieda- 
des en los países andinos que ignoren la lengua del con- 
quistador del siglo xvı, Incluso, en los centros turísticos 
(casi todos de organización muy precaria), el inglés se ha 
convertido en una prioridad absoluta y los idiomas origi- 


narios que no hän desaparecido prevén una extinción en 


plazo no muy lejano. 

Los testimonios escritos durante la Colonia no tuvie- 
ron lectores que no supieran español; quienes necesita: 
ban lidiar con el novísimo gobierno por lo menos tenían 
que contar con personas que lo leyesen o escribiesen por 
ellos. Muy pronto los miembros de la nobleza incaica y los 
jefes éuñicos descubrieron que poseían un poder de me- 
diación muy importante y buscaron los medios (contrata: 
ron abogados y contadores) para explotar esa ventaja. La 
población de tributarios indígenas era vasta, el territorio. 
inmenso y los españoles no conocían ni sus idiomas ni su 
cultura. 
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“bas sociedades (España y América Hi 


La continua migración europea, que en la segunda y ter- 
cera olcada del siglo XVI ya no encontraba “Dorados” que 
buscar ni lugar en la burocracia colonial, tomó estos tra- 
bajos, sin olvidar a los mestizos o indios educados, que con 
osin los títulos legales podían servir de tinterillos o traduc- 
tores, Pero esta vía de defensa de sus privilegios significs 
ba que había que trasladar el “derecho natural" indígena 
a una legalidad formalizada en España para que el recla- 
mo o pedido tuviese algún valor. Aparte de que cualquier 
solicitud de importancia traía consigo la contraparte de 
los rivales que podían aspirar a las mismas ventajas. Un 
ejemplo claro es el caso de los mallkus (jefes étnicos ayma- 
ras) de Killaka, en el que los testimonios contradictorios 
hacen difícil saber si los rangos ocupados por sus antepa- 
sados justifican los pedidos de los litigantes en 1575,% 

Gon la religión el problema de comunicación entre ant 
pana) era y es aún 
más complicado, Si bien son los documentos religiosos el 
tipo de documento que nos permitiría acercarnos a la cos- 
movisión andina, los testimonios escritos y etnográficos que 
nos ofrece la Iglesia presentan mayores dificultades, En pri- 
mer lugar, mientras que un leguleyo, aun sin entender 
las bases “legales” del mundo indígena, se apresuraba en 
conocer el pedido concreto de su cliente, para hallar el 
espacio posible en el Derecho Vigente y ganar la contien- 
da, esto no sucedía en el ámbito eclesiástico. 

La doctrina católica no se basaba en documentos discu- 
tibles, Era verdad absoluta, Había prevalecido sobre musul- 
mánes y judíos, y venía preparada para seguir combatiendo 
contra el muevo demonio que gobernaba las Américas. 
Todo pensamiento, palabra, objeto, que discordase con 
la única fe, tenía que ser destruido. No hay posibilidad de 


1% Platt, Bouysse-Cassagne y Harris, Qaragara-Charca, p. 100. 
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diaman RE as 
“Aunque podamos dividir los documentos escritos de 
acuerdo a su naturaleza laica y religiosa, con total justifi- 
cación, también conviene recordar que en términos de 

_política general los propósitos de la burocracia colonial 
y los de la Iglesia misionera eran coincidentes, Desde la 
Bula de Alejandro VI que repartía las Américas entre Por- 
tugal y España, hasta la capacidad de los reyes españoles 
de intervenir en la designación de obispos, quedaba cla- 
ro que la ocupación de las Indias era una tarea conjunta. 
La exigencia de cristiandad era para todos, y muchas ve: 
ces oidores y virreyes tuvieron que enfrentar excomuniones 
que encerraban en última instancia distintas maneras de 
percibir la gobernación de los indios americanos. Sin dejar 
paña el olvido las muchas veces que un religioso ejerció el 
rol, con toda la legalidad necesaria, de oidor, gobernador 
o virrey. 


| _ Pero si queremos rastrear elementos de la cosmovisión 
ue nos lleguen a través del filtro de la fuente escrita, es 
indudable que los papeles de doctrineros, informes de 
obispos, o superiores de las órdenes religiosas, historias 
dela evangelización temprana, recuento de las "idolatrías", 


„van a ser de vital importancia. El problema rā- 
“dica en la medida en que podamos tener las herramien 
tas adlecuadas para llegar a vislumbrar una información 
certera. 

“En géneral, los sacerd otros sacerdo: 
tes, sobre todo para quie i ellos Ta labor 
misionera, Curiosamente, cuanto más indignados se pre- 
‘sentan frente al pecado de los neófitos, es cuando su 
formación cargada de adjetivos se vuelve más reveladora 
de los temas que nos interesan. Sus estrategias son cono- 
cidas: habiendo dominado un idioma nativo, tratan de rex 
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producir la doctrina escrita en latín o español en la lengua 
recién conocida. Como es una tarea muy difícil, se ven obli- 


gados a dar rodcos explicativos de los conceptos con los 
que tropiezan. Son estas paráfrasis las que aportan mejor 


información para nuestra tarea. Si traducir uma simple 
plegaria como “Ave María” puede presentar problemas, 
el tema se vuelve una pesadilla cuando se trata de elabo- 
rar un cuestionario donde se expliquen los "siete pecados 
capitales” o “las virtudes teologales". 

Los autores no ignoraban la magnitud de la empresa. 
Fráy Alonso de Molina, que escribió uno de los confesio- 
narios más usados para los hablantes de náhuatl, no te- 


nía empacho en reconocerlo: 


. considerada la oscuridad y dificultad de la dicha len- 
gua destos naturales y phrasis de hablar, suyo muy dife- 
rente en muy muchas cosas de nuestra lengua Castellana 
y Latina, con las quales midiéndola, habría gran dife- 
rencia y desigualdad (como es manifiesto a los que des- 
ta lengua tienen clara noticia) me pareció hacer una 
obra útil y provechosa, que son dos confesionarios, para 
lumbre e instrucción de los ministros desta Yglesia y 
utilidad de los naturales [...] que se requieren para 
preguntar y entender en la administración del Sacra- 
mento de la Penitencia. 


También les era claro a los sacerdotes que el problema 
real no se acababa con el conocimiento de la lengua; 
dado que las preguntas y respuestas fundamentales con 
respecto a la visión del mundo partían de ejes muy di- 
ferentes, el cuestionario tenía que ir más allá de la tra- 


1 Molina, Confesionario mayor de la lengua mexicana y castellana 
[Epístola Nvnewpatoria]. 
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dición. En 1631, un siglo después de la llegada de los 
hermanos Pizarro, el R. P. Juan Pérez Bocanegra, en su 
exhaustivo manual para la instrucción de "curas para ad- 
ministrar a los naturales”, pone en quechua y en español 
precauciones muy concretas; 


|T Advierta también mucho el Confesor que en esta ciu- 
| dad [Cuzco] y fuera de ella hacen una cosa algunos in- 
| dios e indias (que se llaman hermanos mayores entre 
| ellos mismos) y se les puede poner nombres de alum- 
| 


brados y aturdidos, acerca de ciertos quipos, ñudos, y 


memorias, que traen para confesarse, como escrituras 

if Porque estos tales indios y parti- 
cularmente las indias, enseñan a otras a se confesar por 
estos ñudos y señales; que los tienen de muchos colo- 
res, para hacer división de los pecados, y el número de 
los que han cometido o no, en esta manera, ™ 


El modus operandi no hubiese sacado al reverendo de 
llas; sucedió, sin embargo, que descubrió que una 


vez absuelto el pecador, guardaba el “quipo" para la pró- 


xima confesión, o lo prestaba a sus amigos, garantizando 
así una penitencia conocida y aceptable, Pérez Bocane- 
gra instruye a sus lectores acerca de estas y otras “impleda 
ejas en proceso de cristianización, Su texto 

dominado por la preocupación de los pecados és, en su 
negación, una magnífica fuente sobre lo que pensaban los 
presuntos pecadores. 

El uso de recursos provistos por el trabajo de camp, 
antropológico tiene ¡ene problemas diferentes 
distancia de quinientos años de nuestro objeto de estudi 
Lo que tenemos son comunidades cuyo comportamicn 


19 Pérez Bocanegra, Ritual formulario e instrucción de curas, p. 11) 
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ha tenido modelos europeos desde el siglo xv1, lo que im* 
plica cambios importantísimos como el uso del dinero, 
el empleo de la rueda, la presencia del caballo, los varios 
reordenamientos del espacio y de la alimentación, etcéte- 
ra, en lo que hoy son zonas rurales, a su vez minoritarias 
en un país que ya es más urbano cada día, 

El tránsito del Tahuantinsuyu a los países andinos mo- 
demos no ha sido fácil, A la invasión europea siguieron, o 
llegaron con ella, nuevas formas de trabajo, nuevas dietas 
alimenticias, nuevas enfermedades, todas desfavorables a 
la población americana, La caída demográfica fue catas- 
trófica y el reordenamiento del espacio quebró la lógica 
impuesta por la pax incaica. Los años que siguieron tam- 
poco fueron felices para los descendientes de las etnias 
andinas, gobernadas por la clase criolla (hijos o nietos del 
virreinato) que mantuvo sus privilegios, bajo las proclamas 
incumplidas de República independiente con ciudada- 
nos de iguales derechos. 

En estas circunstancias, el mestiz 
dio origena na población qu 


biológico acelerado 
n con el 


pacio, 
; Éstas son las condiciones con las que debe lidiar el an- 
wopólogo para descubrir, en un difícil careo de fuentes, 
tán disímiles, lo que fue el Tahuantinsuyu, 

“Los incas no nacen de la nada. La sociedad anterior a 
ellos hiasido identificada: son los Jena ocuparon es- 
pacios al este y norte del territorib-euzqueño, Sus áreas E 
establecimiento no muestran ni la orientación ni el caráb-¥ 
ter defensivo que justifique la famosa saga de los chancas, 
No parecen haber soportado incursiones amenazadorás 
qué llegasen desde Apurímac, Huancavelica o Ayacuch 
y más bien están localizados cerca de áreas cultivables de 
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| envergadura. Cuando más adelante los killkes son absor- 
| bidos por los incas, se puede apreciar que el sistema de 
establecimientos dedicados a proveer la subsistencia no ha 
sido alterado, Más aún, la continua ocupación de los ayllus 
que podemos llamar killkes en el periodo incaico nos 
dica que el sistema de mitades puede haber sido la directa 
continuación de una sociedad a la otra. Tal continuidad 
cseñoti en localidades como Yaurisque, Paruro y Colcha. 
Pacaritambo, usado como caso para comprobar tal con- 
únuidad, reafirma lo dicho. ™ 
äga chanca no es la única información de los in- 
as antes de su gloria. Los cronistas nos hablan de ellos 
como de una primera dinastía, muy al estito romano, lo 
que en realidad pudo ser un curacazgo de magnitud me- 
diana, en relaciones CONMICIiVas cOn los Otrs Ocupa 
del complejo de valles que conforman la región del Cu 
co. Mascas, chilques, ayarmacas, etcétera, son los nombres 


que aparecen en los documentos tempranos. Los futuros 


hijos del Sol no prevalecen sobre ellos; más aún, uno de 
los herederos incaicos es raptado y permanece preso co- 
„mo rehén de los rivales, hasta que por intercesión de unos 
aliados el pobre niño es devuelto a sus padres. Su nom- 
bre Yahuar Huaca (traducido como “el que llora sangre”) 
es atribuido a quien sufriera tan penosas circunstancias. 
Es interesante observar que aunque a lo largo de las cró- 
nicas se describen guerras como encuentros sangrientos 
entre los incas y todos sus vecinos, el orden de las mismas 
es alterado constantemente o incluso repetido en un acon: 
tecer cronológico que pretende seguir el orden biográfico 
de los incas gobernantes. El cotejo de las fuentes escrit: 
y de los gobiernos (que más bien son propuestos com: 
pañas militares) no consigue establecer un patrón ot 


19 Baner, The Development of the Inca State, pp. 107, 138 y 145. 
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ganizado, aunque podamos, sin embargo, deducir las ten- 

denrcias generales, Esto no oculta a fuerte presencia de 

una percepción bélica que nace con seguridad en la Di 

bliografía española de esa época. 

Es interesante que una de las pocas alianzas, celebra- 
da incluso con canciones y versos alusivos al poder de 
los nuevos miembros del Tahuantinsuyu, sea la que une 
a los incas y los Estados post-Tiwanaku, de los alrededo- 
res del lago Titicaca, Estas celebraciones no excluían las... 
guerras contra quieriés resistieron, pero se suman a un 
continuo testimonio de una relación muy estrecha con el 
Collao y, más al sur, con Charcas. Los incas debieron di- 
rimir su autoridad en primer lugar con collas y lupacas 
que dominaban la cuenca del lago, y cuyos principales” 
asentamientos eran Chuquito y Hatun Colla, antes de se- 

I sur, probablemente acuciados por las minas de Por- | 
co y Chuquiabo, entre otras, en una explotación que D | 
adelantó a la fiebre española." | 

A nosotros nos concierne fijar el interés de los incas en Ql 
el lago Titicaca, De los dos relatos imperiales sobre el ori- ey 
gen del Estado incaico, ino de ellos establece que los fun- 
dadores del Tahuantinsuyu surgen en una región que el 
mito llama Pacaritambo (“alojamiento donde nace” en la 
traducción de Pardo), identificada -por los arqueólo- 
gos cuzqueños como las ruinas de Maucallacra.'S Allí se | 

ron la el cerro llamado Tambotoco-(Tampu Ttoco, 
que Pardo traduce como "el hueco del alojamiento”), El 
cerro tenía varias “ventanas”, y de una de ellas, llamada |} 


13 Bayer y Stanisch, Las islas del Sol y la Luna, p. 60; Julien, Rea- —, 
ding Inca History, pp. 25253; Platt, Bouysse-Cassagne y Harris, Qara- 
gara.Charca, p. 82, 

% Pardo, Historia y arqueología del Cuzco, p. 90. 

1% Pardo, Historia y arqueología del Cuzco, mapa n. 2. 


19 
E 
ES 


Capac Toco, “el agujero grande” (en la traducción de 
Pardo), salieron los ocho hermanos llamados Ay 
-tro varones y cuatro mujeres que eran además sus csp: 
sas. “El mayor y de más autoridad era Manco Capac [...] 
de las mujeres la más anciana se llamó Mama Occllo”,® 
Tras una serie de peripecias, Manco Capac y su hermana 
y esposa educaron a los habitantes primitivos del Cuzco, 
y dieron comienzo a la dinastía imperial. 
El otro relato mítico convierte al lago Titicaca en la pa- 
arina (fuente original, manantial primario, lugar de ori- 
gen) de Manco Capac y Mama Ocllo. La versión aparece 
en muchas de las crónicas, contradiciendo el nacimiento 
de los fundadores en la región cuzqueña y ubicando su 
origen en tierras ajenas a las poblaciones originarias. Qui- 
zá valga la pena reexaminar las relaciones entre Cuzco y 
la Bolivia precolombina con más cuidado, Esto incluye la 
propuesta de Cerrón Palomino sobre el aymara como 
idioma cuzqueño hasta los últimos dos incas (Tupac Yu- 
panqui y Huayna Capac) y su posterior quechuización, 
En cualquier s versiones sobre el origen de los 
incas resulta claro que la visión del universo sobrenatu- 
ral tomó un curso heliplátrico definitivo, El padre divino 
de la pareja que sale del lago © que emerge de la cueva es 
Inti, el Sol en la plenitud de sus fuerzas; los incas, seño- 
res del Cuzco, son sus hijos, que nacen con el derecho y 
la autoridad para gobernar, Más todavía, uno de los cro- 
nistas afirma que la semilla" del maíz fue traída del inte- 
Hor dela tierra por los Hermanos Ayar, y en su camino al 
Cuzco, en un pueblo pequeño, encontraron la coca y el 


1 Sarmiento, Historia de los incas, p, 49.» 
1? Cerrón Palomino, “Cuzco: la piedra donde se pasó la lechuza", 
pp. 14384; Cerrón Palomino, "Ollantay: topónimo antes que antro» 
ónimo", pp. 3234-40, 


ají, que luego se incorporaron a la dieta necesaria de los 
vasallos recién adquiridos. 

Ta construcción de un Estado de siete millones de habi- 
tantés es una hazaña de organización y ambiciones, per 
hay que recordar que sus méritos se apoyan en los Est 
dos anteriores, Los ejes viales construidos por Wari y Ti- 
wanaku estaban todavía en uso, lo mismo puede decirse 
de los que usaban Chimor y Chincha en la costa del Paci- 
fico, Los camélidos que cargaban instrumentos de guerra 
o alimentos habían sido domesticados hacía mil años y la 
fórmula de distribuir el control de la tierra sometida en 
diferentes alturas y climas era una práctica común por lo 
menos entre los ayacuchanos y las gentes del Titicaca, El 
maíz no salió de Pacaritambo; había sido convertido en 
una planta alimenticia por lo menos desde el Formativo, 
si no es mucho antes, si no nos llegó desde el norte del 
continente en fechas anteriores. El ají aparece ya dibu- 
jado en la cerámica temprana de Nazca, y hay muestras 
en los fardos funerarios de Paracas Cavernas, donde tam- 
bién se hallaron restos de las hojas de coca, muchos siglos 
antes que los hermanos Ayar caminaran en dirección al 
Cuzco con sus descubrimientos. 

Pero las llamas y alpacas, los choclos, el ají y la coca son 
centrales en la vida de los andinos, por eso era indispen- 
sable colocarlos en un tiempo mítico de tal forma que su 
incorporación al ritual tuviese la solemnidad requerida, 

Los animales mencionados crean diferencias específi- 
cas con los mesoamericanos; su presencia en el mito fun- 
dacional da solidez a su doble función como parte de la 
vida cotidiana y como elemento ritual en las ceremonias. 
Llamas y alpacas, además de ser bestias de carga, eran los 


seres sacrificados por excelencia, ya que al tener talla; yo: 
11! Betanzos, Suma y narración de los incas, p. 60. j 
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lumen parecidos a los humanos, podí mplazarlos co- 
— mo víctima propiciatoria, El maíz podía convertirse en un 
"personaje sagrado; mamasara, se reunía y ataba los choclos 
y hojas en forma de figura humana y se le rendía homena- 
je para asegurar el éxito de futuras cosechas. El ají, por 
encima de sus poderes nutritivos y saborizantes, podía 
serun instrumento de castigo: en más de una ocasión se 
menciona en las crónicas que se quemaba, para que sus 

vapores asfixiasen a quienes habien oneto AS gra 
vés. Finalmente, la coca fue y sigue siendo la señal de las 
buenas maneras de una reunión. Su uso correcto es come 
plejo: hay que saber a quién se ofrece y cómo se ofrece, 
hay que cuidar la integridad de las hojas con las que se 
invita a chacchar (mascar coca), si se da el anverso o el re- 
verso de la hoja, si la persona con quien se intercambia 
la cortesía es mayor o menor, hombre o mujer, etcétera. 
Al construir el mito, los incas estaban cerrando un círeu- 


lo'i tomo a los elementos imprescindibles en la soci 
dad andina y los ligaban a su nuevo dios y a sus hijos, los 


gobernantes. En adelante; su uso sería también un don 
tivo que sus vasallos tenían la obligación de agradecer y 
retribuir. 

“El mito de los Ayar y el mito del Titicaca, además de lo 

licho, tenían como objetivo establecer la capital de su ES 

tado. Cuzco era la capital que buscaban. Resulta peque- 
ña si pensamos en la extensión de su influencia: los tres 
países andinos, parte de Colombia, parte de Chile y parte 
de Argentina, y su volumen demográfico ha sido calcu- 
lado con un máximo de 110 mil habitantes, en un asenta- 
miento irregular que medía 1000 por 600 metros, ubicado 
entre los ríos Huatanay y Tullumayo, que no eran los únicos 
que lo cruzaban, pero ninguno de gran caudal. Su centro 
podría inferirse de los ceremoniales llevados a cábo: esta- 
bá dividido en dos plazas, Aucaypata y Kusipata, separadas. 


por el Huatanay. Este curso de agua y varios otros son ho; 
día invisibles y lo fueron desde tiempos coloniales, cuan: 
do se les cubrió para dar forma urbana al Cuzco.” Com 
parada con el complejo insular urbano en que se ubicaba 
Mexico-Tenochtitlan, la capital más importante de las tres 
que integraban la Triple Alianza, la capital incaica estaba 
poco poblada, En un espacio de trece kilómetros cuadra- 
dos, el complejo insular mexica tenía entre 150 mil y 300 
mil habitantes, cifra que Cuzco no alcanza ni aun inclu- 
yendo a las poblaciones inmediatas a la capital.” 
Es presumible que las diferencias reflejen la percep- 
ción que incas y mexicas tenían de sus empresas estata- 
Los pueblos sojuzgados a la Triple Alianza (formada, 
por Mexico-Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan) estaban 
obligados, en razón de su derrota, a pagar tributos y dar 
paso y apoyo a los comerciantes (pochtecas) y a las tropas 
de los vencedores. No había una intervención directa so- 
bre el gobierno de las sociedades conquistadas, salvo en 
lo que convenía a sus intereses, lo que en cierta forma des- 
virtuaba su poder y creaba resentimientos explicables, El 
proceso de invasión y conquista tenía además el precio 
de proveer de prisioneros de guerra y, en forma crecien- 
te, de servidores que podían convertirse -como los prisio- 
neros-en víctimas de los sacrificios humanos.” De acuerdo 
con los mitos nahuas, los hombres habían sido creados con 
el polvo de los huesos de los dioses y la sangre del pene de 
Quetzalcóatl. Este sacrificio obligaba a los humanos a devol- 
ver con su sangre el favor divino. 


%% D'Altroy, The Incas, pp. 114-15. a 
7 López Austin y López Luján, El pasado indígena, pp. 216-17. 
1 López Austin y López Luján, El pasado indígena, p. 235. 
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Ahora bien, para nosotros es importante observar que 
la muerte por sacrificio se justifica teológicamente, pero 
tiene una base esencial; el hecho de que la guerra que- 
da así plenamente justificada y aceptada, ya que ella 
será la principal fuente de sacrificados, pero también 
la guerra es una de las principales fuentes para el soste- 
nimiento económico de Tenochtitlan, junto con la agri 
cultura, De allí que se justifique dándole forma teológica 
e inclusive desde el nacimiento se enterraba la placen- 
ta en el campo de batalla como una liga mágica de atrac- 
ción para el recién nacido." 


El imperio de la Triple Alianza tenía su vocación he- 
gemónica centrada en la satisfacción de las necesidades 
de las ciudades-Estado que la componían y que repar: 
tían los beneficios de manera precisa: 2/5 para Tenochti- 
tlan, 2/5 para Texcoco y 1/5 para Tlacopan, El sacrificio de 
los humanos no era sólo una fórmula de gratitud: tenfa la 
finalidad de preservar el cosmos tal como se lo habían 
entregado, con las desigualdades sociales ya conocidas y 
aceptadas (nobles y plebeyos o pipiltin y macehualtin). La 
carencia de esta efusión de sangre, propia y ajena, supo- 
nía la catástrofe general que todos temían, expresada en- 
tre otras formas por la interrupción del ciclo solar” 
La mirada de los incas sobre sí mismos no la conoci 
mos con exactitud, pero podemos deducirla del ciclo de 
fiestas que componían la vida ceremonial andina preeu- 
ropea, Tenemos varios calendarios festivos qué pueden 
construirse siguiendo a los cronistas más informativos,” 
Hemos elegido a uno de ellos como base por la dirección 
1% Matos Moctezuma, Muerte a filo de obsidiana, p. 61. 
1% López Austin y López Luján, Bl pasado indígena, pp. 248 y ss. 
17 D'Altroy, The Incas, tabla 7.2, por ejemplo. 
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que toman sus datos, con énfasis en las razones por las que 
se realizan las ceremonias. Antes de entrar al tema, con- 
viene aclarar que los incas no tuvieron ciudades-Esta- 
“do; ni siquiera el Cuzco puede ser considerado como tal, 
más bien se asemeja a un centro ceremonial con poder 
político difuso, a la manera del Vaticano medieval, cuya 
ambición de gobierno podía ser mundial, pero con pro- 
piedades concretas a corta distancia y núcleos de di 
sión en puntos estratégicos y distantes (los obispados, en 
un caso, y los centros provinciales como Huánuco Pampa 
o Hatun Xauxa, en el otro), El Tahuantinsuyu, a diferencia 
de la Triple Alianza, intentó la incanización del espa- 
cio conquistado mediante migraciones forzadas, ubicando 
convenientemente poblaciones confiables en territorios 
hostiles y viceversa, Sus conquistas no fueron siempre 
bélicas; la tendencia general parece haber sido buscar alian- 
zas y convenios que con el transcurrir del tiempo se asi- 
milasen al Tahuantinsuyu, Eso no disminuía el carácter 
impositivo de su gobierno, pero daba el espacio para for- 
mas mixtas de control, sin la necesidad de movilizar a su 
gente. La solución adoptada probablemente se explica 
por la inexistencia de un ejército profesional a la mane- 
ra mexica. La rebelión de Manco Inca contra los Pizarro, 
debe su fracaso al retiro de los combatientes andinos, que 
no podían abandonar sus tierras por un periodo muy la 


go, lo que demuestra que antes que soldados eran agri- “ 


cultores. 
Otra fórmula de incanización viajó a los centros pro- 
vinciales a través de šu propia estructura administrativa 
que introducía en las zonas conquistadas, o bajo alianza, 
la construcción de un santuario solar, un acllahuasio cen- 
tro de reclutamiento de mujeres jóvenes para realizar 
trabajos organizados $ a el modelo cuzqueño (te- 


jidos, por ejemplo), nitimaskllegados de territorios con 
e 
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experiencia incaica y algunos oficiales del Cuzco en re- 
presentación del inca, que usarían el wnio, o pequeña 
plataforma elevada, Como símbolo del poder incaico, ° 
Los incas intentaron que los recientes “aliados”, o al 
menos sus líderes, aprendiesen el qu , par 
marlo con su nombre propio, cl run lengua del 
hombre), para facilitar las relaciones con el Estado impe- 
rial. Una fórmula común consistía en llevar al Cuzco a 
los hijos nobles de la confederación o Estado sometido 
para ser educados a la manera incaica. Aunque no tene- 
mos el detalle de las escuelas o maestros, aparte de una 
información bastante dudosa proporcionada por Garci- 
laso de la Vega,'™ la convivencia de los jóvenes con la no- 
bleza cuzqueña, o quienes fueran sus tutores, debió ser 
suficiente para ponerlos a favor de los nuevos amos, Esta 
educación difiere notablemente de los te/pochcalli de los 
plebeyos mexicas o de los calmécac de los jóvenes noble: 
que a pesar de la rigidez, cran espacios donde se sociali- 
zaba al niño o adolescente para organizar su vida. No te- 
nemos pruebas de que tal cosa existía entre los incas. 
Las festividades, entonces, se convierten en el mejor 
medio para expresar lo que es incaico, Establecido un 
calendario, la celebración realizada en el Cuzco, y prë 
sidida por el inca, se realizaba al mismo tiempo en todos 
_5us centros provinciales, dirigida por el representante del 
imperio. 
Organizár una relación de fiestas precolombinas cho- 
ca con las diferentes propuestas para medir el tiempo de 
las sociedades que en el Xvi compartían el espacio andi- 
no, La solución que encontraron los cronistas fue ubicar 
en su calendario solar las festividades que de inmediato, 
„reconocieron que se guiaban por y esquema lunar La | 


Y Garcilaso, Comentarios reales de los inca pp. 338-39. 


primera fiesta reconocida por Cristóbal de Molina”? es el 
Inti Raimi (raimi significa celebración, festival). Hoy día 
se le recuerda como la más importante y desde la década 
de 1940 se le trató de reconstruir en el Cuzco por razones 
turísticas. Es evidente que los incas estaban tratando de so- 
larizar el panteón andino, pero no siempre las medidas 
políticas anulan la larga duración de los respetos religio- 
sos, Es importante recalcar que en esta fiesta los sacrificios 
de animales incluían a los domésticos (llamas y alpacas) 
y a los silvestres (guanacos, venados y vicuñas), como in- 
dicando que la celebración abrazaba el universo de los 
hombres y el desconocido de los animales silvestres. Ade- 
más, al iniciarse en una mañana de mayo (Molina cree que 
¿laño incaico comenzaba en este me de 


¿"El primer día de- 
la luna”), sacaban del Coricancha (literalmente "espacio 
de oro”) las estatuas de Punchao o “Sol del amanecer”, 
la de Viracocha (el antiguo dios “creador”) e Iapa (dios 
del trueno, rayo y relámpago). Las colocaban cn un lugar 
privilegiado y los celebrántes caminaban solemnemente”, 
alrededor de ellas, Durante la mañana se quemaba una 
llama en el cerro Huanacaure, situado al sureste de Cuz- 
co, que era la Huaca dominante del Cuzco. En el relato de 
los hermanos Ayar, uno de ellos permanece allí y reclama 
el respeto de los habitantes de la capital, Como en mu- 
chas religiones, los dioses se alimentan del olor (humo de 
víctimas sacrificadas en el fuego) de las ofrendas, Al me- 
diodía se quemaba ota llama "en el patio de la dicha 
casa del Sol”, y al atardecer se hacía lo mismo en otro de 
los cerros que rodean la ciudad, que el cronista llama Aspi- 
rani. Junto con la carne de los animales, se ofrecían cestos 
de coca que también contenían maíz tostado y conchas de 
mar: el apreciado mullu, al que ya nos hemos referido. 


1% Molina, "Fábulas y ritos de los incas", pp. 25 y ss. 
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El resto de la celebración consistía en llevar las mismas Y 
ofrendas a las elevaciones que rodean el Cuzco, e incluso | 
más allá, en un radio muy amplio, mientras el inca y su cor- 
te se trasladaban a la localidad de Matucalla, donde pro- 
longaban la celebración con canciones, bailes y banquetes. 

Otra fiesta importante, cuyo interés es compartido por 
Gtros cronistas, es lÅ Citua/que Molina sitúa en el mes de 
ágosto, cuando afienireqúe comienzan las lluvias. En rea- 
lidad en la actualidad hay que esperar a octubre para que 
esto suceda, El cronista identifica esta época con el inicio ` 
de “muchas enfermedades”, Para que “no las hubiere 
[...] el día de la conjunción de la luna, iba el Inca con to- 
das las personas de su Consejo [...] al Coricancha”, La 
reunión tenía por objeto determinar la manera de cele- 
brarla, ya que cada año se alteraba el ritual, probable- 
mente en relación con lo ocurrido en los días o semanas 
anteriores y a la opinión de los augures, 

Era una fiesta de limpieza ceremonial de la ciudad, Se 
empezaba obligando a retirarse “a dos leguas" a todos los 
que no pertenecían a las etnias originales incaicas y a quie- 
nes tenían algún defecto físico de nacimiento o adqui. 
do por enfermedad o accidente, También eran arrojados 
a esa distancia los perros “porque no aullasen”, A conti- 
nuación y en son de batalla, armados como si fuesen a 
combatir, los grupos seleccionados para ello, divididos en 
cuatro escuadrones, iban primero a las dos plazas del 
Cuzco gritando: “Las enfermedades, desastres, desdichas 
y peligros, salid de esta tierra”. 

Frente al Coricancha se derramaba chicha por el uteu 
(agujero) ceremonial, y los escuadrones partían en direc- 
ción a los caminos que se conducían a los cuatro suyos o 
regiones que componían el Tahuantinsuyt, llevando “ce- 
nizas de sacrificios”; mientras los habitantes sacudían sus 
ropas en la puerta de sus casas en un accionar que repre- 
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sentaba echaban fuera los males y pestilencias.!* Los “gue- 
rreros" viajaban varios kilómetros e iban siendo reempla- 
zados por otros, que llevaban las cenizas hasta arrojarlas 
a los ríos mayores de la cuenca cuzqueña, 

En el recuento de Molina, sigue la fiesta del Capac Rai- 
mi, cuyo énfasis estaba dirigido a la ceremonia del hua- 
rachte otito de pasaje de los adolescentes incaicos a la 
condición de adultos. La festividad era larga y compleja., 
El cronista la ubica en los primeros ocho días del mes de 
noviembre e involucraba un cambio de vestimenta (huara 
o wara significa calzones o prenda íntima masculina), que 
empezaba desde el calzado, camisetas o camisas cortas con 
nuevos adornos y mantas cortas, Llevaban, además, el Nau- 
tuo cordones negros con que ceñían su cabeza y sostenían 
plumas, que Molina identifica como de tórtolas o palo- 
mas de la región. Los jóvenes estaban con el pelo corti 
do y la ceremonia tenía como testigos mujeres también 
adolescentes (once o catorce años, dice el cronista). Acom- 
pañados de un largo cortejo que incluía a sus padres, se dli- 
rigían al Coricancha donde se les unía el inca, Ala imagen 
del Sol se agregaba la de Iapa (no se menciona a Viraco- 
chà y Pacsamama, probablemente una de las imágenes de 
la Luna (Pacsa Quilla significa “Luna de claridad suave”), 
de la que se encargaban las mujeres. El punto central de 
la ceremonia era subir al cerro Huanacauri al noveno día, 
en ayunas, en un esfuerzo con visos de competencia, mien: 
tras que los sacerdotes sacrificaban una llama por cada, 
participante. El larguísimo tour de forceincluía recibir azo- 
tes con las huaracas (waraka) u hondas que les daban los 
propios parientes, para advertirles las durezas de la vida, 
Finalmente, recibían formalmente la condición de adul- 


1% D'Altroy, The Incas, p. 155, 
15% Lira, Diccionario khechuc-español, p. 727. 


tos al regreso de otra ascensión, esta vez al cerro Yavira, 
en cuya base los esperaba el propio inca. Concluía la ce- 
remonia cuando los parientes arropaban a los jóvenes 
con pieles de puma. 

Para Molina, la fiesta del huarachicu (warachikuy) con- 
tinuaba en el mes de diciembre, con algunas rupturas del 
imo ritual, A partir del primer día, los jóvenes podían 
quebrar la dieta y comer sal y ají que, junto con las relacio- 
nes sexuales, eran señales de abstinencia que se guardaban 
en los Andes. Lo novedoso de este periodo es la presencia 
de los mallkis o momias de los nobles que en su totalidad 
se les sacaba a la plaza, “y les trafan de comer y beber a los 
muertos como si estuvieran vivos”, Al hacerlo, se reforza- 
ba el sentido de unión de la clase noble y el liderazgo de 
cada una de las panacas o familias reales, encabezadas por 
el antepasado en ese estado liminar que lo hacía parti- 
cipar del mundo de los vivos y del más allá. De acuerdo al 
conteo de nuestro cronista, el 18 de diciembre, los jóve- 
nes presentaban sus respetos a las momias, situación que 
se repetía al día siguiente, así como los sacrificios de llamas 
cuyos restos, como los de las otras ceremonias de estas fe- 
chas, se arrojaban al río Capimayu. Días después, pasado 
el regocijo, concluía el rito de pasaje juvenil. 

La fiesta de la Capa Cocha es una macabra celebración 
divulgada por los incas como acción de súplica para el 
bienestar del inca y en general de la comunidad a su man- 
do. Se trataba de sacrificios infantiles: niños de ambos se- 
xXós, que Cristóbal de Molina™ señala como de diez años, 
«tre llegaban de todos los rincones del imperio para ser 
inmolados ante el reclamo del inca de turno. Como todas 
las instituciones del apogeo del Tahuantinsuya, también 
este infanticidio masivo se le atribuye a Pachacuti, el vence- 


1 Molina, “Fábulas y ritos de los incas", pp. 69 y 77. 
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dor de los chancas, quien habría sido el primero en con- 


“cabo la Capac Cocha, porque su función era aplacar los” 
males desatados por la naturaleza (derrumbes, inundació” 
nes, temblores, sequías) en la comunidad, o bien para res- 
tablecer la salud del inca. 

Los niños morían dos veces: primero, ritualmente, des- 
pués de dar dos vueltas en torno a las “estatuas” de Vira- 
cocha, el Sol, Iapa y la Luna, y luego, dividido el grupo 
de víctimas en el punto de partida de los cuatro suyos, 
eran conducidos por las “huacas” a santuarios designa- 
dos para recibir este sangriento tributo. Los niños morían 
ahogados, nos dice Molina, aunque hay otros testimonios 
de que en determinados casos, probablemente cuando 
los niños eran de mayor rango, en que se desplazaban a la 
cumbre de las montañas para que, envueltos en ropas ce- 
remoniales y con ofrendas diversas (figuras de oro vestidas, 
adornos de plumas, figuras de llama hechas de concha), 
fuesen ultimados de un golpe." Este tipo de ofrendas, de 
difícil acceso para los estudiosos, ha sido hallado en los 
picos de las montañas o en sus alrededores, en Perú, Chile, 
Argentina, y su atuendo prucba de que se trata de sacrifi- 
cios ordenados por las autoridades incaicas de la región, 
por lo menos. 

También los niños sacrificados por el bienestar del inca 
morían dos veces, Elegidos los que gozarían de ese privile- 
gio, se les frotaba con el cuerpo del monarca, que ritual- 
mente absorbía la energía de la víctima. Una vez concluida 
la ceremonia, el niño o niña regresaba a su lugar de ori- 
gen donde era sacrificado. Hay la noticia de que se ele- 
gía a hijos de curacas o jefes étnicos, que al consentirlo 
elevaban su rango, y el niño, enterrado vivo, convertía el 


™ Reinhard, The Ice Maiden. 
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lugar en un santuario, beneficiando la producción de las 
regiones donde había nacido.'* 

Una mirada retrospectiva a nuestra síntesis nos lleva al 

_temvrde la cronología, Ya hemos demostrado que euro- 
peos y andinos construían la dimensión del tiempo des- 
de propuestas muy diferentes. La única manera con que 
los europeos pudieron lidiar con el relato de la nobleza 
vencida fue describirla a partir de sus reglas, es decir, si- 
tuando a los incas en sucesión cronológica y ligándolos en 
términos de parentesco, Aun así, reducidos a diez o doce 
incas (depende si incluimos o no a Huáscar y Atahualpa), 
el paso del grupo étnico incaico al Tahuantinsuyu -capaz 
de construir andenes como Pisac, espacios de recreo co- 
mo Machu Picchu, áreas bajo control en Chachapoyas, o 
capitales provinciales como Tumibamba- no parece real 
hasta que surge un héroe civilizador (real o imaginario) 
y unos sucesores con sed de conquista, 

Los incas construyeron la saga de los chancas para jus- 
tificar la presencia ilaminadora de un nuevo dios que 
enaltece a un joven de sangre real y lo convierte en el 
que transformará el universo, Si nos ceñimos a los hechos 
históricos en sentido estricto, los europeos sólo pueden 
dar cuenta de un aspirante al trono, Atahualpa, al que 
capturaron muy lejos del Cuzco, lugar que posiblemente 
él ni siquiera conocía, También dan noticia de Huáscar, 
aunque cabe la duda si alguna vez lo vieron antes que su 
hermano lo mandase arrojar al río Andamarca. Es verdad 
que conocieron a muchas personas que habían sabido 
con certeza de las acciones de Huayna Capac y a los muy 
pocos que lo habían visto de cerca, pero podríamos con- 
ceder que también se trata de un inca “histórico”. Su pa- 


1% Millones, Historia y poder en los Andes centrales, pp. 132-38; Millo- 
nes, Todos los niños se van al cielo, pp. 51-52. 
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dre Tupac Yupanqui tuvo que ser una figura guerrera por 
excelencia para poder hablar de límites imperiales tan di- 
latados, y su abuelo Pachacuti, aunque se le impongan fe- 
chas probables de nacimiento y muerte, es evidente que 
camina más por la senda del mito, 

Los incas nos hablan más con sus restos arqueológicos. 
Necesitamos un trabajo detallado en el propio casco urba- 
no del Cuzco, donde las crónicas nos pueden guiar a través 
de sus asombrados escritores. Es notorio que su cerámi- 
ca, de decoración más bien geométrica, resulta menos 
indicativa del pensamiento de sus artistas; algo mejor pue- 
den ser los resultados al trabajar con sus textiles, en es- 
pecial con los trajes de la nobleza, cuyos tocapus y adornos 
de cabeza son impactantes. Pero lo que más hay que apro- 
vechar es la potente arquitectura, no por el lujo de sus 
edificios, que está perdido (ya que el saqueo europeo los 
convirtió en despojos), sino más bien por la vocación pai- 
ca con que fueron ubicados, Aun en la soledad de 
la puna, Huánuco Pampa es de una solemnidad impre- 
sionante, o bien Vilcashuamán, que brilla bajo la iglesia 
colonial construida sobre el templo, y el uzno inmediato 
nos invita a reflexionar sobre el gobierno provincial in- 
caico, No olvidamos a Machu Picchu, que se supone coto 
cerrado del propio Pachacuti, pero basta con los palacios 
incaicos encerrados en el moderno laberinto que es la ciu- 
dad del Cuzco. ™ Se 

El rescate etnográfico reciente, luego de la guerra inter 
na que sufrió el Perú (1980-1993), probablemente nos 
dirá algo más, a pesar de las dificultades teóricas y prác 
ticas ya señaladas, Pero sobre todo, estamos a la espera de 
un observador capaz de jugar con todas las disciplinas po- 
sibles para inventar los caminos que nos falta recorrer, 


1% Niles, The Shape of the Inca History, pp. 263-97. 
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10. Epílogo 


Los incas no dejaron sólo ruinas materiales. A su desapa- 
rición como ente político y sistema religioso se abrieron 
dos caminos. En primer lugar, el rechazo de su imagen 
por la decepción que causó su inútil defensa frente a los 
europeos. La manifestación más importante fue el movi- 
miento mesiánico del Taki Onqoy, perseguido sistemá- 
ticamente desde 1565 por el R. P. Cristóbal de Albornoz. 
En su propuesta, la derrota de los europeos nacería de la 
unión de las huacas, descartando al inca y al Sol como lí- 
deres, En segunda instancia, con el paso de los años, el 
recuerdo idealizado de los incas, en contraste con los go- 
biernos de la Colonia y de la República, convirtió a los se- 
ñores del Cuzco em los nostálgicos héroes de una época 
dorada en la que no existían males. Sobre esta memoria, 
que tomó fuerza durante el indigenismo, nació la idea del 
régreso delinca, apoyada por la representación de "Eldi 
ma de la captura te del inca Atahualpa". Esta pieza, 
coreográfica en algunos casos y teatral en otros, se repre- 
sentó y se sigue haciendo a lo largo de los Andes, y tiene 
actores y público desde Ecuador hasta Argentina, En la 
década de 1960 se divulgó el mito del retorno del inca, ês- 
pecialmente porque el escritor José María Arguedas fue 
uno de los recopiladores, y su difusión coincidió con el 
prestigio de la Revolución de Cuba en América Latina. 
“El drama de la captura y muerte de Atahualpa”, en su 
primera versión, fue escrito probablemente en el siglo 
XVI con el propósito de catequizar a los indígenas. Nace 
con seguridad de la "Danza de moros y cristianos”, que 
era popular en España antes del Descubrimiento, y que en 
México da origen a la “Danza de la Conquista”, en la que 
el personaje central es Moctezuma. Hoy en el Perú exis- 
ten muchas versiones regionales, con variantes que sólo 
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tienen en común el hilo histórico del encuentro de Ca- 
jamarca, pero los personajes y el desarrollo final pueden 

variar de manera notable. 

El mito de Incarrí (de Inca-Rey) también tiene numero- 

“sas variantes: las recogidas pasan ya de medio centenar, 
La guerra interna del Perú (1980-1993) introdujo a su vez _ 
modificaciones en las expectativas de la población andina 
que afectaron al mito, cuya estructura es muy simple: los * 
españoles cortaron la cabeza del inca, la cual se regenera 
y a partir de ella está creciendo el resto del cuerpo (como 
de una semilla). Cuando el inca esté completo volverá a 
salvar a sū pueblo. 

Pero en muchas de las zonas afectadas por Sendero 
Luminoso (por ejemplo Parinacochas, Ayacucho) recrea- 
ron el mito con la desilusión de otra promesa incumpli- 
da; esta vez la cabeza del inca estaba encerrada en una olla 
que debió ser abierta a los nueve meses. La impaciencia 
de quienes esperaban su regreso, hizo que destaparan la 
vasija antes de que el plazo se cumpliera, y en consecuen- 
cia el inca no regresará. 

Si tomamos el relato mítico como reflejo de las condi- 
ciones sociales, en las actuales circunstancias, el final de 
la desesperación resulta fatalmente correcto. Pero pare- 
ce desmentido por la representación dramática, en que 
la muerte de Atahualpa es entendida por el público y los 
actores como parte de un juego escénico. Al final, en la 
reunión festiva que sigue a la pieza teatral, todos, inclu- 
so el inca, reaparecen bailando. Aún recuerdo lo que me 
dijeron en Carhuamayo, Junín: “Aquí nadie muere de ver- 
dad, el inca y todos estamos de fiesta”, 
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Glosario 


aguacate, (Del náhuatl ahuácatl) Árbol de la familia de las laurá- 
ceas. Palto. || Su fruto (Persea americana) 

ahuchuete. (Del náhuatl ahuéhuei!) Árbol de la familia de las cupre- 
sáceas (Taxodium mucronatum). 

Aiapoec. Literalmente "el hacedor” en las voces traducidas por la 
gramática de la "lengua yunga” de Fernando de la Carrera, La ar- 
queología moderna, a partir de Rafael Larco Hoyle, ha aplicado 
este nombre a las representaciones mochicas de seres sobrenatu- 
rales que se identifican con el dios creador. 

ajolote. (Del náhuatl axálorl) Urodelo de la familia de los ambisto- 
mátidos, Es un fenotipo neoténico o sea que se puede reproducir 
antes de tomar la forma adulta, por lo que conserva sus branquias 
{Ambystoma mexicanum). 

altépetl. (Náhuatl) Ciudad, poblado. || Gobernante. || Su significa- 
do "aguaxerro” remite a la proyección del Monte Sagrado en la 
orografía próxima a una población, y del cerro venerado al asen- 
tamiento mismo y a su gobernante, 

Atahualpa, (Del quechua Atawalipa.) Último de los incas, o al menos 
pretendiente al gobierno del Tahuantinsuyu. Con las tropas vete- 
ranas de su padre Huayna Capac, derrotó a su hermano y rival 
Huáscar (del quechua Waskar). En Cajamarca, sierra norte del 
Perú, fue interceptado por la hueste española que lo capturó y 
decidió eliminarlo antes de seguir hacia el Cuzco. 

auqui. (Del quechua anki.) Señor: Amo de la región. || Cerro promi- 
nente o más respetado. || Deidad local o regional que se expresa 
a través de las montañas. Se le llama también huamani (del que- 
chua wamani). 

vasca, (Del quechua ayawasha) Literalmente “soga del muer- 
10”. Es el nombre común de la trepadora Banisteriopsis caapi, usa- 
da por sus poderes psicoactivos en la Amazonia, 

aztecas. Véase mexicas. 

bacab (s), bacaboob (pl). (Maya yucateco.) Nombre de los cuatro 
dioses que sostenían el cielo, 

batab. (Maya yucateco.) Gobernante de una entidad política. Su 
nombre significa “el del hacha”. 

Cacha. (Del quechua Kacha.) San Pedro de Cacha. Distrito de la pro- 
vincia de Canchis. Departamento del Cuzco, Allí se encontraba el 
templo dedicado al dios Viracocha. 
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calpa. (Del quechua kallpa.) Fuerza, vigor, energía. || Ceremonia del 
sacrificio de un camélido con fines proféticos y para asegurar el 
éxito de una empresa, 

calpultéotl, (Náhuatl) Dios patrono del calfl 

calpuli (s), calpultin (pl). (Náhuatl) Comunidad gentilicia que se 
decía descendiente de un personaje semidivino, identificado con 
el dios patrono. Sus vínculos económicos se basaban en la tenen- 
cia de la tierra, en el oficio común y en su carácter de unidad ad- 
ministrativa y fiscal. 

Cihuacóatl. (Náhuatl.) Nombre del funcionario que acompañaba al 
tahtoani en el poder, con funciones administrativas, judiciales y 
militares, en Mexico-Tenochtitlan y otras poblaciones de lengua 
náhuatl, Su cargo era vitalicio y era nombrado por éste. Su nom- 
bre era el de la diosa terrestre “Serpiente femenina”. 

copal, Resina aromática obtenida de distintos árboles, entre ellos al- 
gunos de la familia de las burseráceas (Bursera jorullensis, B, sp.). 

coras, Pueblo de la familia lingüistica yutoazteca, grupo sonorense. 
Habitan la zona del Occidente, 

Cuzco, (Del quechua Qosgo, traducción en debate.) La versión tradi- 
cional traduce el nombre de la ciudad como “ombligo del mun- 
do". Fue la capital del Tahuantinsuyu y, hasta el siglo XVI, el 
centro colonial que rivalizaba con Lima. 

chanca, (Del quechua chanka.) Confederación de etnias ubicadas en 
el territorio actual de los departamentos de Huancavelica, Apurf- 
mac y Ayacucho, La leyenda creada por los incas nos dice que în- 
vadió el Cuzco para apropiarse de sus tierras. El relato de este 
evento constituye la base de la saga incaica que justifica su llega- 
da al poder 

Chicopaec, Literalmente "el criador” en las voces traducidas por la 
gramática de la "lengua yunga” de Fernando de la Carrera. Se 
puede suponer que es el nombre de un dios similar a Alapoec, 

chichin-bacal. (Del maya yucateco chich in-bakal) Ave parseriforme 
canora de color negro y pecho amarillo, Tangarilla gargantinegra 
(Tanagra sp.). Su nombre significa “Naco volador”, aunque Alfre- 
do Barrera Vásquez lo identificó como nombre genérido de los 
thráupidos del género Euphonia, pequeños pájaros amarillos man- 
chados de negro. 

chile, (Del náhuatl chilli) Diferentes plantas herbáceas o arbustivas de 
la familla de las solanáceas, de frutos picantes. || Su fruto. Ají (Cap- 
sicum annuum, C. frutenscens, C. pubescens, C. minimum, etcétera). 
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chinantecos. Pueblo de la familia lingüística chinanteca, Habitan en 
la zona de Oaxaca, 

chontales de Oaxaca. Pueblo de la familia lingüística hokano-coa- 
huikteca, subfamilia tequislateca, Habitan en la zona de Oaxaca, 

chujes. Pueblo de la familia lingúística maya, grupo uinic. Habitan 
en la zona del Sureste, en los Altos de Chiapas y en los Altos de 
Guatemala, 

Excan Tlahtoloyan. (Náhuatl) Tribunal que regía sobre Estados y 
unidades políticas menores, constituido por tres cabeceras. Su 
nombre significa “el tribunal de tres sedes”, También se le llama 
Triple Alianza. 

guaje. (Del náhuatl Auaxin.) Reciben este nombre dos plantas muy 

iferentes: una rastrera, de las familias de las cucurbitáceas, y un 
árbol de la familia de las crecenciáccas. || Sus respectivos frutos 
(Lagenaria siceraria y Crescentia sp.) || Vasija hecha con el epicarpo 
de estos frutos. [| También recibe este nombre un árbol de las le- 
guminosas y su fruto (Leucaena sp.) 

guajolote, (Del náhuatl Auexótorl) Nombre dado al macho de dos es- 
pecies de pavo (Meleagris gallopavo, Agriocharis ocellata), 

hierba torcida, Graminea conocida también como hierba del carbo- 
nero. En náhuatl era lamada malinali, nombre que designaba 
uno de los días del mes (Zpicampas macroura). 

huaca. (Del quechua waka.) Hierofanía. Manifestación de lo sa- 
grado, Denominación que abarca cualquiera de sus expresiones: 
desde una montaña clevada hasta un ser viviente con anomalías 
físicas. 

Huamancanfac, (Origen desconocido.) Dios de la costa que residía 
en las islas guaneras. Se suponía que las almas difuntas viajaban a 
su encuentro final en el lomo de los lobos marinos, 

huaraca. (Del quechua waraka) Honda o arma arrojadiza que se 
hace con una cuerda. 

huarachicu. (Del quechua warachikuy) Rito de pasaje incaico por el 
que los jóvenes nobles alcanzaban la condición de adultos y 
miembros de la élite, 

huari. (Del quechua wari) Literalmente significa antiguo, original, 
autóctono. Es un toponimio que se repite muchas veces en el te- 
rritorio andino. [| También se denomina así a los notables restos 
arqueológicos ubicados en el departamento de Ayacucho, que 
conforman la que fuera capital del estado Wari, la contraparte pe- 
ruana de Tiwanaku en Bolivia, 
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Huarochiri, (Del quechua Waruchiri) Comunidad ubicada en la sie- 
rra del departamento de Lima, La documentación recogida por 
Francisco de Ávila, a fines del siglo Xvi, proviene de ese lugar. 

huastecos, Pueblo de la familia lingúística maya, grupo inic. Habitan 
en el norte de la zona del Golfo de Méxic 

huatyacuri. (Probablemente del quechua watia: papas cocidas bajo 
tierra, y urinè recoger cosas pequeñas.) Nombre propio del dios, 
hijo de Pariacaca, y uno de los protagonistas del documento de 
Huarochirí. Su denominación indica la forma humilde que asu- 
mía para sorprender a quienes no lo conocían. 

huejote. (Del náhuatl /uéxoll) Árbol de la familia de las salicáceas 
(Salix sp.). 

Kuicholes. Pueblo de la familia lingüfstica yutoazteca, grupo sono- 
rense, Habitan en la zona del Occidente, 

Intl. (Del quechua /nti) Dios Sol. Padre de los dioses, Al Sol del 
amanecer se le llamaba Punchau, Era esposo de la Luna, Quilla 
(Killa), y los incas eran sus hijos. El auge de esta divinidad está li- 
gado al surgimiento del Tahuantinsuyu, 

izote, (Del náhuatl íezotl) Planta de la familia de las liliáceas (Yucca 
albifolia, Y, australis). 

jicara, (Del náhuatl xícalli) Fruto del jícaro (Crescentia cujete). || Va- 
sija hecha con su epicarpo, 

jícaro. (Del náhuatl xicalli.) Árbol de la familia de las crecenciáceas, 
|| Su fruto (Crescentia sp.) || Vasija hecha con el epicarpo de este 
fruto. 

kukum, (Del maya yucateco ah k'uk'um.) Ave de la familia de los tro- 
gónidos, de hermoso plumaje caudal verde, Quetzal (Pharomach- 
rus mocino). Su nombre significa “señor pluma”. Sin embargo, 
Alfredo Barrera Vásquez dice que, al no pertenecer el quetzal a 
la península de Yucatán, el poema citado pudo haberse referido 
al kumkumil, el cucúlido llamado correcaminos (Geococoy velox pa- 
didus). 

lacandones. Pueblo de la familia lingúística maya, grupo uinic. Ha- 
bitan en la región selvática de Chiapas. 

lúcuma. (Del quechua lukma.) Árbol de la familia de las sapotáceas; 
a pesar de su crecimiento lento, sus frutos son apreciados por su 
sabor y consistencia peculiares. El dios Huatyacuri se vale de uno 
de sus frutos para seducir a la diosa Cavillacá. 

maguey. (Voz haitiana.) Nombre genérico de los agaves o pitas, 
plantas de la familia de las amarilidáceas, Su jugo fermentado sir- 
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ve para hacer la bebida alcohólica llamada pulque (Agave atrovi- 
ens, A. potatorum, A. sp). 
mahuíztic. (Náhuatl.) Maravilloso, admirable, digno de estima, ilus- 
tre, noble, elevado, poderoso, 
malinalli, (Náhuatl) Símbolo de la oposición de los complementa- 
rios agua y fuego como dos corrientes enlazadas en forma de tor- 
2al, una de color verdiazul y otra amarilla. || Nombre de un día 
del mes. [| Gramínea conocida también como hierba del carbone- 
ro (Epicampes macroura). 
mallqui. (Del quechua maliki) Momias de personajes importantes 
que las familias reales o panacas preservaban interactuando con 
ellos para probar su jerarquía, El comportamiento de servidores 
y parientes creaba la sensación de que participaban, opinaban y 
actuaban como si fueran seres vivientes, 
mañay o maña, (Del quechua maña) Compromiso, súplica, obliga- 
ción contraída, || Relación establecida entre comunidades o con 
el mundo sobrenatural para mantener los límites de acción entre 
seres vivientes y muertos. || Gérmenes, 
mayas. Conjunto de pueblos que integran la familia lin 
lleva su nombre, Habitan en la zona del Sureste, 
mexicas. Pueblo antiguo de la familia lingùfstica yutoazteca, grupo 
aztecano, Habitaron en la zona del Centro de México, Su capital 
fue Mexico-Tenochtitlan, ciudad que estuvo ubicada sobre islotes 
de la cuenca lacustre del Altiplano Central de México, 
mezquite. (Del náhuatl méquitl) Árbol de las leguminosas (Prosopis 
juliflora, P.sp). 
milpa, (Del náhuatl milpon) Campo de cultivo, tierra cultivada, 
principalmente de maíz. 
mixes. Pueblo de la familia lingúística mixe, Habitan en la zona del 
Golfo. 
mixtecos. Pueblo de la familia 
zona de Oaxaca, 
muchik, Lengua hablada en la costa norte del Perú desde el 200 d.C, 
Se supone que su uso abarcó desde los valles de Chicama hasta 
Motupe, en la costa norperuana. Hoy ha desaparecido. 
mulla. (Del quechua mullu.) Concha o coral en términos generales. 
Considerado como el alimento de los dioses y símbolo de bienes- 
tar y riqueza. 
nahuallatolli. (Náhuatl) Lenguaje para la comunicación con los se- 
res sobrenaturales, Significa “lenguaje de lo oculto”, 
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nahualli (s), nahualtin (pl). (Náhuatl) Mago que se crefa facultado 
para externar una de sus almas e invadir el cuerpo de otro ser, 
principalmente un animal. || Ser invadido por el mago. 

nahuas, Conjunto de pueblos de la familia lingúística yutoazteca, Ha- 
bitan en diversas zonas de lo que fuc el territorio mesonmericano. 
En el Centro de México fueron los pobladores de las ciudades de 
Tula y Mexico-Tenochtitlan, entre otras muchas poblaciones. 

náhuatl. Lengua de la familia yutoazteca, grupo aztecano, Se en- 
cuentra distribuida por distintas zonas de lo que fue el territorio 
mesoamericano, Fue la lengua, entre otros muchos pueblos, de 
los toltecas y los mexicas. 

nopal, (Del níhuatl nopalli) Nombre genérico de plantas de la fami- 
lía de las cactáceas, caracterizadas por sus tallos aplastados que 
forman una serie de paletas ovales (Opuntia ficusindica, O. sp.). 

oaxaqueña, Conjuntos de pueblos que integran la familia Iingúístie 
ca que lleva su nombre, Habitan la zona de Oaxaca. Los zapote- 
cos fueron los pobladores de la ciudad de Monte Albán. 

olmecas, Pueblo antiguo de la familia Iingística mixe. Habitaron 
principalmente la zona del Golfo de México, 

ollin. (Náhuatl.) Movimiento. || Nombre de un día del mes, 

otomíes. Pueblos de la familia Ingúística otopamo, grupo otomiano, 
Habitan en varias zonas de lo que fue el territorio mesoamerica: 
no, principalmente en el Centro de México. 

otopame, Familia lingúística dividida en las subfamilias pameana, 
otomiana y matlatzincana, Habitan en varias zonas de lo que fue 
el territorio mesoamericano, principalmente en el Centro de Mé- 
xico, La subfamilia pameana habitaba más al norte de la frontera 
septentrional mesoamericana, 

pacarina, (Del quechua pagarig o también del quechua pagarin.) 
Que aparece, se origina, crea o nace de algo. [| Que amanece, el 
día de mañana, [| Lugar donde brotan los seres humanos forma- 
dos por los dioses. Manantial o laguna donde las etnias andinas 
consideran que fue el origen de sus antepasados, 

Pachacamac. (Del quechua Parhacamag) Conjunto arquitectónico 
monumental ubicado en el distrito del mismo nombre, en el va- 
lle de Lurín, a pocos kilómetros de Lima. La arqueología nos dice 
que fue un oráculo anterior a los incas y alcanzó a mantener su 
importancia hasta la llegada de los europeos,” 

Pachacuti, (Del quechua pachakuti) “Que da la vuelta al mundo" se- 
ría una traducción literal, Es el nombre del héroe-rey que leva la 
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etnia incaica a la condición de imperio, Como en otras sociedades, 
su existencia es más bien mítica, pero señala el momento (real o 
imaginario) en que el Estado incaico inicia su ascenso al poder. 

pames, Pueblo de la familia otopame, subfamilia pameana, No per- 
tenecieron a los pueblos mesoamericanos. Habitaba más al norte 
de la frontera septentrional mesoamericana, 

pápagos, Pueblo de la familia Jingúística yutonzteca, subfamilia pi- 
mana, Habitan en la zona desértica de Sonora y Arizona, 

parincaca, (Del quechua pariagaga.) Se puede traducir como roca o 
risco de color bermellón o rojo oscuro, || Nevado de la Cordille- 
ra Occidental considerado como Apu o Señor de la etnia de los 
yauyos 

pescadora, Lengua que se atribuye a las comunidades de pescadores 
de la costa norte. Probablemente derivación o lenguaje especiali- 
zado de muchik o quingnam. Desapareció en el siglo XVII, 

petate, (Del náhuatl pétlath.) Estera, 

pimas, Pueblo de la familia lingúística yutoazteca, subfamilia pima- 
na, Habitan en la zona desértica de Sonora 

pochote. (Del náhuatl páchotl.) Árbol de la familia de las bombáceas, 
ceiba (Ceiba pentandra, C.sp.). 

pom. (Maya yucateco.) Resina aromática obtenida de distintos árbo- 
Jes, entre ellos algunos de la familia de las burseráceas, copal, 

popolocas de Puebla, Pueblo de la familia lingùfstica oaxaqueña, 
subfamilia mazatecana, Habitan en la parte serrana de Puebla, 

pueblos, Nombre genérico dado a distintas etnias indígenas de dis- 
tintas familias lingúfsticas que habitan en la región de “las cuatro 
esquinas", en los estados de Utah, Colorado, Arizona y Nuevo Mé- 
xico, en Estados Unidos de América, 

quetzal. (Del náhuatl quetzaltótol!) Ave de la familia de los trogóni- 
dos, de hermoso plumaje caudal verde, El nombre significa “ave 
de la pluma preciosa enhiesta” (Pharomachrus mocino) 

quichés. Pueblo de la familia lingúística maya, grupo uinic, Mabitan 
en la zona del Sureste, en los Altos de Guatemala, 

quingnam. Lengua desaparecida, Se supone vigente en la costa nor- 
te al momento de la conquista incaica, entre los valles de los ríos 
Santa y Pacasmaye 3 

Rímac. (Del quechua rimag o limag.) Literalmente “el que habla”. 
Nombre del rfo de la costa central, Es probable que también sea 
el nombre de un pequeño santuario oracular, donde finalmente 
se edificó la ciudad de Lima. 
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sensontle. (Del náhuatl centzontla/ote) Ave parseriforme canora que 
imita los cantos de las otras aves. El nombre significa “Dueño de 
euatrocientas voces” (Mimus polyglottos). 

suyo. (Del quechua suyu.) Territorio, región, Una de las cuatro par- 
tes del Estado incaico. 

Tahuantinsuyu, (Del quechua Tawantinsuyu.) Nombre del Estado in- 
caico, Se suele traducir como las cuatro partes del mundo. 

Taki Onqoy. (Del quechua takiy: cantar, y ongoy, enfermedad.) Movi- 
miento mesiánico liderado por Juan Chocne, que fue perseguido 
por el “extirpador de idolatrías” Cristóbal de Albornoz en 1565. 
Empezó en Ayacucho, Perú, y todavía era vigente en la década de 
1580 en Oruro, Bolivia, Proclamaban que la unión de dioses an- 
dinos (excluyendo al Sol y al Inca) había derrotado a Cristo, y 
que los españoles serían arrojados al mar, 

tarascos, Pueblo de la familia limgúfstica tarasca, sin parientes lin- 
gúísticos en Mesoamérica, Habita la zona del Occidente de Méxi- 
co, principalmente en el estado de Michoacán, 

teáchcauh. (Náhuatl) Gobernante gentilicio del calpulli El nombre 
significa “hermano mayor”, 

teciuhtlazqui (s), tecluhtlazque (pl). (Náhuatl) Mago dedicado a 
controlar meteoros, en especial ahuyentar el granizo, y a curar 
enfermedades relacionadas con el agua, Se relaciona su poder 
con la recepción del golpe de un rayo. El nombre significa “el 
que lanza fuera el granizo”. 

tepecanos. Pueblo de la familia lingúística yutoazteca, grupo sono- 
rense, Habita en la zona del Occidente, 

tepehuas, Pueblo de la familia lingūística totonaca, Habitan en la 
zona del Golfo de México. 

tetzáuhtic, (Náhuat.) Espantoso, escandaloso, perverso, ominoso, 
portentoso. 

tewas, Pueblo del estado de Nuevo México, en los Estados Unidos de 
América, 

texcocanos, Pueblo antiguo, parte de cuya población pertenecía a la 
familia lingùfstica yutoazteca, grupo aztecano. Su capital fue la ciu- 
dad de Texcoco, ubicada al oriente de la cuenca lacustre del Alti- 
plano Central de México; formó parte de la Excan Tlahtoloyan 
con Mexico-Tenochtitlan y Tlacopan. i 

Tiahuanaco. (En aymara Tiwanaku.) Conjunto monumental ubicado 
a unos 20 kilómetros de la orilla sur del lago Titicaca (territorio 
boliviano). Su antigüedad es un tema en debate, pero debió alcan- 
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zar su apogeo hacia el año 800 d.C. Su desarrollo parece ser el 
punto de partida para la formación de estados en expansión cuyas 
élites habían quebrado el poder de las castas sacerdotales, Duran- 
te su expansión llegó a establecer colonias en Moquegua (territo- 
rio peruano), Fue la contraparte boliviana del estado Wari. 

Titicaca. (Del quechua Titigaga.) Lago situado en el límite entre Boli- 
vía y el Perú. Se supone ser el punto de comunicación con lo sobre- 
natural por donde emergió la pareja fundadora del Estado incaico, 

tahtoani (s), tlahtoque (pl). (Náhuatl) Gobernante supremo del 
estado, Rey. El nombre significa "el que habla”, “el que ordena”. 

Uahtocáyotl. (Náhuatl.) Reino, 

Vaxcaltecas, Pueblo antiguo, parte de cuya población pertenecía a 
la familia lingüística yutoazteca, grupo aztecano. Su capital fue la 
ciudad de Tlaxcala, rival de la Excan Tlahtoloyan, ubicada al orien- 
te de la cuenca lacustre del Altiplano Central de México, más allá 
de la cadena montañosa donde se ubican los volcanes Popocaté- 
perl e Iztaceíbuatl. 

toltecas. Pueblo antiguo cuya población pertenecía mayoritariamen- 
te a la familia Eingúística yutoazteca, grupo aztecano. Su capital 
fue la ciudad de Tula, 

tomate, (Del náhuatl smal) Nombre genérico de algunas plantas 
solanáceas. || Su fruto (Lycopersicum esculentum, Physalis ixocarpa y 
otras). 

totonacos. Pucblo de la familia lingüística totonaca, Habitan en la 
zona del Goifo de México. 

triques. Pueblo de la familia lingùfstica oaxaqueña, grupo mixteco. 
Habitan en la zona de Oaxaca. 

tumi. (Del quechua tumi.) Cuchillo ceremonial usado en los sacrifie 
cios, que precede a la sociedad incaica, pero que mantuvo su va- 
lor ritual. || En alguna de las lenguas de la costa (muchik o 
quingnam) se denominaba con esta palabra a los lobos marinos, 

uzno. Forma de asiento elevado, construido en piedra; se supone 
que era usado por las autoridades incaicas en áreas provinciales. 
Repetía el modelo arquitectónico cuzqueño. 

Vilcashwaman. (Del quechua willka: sagrado, y waman: halcón.) Con- 
junto arquitectónico incaico, situado a unos 80 kilómetros al 
Sureste de la ciudad de Ayacucho, A pesar de las construcciones 
coloniales que se han superpuesto, es posible reconocer los cimien- 
tos del templo solar y el uzno en su plaza, Fue el centro provincial 
encargado de la región ayacuchana, 
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Viracocha, (Del quechua Wirakocha.) Dios de la sierra sur peruana y 
norte de Bolivia, al que las crónicas suelen atribuir el papel de 
creador de la humanidad, También aparece con los nombres 
de Contiti Viracocha o Cuniraya Viracocha o Tunupa. 

wilka o huilca. (Del quechua willka.) Sagrado, se aplica a seres vivien- 
tes u Objetos con características sobrenaturales, || Es el nombre 
común del árbol cuya semilla es un alucinógeno (Anadenanthera 
colubrina). 

yuca, (Voz tana) Arbusto de la familia de las cuforbiáceas, de raíz 
comestible, Mandioca, || Su ratz (Manihot esculenta, M, aipi, M.sp.). 

zapote. (Del náhuatl zápor.) Nombre genérico de frutos dulces (Ca- 
simiroasp., Achrassp., Diospyrossp., Lucumasp., Couepia sp., Mamea 
sp. y otras), 

tapote blanco, (Casimiroa edulis, ©. pubescens.) 

tapote negro, (Diospyros ebenaster.) 

zapotecos, Pueblo de la familia lingùfstica oaxaqueña, subfamilia za- 
potecana, Habitan en la zona de Oaxaca, Su capital más impor- 
tante fue la ciudad de Monte Albán. 

vinzón, (Del tarasco tzintzu) Nombre genérico de los colibríes (fa- 
milia Zochilidas). 

zopilote, (Del náhuatl tsopílorl) Ave rapaz diurna que se alimenta de 
carroña, aura (Coragyps atratus, Cathartes aura), 

zuñis, Pueblo del estado de Nuevo México, en Estados Unidos de 
América, 
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icen losautores de este libro sobre religión y cosmovisión en Mesoa- 
mética y los Andes: “Hace ya muchos años que los autores coin- 
cidimos en varias reuniones motivadas por nuestro común interés 
en el mundo sobrenatural de nuestros antepasados indígenas. En 
todas nos manifestamos preocupados por la escasa comunicación de los estu- 
diosos de culturas que merecen, sin duda, una comparación tenaz e intensa, 
“En este libro nos hemos propuesto presentar, en forma paralela, dos sin- 
tesis apretadas del pensamiento de ambas cosmovisiones, Creemos que cs 
un primer paso para apreciar semejanzas y diferencias culturales, Es relativa- 
mente poco lo que sugerimos de posibles paralelismos entre Mesoamérica y 
los Andes. La naturaleza provocadora de este trabajo nos hace suponer que 
serán lectores especialistas en una u otra área quienes den pasos más firmes, 
“Confesamos: emprendimos esta tarea en busca del gozo, el mismo que 
ha contribuido a orientar ya muchas décadas de nuestras vidas y que au- 
menta cuando se puede compartir con lectores distantes, pero presentes en 
aficiones, No todo, sin embargo, es hedonismo: el espejo del otro nos per- 
mite sabernos diversos; sólo así podemos desvanccer la aparente normalidad 
de nuestros propios conceptos para apreciarlos como productos de una his- 
toria particular, A partir del conocimiento propio en la diversidad, podremos 
apreciar dignamente nuestro entorno humano, en una humanidad que cada 
dla requiere en forma más apremiante el principio de la dignidad, 
“Y volvemos al inicial hedonismo: lector, nos serfa muy grato que este 
libro te sea gozoso. 
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